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PRÓLOGO 


La  psiquis  de  nuestra  raza  es  eminente¬ 
mente  imaginativa,  así  por  la  influencia  del 
atavismo  que  delinea  en  nosotros  las  visio¬ 
nes  borrascosas  del  inmortal  manchego, 
cuanto  por  la  fuerza  del  ambiente  cósmico 
que  coadyuva  a  la  persistencia  de  la  vivaz 
fisonomía  espiritual  de  los  pueblos  meridio¬ 
nales. 

Del  fondo  atávico,  cálidamente  soñador, 
que  nos  empuja  a  la  creación  de  intangibles 
Dulcineas,  surgen  las  propensiones  de  nues¬ 
tra  juventud,  apasionada  de  todo  lo  que  flo¬ 
rece  con  brillos  de  idealidad,  pero  extravia¬ 
da  por  errores  educativos  en  el  sendero  bru¬ 
moso  de  sus  mismas  propensiones. 

Cifra  y  flor  sintomáticas  de  la  tendencia 
irresistible  que  nos  impulsa  a  los  más  ar¬ 
dientes  devaneos,  son  los  inmaturos  floreci¬ 
mientos  literarios  de  esa  juventud,  sin 
duda,  hoy  más  que  nunca  atentatorios  con¬ 
tra  los  fueros  del  buen  gusto  y  la  gramáti¬ 
ca,  por  la  falta  de  mentores  disciplinantes 


69149 


—  6  — 


que  en  nuestras  aulas  primarias  y  segunda¬ 
rias  repriman  el  fuego  de  la  fiebre  grafo- 
maníaca,  haciéndoles  ver  a  los  principiantes 
todo  lo  que  de  espurio  y  malsano  constituye 
la  plétora  morbosa  del  idioma  en  nuestros 
días. 

Los  espíritus  nuevos,  alumbrados  mísera¬ 
mente  por  una  cultura  rudimental,  abren 
sus  alas  a  los  vientos  de  la  vida  con  el  estig¬ 
ma  doloroso  de  un  agudo  eretismo  litera¬ 
rio.  En  muchos  hay  talento,  imaginación  lo¬ 
zana  y  entusiasmos  fervorosos  por  el  cultivo 
artístico  de  la  palabra ;  pero  faltos  de  la  más 
indispensable  preparación  gramatical  y  lite¬ 
raria;  carecientes  de  criterio  atemperado 
para  escoger  las  lecturas  de  más  estético  y 
castizo  sabor;  faltos,  sobre  todo,  del  respe¬ 
tuoso  temor  que  a  toda  mocedad  debieran 
causarles  los  mil  escollos  que  el  idioma  ofre¬ 
ce  en  su  desfigurada  fisonomía  actual,  y  mo¬ 
vidos  casi  ciegamente  por  el  impulso  de  sus 
nativas  dotes,  se  dan  a  bordar  literatura  de 
retórica  y  gramática  extranjerizas. 

Si  por  razones  de  ambiente  y  de  atavismo 
somos  dados  al  cultivo  de  la  belleza  en  el  de¬ 
cir,  y  si,  por  otra  parte,  las  corrientes  de  la 
vida,  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones 
intelectuales,  exigen  del  hombre  culto  el  co¬ 
nocimiento  del  idioma  patrio,  es  natural  que 
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se  imponga  en  nosotros  los  maestros,  el  sa¬ 
cratísimo  deber  de  accionar  con  más  acier¬ 
to  y  voluntad  en  la  importante  y  delicada 
enseñanza  de  la  lengua  madre. 

Sabemos  que  al  eco  de  nuestras  voces  y 
al  cálido  torrrente  de  nuestros  anhelos  ha¬ 
brán  de  responder  algunos  con  escéptica 
sonrisa,  acaso  instilada  de  piedad  desprecia¬ 
tiva  para  nosotros.  No  escasearán  quienes 
digan,  como  ya  lo  hemos  oído  de  labios  que 
se  pican  de  redichos,  que  enseñar  castellano 
en  la  forma  preconizada  en  este  libro  es  pre¬ 
tender  fabricar  de  cada  alumno  un  literato ; 
es  aumentar  (y  yo  digo  disminuir)  el  núme¬ 
ro  de  los  tipludos  escribidores  que  torturan 
la  Sintaxis  y  ofenden  el  buen  gusto. 

No  es  extraño  que  entre  los  contaminados 
burdamente  por  el  utilitarismo  mercantil  de 
nuestros  vecinos  septentrionales  se  conside¬ 
re  el  estudio  del  castellano  como  disciplina 
casi  innecesaria  para  el  concierto  y  lozanía 
de  las  más  fecundas  actividades  sociales. 
Para  los  pueblos  como  el  nuestro,  que  aun  no 
se  perfilan  ni  como  devotos  de  Atenas  ni 
como  adoradores  de  Cartago,  la  visión  de  la 
vida  se  presenta  con  los  dúplices  matices  de 
un  mercantilismo  desmedrado  y  brumoso  y 
de  un  idealismo  quijotesco  y  vacuo. 

En  nuestra  raza  hay  mucho  hibridismo  es- 
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piritual,  y  no  podemos  todavía  prescindir  de 
impulsar  las  carabelas  fenicias  con  la  lanza 
del  manchego  visionario,  ni  de  correr  por  los 
campos  de  la  Mancha  sin  dejar  de  ceñirnos 
grotescamente  las  simbólicas  vestiduras  del 
tío  Sam. 

Emborrascados  por  la  influencia  pertur¬ 
badora  de  nuestra  propia  psicología,  nada 
de  extraño  tiene  que  el  prejuicio  educativo 
señoree  en  el  criterio  de  los  que  no  alcanzan 
a  ver  ni  aun  la  fase  utilitaria  de  la  cultura 
idiomática.  Pero  aunque  ésta  no  tuviese  la 
fase  que  le  atribuimos,  basta  y  sobra  con 
atender  a  otras  razones  de  brillante  jerar¬ 
quía,  para  que  el  estudio  de  la  lengua  ma¬ 
dre  encarne  labor  preñada  de  soberbias  su¬ 
gestiones. 

Oigamos  lo  que  a  tal  respecto  dice  el  pen¬ 
sador  argentino  Bunge  en  una  de  sus  obras 
de  educación: 

“El  problema  del  idioma  es,  en  parte,  el 
problema  del  carácter  nacional ;  el  cultivo 
del  idioma  patrio  es  el  cultivo  del  sentimien¬ 
to  patrio;  el  estudio  del  idioma  es  el  de  la 
dialéctica,  y  por  ende,  el  de  dar  forma  prís¬ 
tina  al  razonamiento  y,  por  lo  tanto,  el  des¬ 
arrollo  de  la  lógica  del  espíritu...  ¿De  cuál 
asignatura  podría  decirse,  como  de  ésta,  que 
ilustra,  que  educa,  que  dignifica,  que  forma 
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el  raciocinio,  que  eleva  el  alma,  y  que  es  tan 
indispensable  al  pensamiento  como  el  aire  a 
nuestro  organismo,  que  es  el  medio  y  el  ex¬ 
tremo,  el  objeto  y  el  sujeto,  el  principio  y 
el  fin?” 

“La  lengua  y,  sobre  todo,  la  sintaxis  de 
la  lengua — dice  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo — ,  es  la  expresión  más  acabada  de  toda 
raza,  de  todo  pueblo,  en  cualquier  tiempo; 
no  hay  que  disputarle  esta  primacía,  porque 
en  la  lengua  van  envueltos  todos  los  senti¬ 
mientos  morales,  va  envuelto  todo  lo  espiri¬ 
tual  :  la  lengua  es  el  alma  exteriorizada.” 

Dentro  del  amplio  círculo  de  las  aspiracio¬ 
nes  humanas,  el  ideal  de  la  perfección,  aun 
cuando  no  llegue  a  realizarse  en  absoluto, 
será  siempre  a  nuestros  ojos  el  luminoso 
punto  cenital  adonde  tiendan  las  potencias 
superiores  del  espíritu  en  el  vuelo  majestuo¬ 
so  de  sus  más  sublimes  egoísmos. 

No  faltan,  empero,  educadores  que,  exage¬ 
rando  maliciosamente  este  concepto,  acaso 
por  justificar  de  algún  modo  sus  penurias 
de  lenguaje,  declaran,  con  grave  tono  de  rea¬ 
leza  intelectual,  que  el  condenar  galicismos 
en  la  escuela,  substituyéndolos  con  castizas 
expresiones,  es  una  de  tantas  sutilezas  del 
ridículo  afán  de  los  puristas. 

Mas  ¡qué  punzante  ironía  gesticula  en  los 
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decires  de  los  que  con  arrogancia  inaudita 
condenan  las  exageraciones  de  los  puristas 
recalcitrantes,  y  no  ven  en  su  ceguera  pa¬ 
sional  las  horribles  tumefacciones  de  su  len¬ 
guaje  lacrado  de  monstruosos  desatinos! 

Si  aspirar  a  una  relativa  pureza  del  decir 
entraña  labor  indigna  de  cerebros  fuertes, 
queremos  que  se  nos  diga  por  qué,  dentro  del 
campo  de  las  actividades  humanas,  se  baten 
palmas  y  se  quema  incienso  de  adoraciones 
ante  todo  lo  que  luce  con  el  signo  de  la  pu¬ 
reza.  Hasta  hoy  ignoramos  que  lo  impuro 
deba  existir,  no  por  el  fatalismo  de  nuestras 
propias  flaquezas,  sino  por  designio  delibe¬ 
rado  de  nuestras  potencias  cognoscitivas. 

Condenar  el  purismo  con  la  acrimonia 
acostumbrada  por  algunos  adalides  del  pen¬ 
samiento  científico,  es  tanto  como  aprobar 
las  impurezas  crecientes  del  idioma  y,  lo 
que  es  peor,  encender  en  el  criterio  de  los  me¬ 
diocres  infatuados  un  prejuicio  que  en  éstos 
se  perfila  con  dimensiones  exageradas,  y  lle¬ 
ga  desastroso  hasta  las  aulas,  derramando 
en  ellas  sus  más  dañinas  supuraciones. 


_  Difícil  es  la  tarea  de  la  enseñanza  grama¬ 
tical  y  arduo  el  conocimiento  de  los  resortes 
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elocutivos  en  sus  más  castizas  formas.  A 
este  respecto,  y  contra  el  pensar  de  los  que 
erróneamente  juzgan  más  difícil  la  Aritmé¬ 
tica,  nos  afiliamos  a  la  opinión  autorizadí¬ 
sima  de  Alejandro  Bain,  cuando  en  su  Cien¬ 
cia  de  la  Educación  declara  que  “siendo  la 
Gramática  un  estudio  esencialmente  razona¬ 
do,  es  mucho  más  difícil  que  la  Aritmética, 
y  exige  mayor  madurez  del  entendimiento”. 

Por  estas  razones,  y  por  el  convencimiento 
de  que  tan  interesante  asignatura  no  se  en¬ 
seña  racionalmente,  nos  hemos  decidido  a 
escribir  el  presente  libro,  en  cuyas  páginas 
consignamos  numerosas  indicaciones  meto¬ 
dológicas  y  aquello  que,  a  nuestro  juicio, 
constituye  lo  más  interesante  y  enjundioso 
de  la  doctrina  y  las  prácticas  gramaticales 
y  literarias. 

En  Analogía  y  Sintaxis  he  omitido  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  definiciones  y  clasificaciones, 
no  porque  piense  yo,  ni  remotamente,  que 
las  tales  deben  ser  excluidas  de  la  enseñan¬ 
za,  sino  porque  sé  muy  bien  que  ellas  son  las 
cosas  preferidas  de  los  maestros,  las  mima¬ 
das  de  los  que  creen  enseñar  lenguaje  con 
cúmulo  de  teorías  que  apenas  si  tienen  eco 
en  tal  o  cual  ejercicio  práctico  de  los  poquí¬ 
simos  que,  a  la  ligera,  se  hacen  allá  por  Cor¬ 
pus  y  San  Juan. 


—  12  — 


Este  libro,  intencionalmente  incompleto 
en  su  teoría  gramatical,  lleva  en  su  espíritu, 
fuertemente  tendencioso,  nutrido  caudal  de 
los  conocimientos  más  necesarios  para  el 
buen  uso  de  nuestro  idioma;  va  en  busca  de 
los  maestros,  aventurándose,  acaso  con  más 
audacia  que  pericia,  a  señalarles  los  proce¬ 
dimientos  que  considero  más  lógicos  y  edu¬ 
cativos  para  el  mejor  resultado  de  tan  difí¬ 
cil  enseñanza;  va  también,  como  abundante 
granero  de  enmiendas  al  castellano  en  boga, 
anheloso  de  ser  útil  al  colegial,  al  oficinista  y 
al  obrero,  quienes,  sin  duda,  hallarán  en  es¬ 
tas  páginas  rico  manantial  de  enseñanzas 
que  aun  no  existen  hasta  hoy  reunidas  en 
ningún  libro  de  los  muchos  que,  en  volúme¬ 
nes  como  éste,  se  hayan  escrito  para  ense¬ 
ñar  lenguaje. 

No  prentendo,  ni  por  asomo,  granjearme 
con  este  libro  el  dictado  de  autor  original, 
ya  que  la  mayor  parte  de  sus  reglas  y  defi¬ 
niciones  fueron  entresacadas  de  autores  que 
sobresalen  por  sus  profundos  conocimientos 
gramaticales  y  literarios.  Mas  tampoco  ha¬ 
bré  de  negar  con  presuntuosa  modestia  (si 
se  sufre  esta  paradójica  expresión)  que  hay 
cierta  novedad  de  técnica  en  el  conjunto  de 
la  obra;  algo  de  mi  cosecha  experimental  en 
las  indicaciones  pedagógicas  que  dirijo  a  los 
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maestros,  y  amplia  libertad  de  criterio  en 
las  frecuentes  consideraciones  que  hago  so¬ 
bre  distintos  puntos  de  la  materia. 

Por  más  que  yo  no  acepte  el  tan  llevado 
y  traído  nihil  novum  sub  solé,  como  aforismo 
de  comprensión  absoluta,  bien  puede  suce¬ 
der  que  alguien,  al  soltar  la  tarabilla,  llegue 
a  roturar  estas  páginas,  cuando  menos  con 
el  aplastante  nihil  novum,  que  harto  podría 
desazonarme  si  me  creyera  yo  capaz  de  figu¬ 
rar  entre  los  siete  que,  gloriosamente,  ilu¬ 
minaron  la  vibrante  Atenas  de  Pericles. 

Sea  cual  fuere  el  veredicto  que  se  formule 
sobre  el  mérito  más  o  menos  escaso  de  este 
libro,  tengo  la  convicción  de  que  el  tal  con¬ 
tribuirá  en  mucho  a  sugerir  en  el  espíritu 
de  los  maestros  una  orientación  pedagógica 
mucho  menos  brumosa  que  la  seguida  hasta 
la  fecha  de  hoy. 

Por  extraviadísimo  criterio  se  ha  venido 
haciendo  de  la  enseñanza  gramatical,  en 
nuestras  escuelas,  un  almacenamiento  de  re¬ 
glas  abstrusas  en  su  mayor  parte,  y  no  po¬ 
cas  veces  rarificadas  con  el  poder  absorben¬ 
te  de  las  excepciones.  Se  ha  pretendido  ense¬ 
ñar  a  hablar  con  pureza,  elegancia  y  pro¬ 
piedad,  repletando  la  memoria  de  los  estu¬ 
diantes  con  exceso  de  teorías  en  su  mayor 
parte  superfluas  por  su  escuálido  valor  de 
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aplicación  a  los  más  comunes  tópicos  del  len¬ 
guaje. 

Pobrísimo  será  el  conocimiento  que  tenga 
del  idioma  nuestra  juventud  mientras  no 
predomine  en  la  enseñanza  la  acción  prácti¬ 
ca,  en  su  más  expresiva  forma  analítica  y 
comparativa,  de  vocablos,  oraciones  y  cláu¬ 
sulas  en  que  se  ofrezcan  al  alumno,  al  través 
de  una  vivida  intuición,  ejemplos  donde  se 
alternen  expresiones  correctas  y  castizas,  en¬ 
lazadas  con  los  más  comunes  barbarismos  y 
los  más  sonantes  vicios  del  idioma. 

Por  medio  de  indicaciones  aclaratorias  y 
de  reparos  que  haga  el  maestro  sobre  cada 
ejemplo  escrito  en  el  pizarrón,  el  alumno  ad¬ 
quirirá  intuitivamente,  y  también  por  infe¬ 
rencia,  muchas  verdades  de  positiva  utilidad 
para  el  buen  uso  de  la  palabra. 

Ejercítese  al  educando  en  buscar  la  rela¬ 
ción  gramatical  entre  las  voces  que  formen 
una  masa  elocutiva ;  ejercítesele  en  la  forma¬ 
ción  de  frases  y  oraciones  equivalentes  por 
su  sentido  y  distintas  por  sus  términos  y  su 
estructura  gramatical ;  aliméntesele  en  bue¬ 
na  hora  con  las  reglas  de  menos  variabili¬ 
dad  y  de  más  fecunda  aplicación  en  la  géne¬ 
sis  elocutiva,  y  procúrese  hacerle  sentir  el 
más  vivo  menosprecio  por  los  extranjerismos 
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con  que  los  malos  traductores  han  venido  co¬ 
rrompiendo  y  deslustrando  la  opulencia  na¬ 
tiva  del  vigoroso  idioma  hispano. 

Por  larga  experiencia  escolar,  robustecida 
en  el  estudio  de  la  materia,  hemos  llegado  al 
convencimiento  de  que,  en  la  cultura  idiomá- 
tica,  el  éxito  más  plausible  se  logra  con  la 
preponderancia  de  la  práctica  sobre  la  teo¬ 
ría,  con  diarios  ejercicios  de  construcción  y 
enmienda  de  solecismos  y  demás  vicios  que 
adrede  intercale  el  profesor  en  párrafos  es¬ 
pecialmente  preparados  para  el  análisis. 

Tal  como  se  efectúa  la  enseñanza  grama¬ 
tical,  se  falsean,  de  modo  muy  lamentable, 
los  procedimientos  que  más  eficazmente  de¬ 
bieran  conducirnos  a  los  dos  supremos  fines 
que  con  ella  se  pretenden:  el  fin  material, 
simbolizado  en  el  más  amplio  conocimiento 
de  las  formas  castizas  y  espurias  de  la  len¬ 
gua,  y  el  fin  formal  o  disciplinario  de  las  fa¬ 
cultades  pensantes  del  alumno. 

Con  excepciones  honrosas  por  escasas,  es 
canija  y  rutinaria,  maltrecha  y  aburridora 
la  expresión  pedagógica  de  esos  fines,  por 
cuya  trascendente  vitalidad  reclamamos  de 
los  maestros  una  acción  amplificadora  de  sus 
conocimientos  gramaticales  y  lógicos,  y  un 
criterio  filosófico  más  elevado  sobre  la  indis- 
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cutible  importancia  de  aquéllos  como  robus¬ 
ta  gimnasia  mental,  como  enérgica  discipli¬ 
na  del  razonamiento,  sin  duda,  tan  eficaz  y 
poderosa  como  la  que  ofrece  la  ciencia  de  los 
números. 


El  autor 


Cosamaloapan,  Méjico. 


PRIMERA  PARTE 


CAPÍTULO  PRIMERO 

ANALOGIA 

1.  —  Doy  por  hecho,  lector,  que  tengas  la 
sabiduría  gramatical  que,  en  dosis  más  o 
menos  soporífera  y  truculenta,  es  costumbre 
darles  a  los  educandos  desde  los  últimos  años 
de  la  enseñanza  primaria  hasta  los  prime¬ 
ros  cursos  de  la  instrucción  segundaria.  Ima¬ 
gino  que  sabes,  a  las  mil  maravillas,  las  más 
interesantes  definiciones  y  las  más  necesa¬ 
rias  reglas  que  se  registran  en  los  tratados 
de  Gramática  antiguos  y  modernos.  Pienso 
también  que  eres  capaz  de  hacer  el  análi¬ 
sis  analógico  de  las  palabras  que  integran 
una  masa  elocutiva,  ora  sea  ésta  una  sim¬ 
ple  proposición,  ora  un  período  o  una  cláu¬ 
sula.  Creo  que  puedas  clasificar  oraciones, 
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atendiendo  a  la  significación  del  verbo  que 
las  individualice,  y  hasta  distinguir  en  ellas, 
cuando  menos,  los  casos  de  las  palabras  de¬ 
clinables.  Imagino,  en  fin,  que  conoces  las 
más  valiosas  reglas  de  Sintaxis  y  Prosodia, 
y  que,  a  juicio  de  tus  maestros,  hayas  apren¬ 
dido  bien  la  asignatura  que  “nos  enseña  a 
hablar  con  propiedad,  claridad,  pureza  y  ele¬ 
gancia’’. 

Sin  embargo  de  imaginar  yo  todo  esto,  no 
paso  a  creer  que  tus  adelantos  en  lenguaje 
te  hayan  puesto  en  condiciones  de  expresar 
tus  ideas  sin  incurrir  en  casi  todos  los  vicios 
y  disparates  que  hoy  menoscaban  el  brillo 
y  ofenden  sin  compasión  la  riqueza  del  idio¬ 
ma  castellano.  Y  no  lo  creo  porque  una  larga 
y  detenida  observación  ha  venido  demostrán¬ 
dome  a  las  claras  que  son  raros,  muy  raros, 
los  maestros  que  no  extravían  su  enseñanza 
en  los  agrios  vericuetos  de  un  verbalismo 
desabrido  y  fatigoso,  ayuno  de  positiva  utili¬ 
dad  para  lograr  siquiera  la  cultura  idiomá- 
tica  que  nos  permita  expresarnos  con  algu¬ 
na  corrección,  y  eludir  las  impurezas  que 
manchan  la  hermosa  -fisonomía  de  la  lengua 
de  Castilla. 

Sin  duda,  ello  procede,  por  una  parte,  de 
la  creencia,  muy  generalizada,  de  que  las  de- 


—  19  — 


finiciones  y  las  reglas  de  un  buen  compendio 
gramatical  conducen  indefectiblemente  a  la 
posesión  de  los  más  valiosos  tesoros  del  len¬ 
guaje,  y,  por  otra  parte  (la  principal  sin  du¬ 
da),  a  la  pobreza  lingüística  y  a  la  falta  de 
inventiva  de  los  encargados  de  tamaña  asig¬ 
natura,  generalmente  incapaces  de  hacer 
fructífera  su  enseñanza  por  medio  de  intere¬ 
santes  y  repetidos  ejercicios  prácticos  en  que 
el  alumno  vea  por  vista  de  ojos  en  qué  con¬ 
sisten  la  riqueza  y  flexibilidad  del  castella¬ 
no,  y  aplique  cada  día  los  preceptos  grama¬ 
ticales  en  la  corrección  de  barbarismos  y 
solecismos ;  en  ejercicios  de  hipérbaton  para 
lograr  eufonía  y  elegancia  de  la  frase ;  en  la 
transformación  morfológica  y  substancial 
de  oraciones  por  el  uso  de  la  antonimia,  et¬ 
cétera. 

2.  —  En  mis  días  de  inspector  pedagógi¬ 
co  tuve  oportunidad  de  ver,  en  la  labor  gra¬ 
matical  de  maestros  que  tenían  fama  de 
competentes  y  cultos,  resúmenes  (¡  !)  muy 
amplios  y  repletos  de  reglas  y  nomenclaturas 
sobre  cada  una  de  las  partes  de  la  oración. 
He  visto  recitar  de  punta  a  cabo  una  copiosa 
teoría  del  artículo,  y,  no  obstante  ella,  los 
pacientes  recitadores,  enfermos  de  gramati- 
calismo  agudo,  no  pudieron  advertir  la  im- 
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propiedad  de  la  oración  siguiente,  tan  usa¬ 
da  en  la  literatura  epistolar : 

Te  doy  las  gracias  por  todas  tus  atenciones 
para  mí. 

Claro  que  para  el  que  haya  analizado  de¬ 
tenidamente,  y  buscado  en  diversos  ejemplos 
todo  el  alcance  de  la  definición  del  artículo, 
la  oración  antedicha  adolece  de  notoria  im¬ 
propiedad,  pues  siendo  definido  el  artículo 
las,  y  sirviendo  en  muchos  casos  (éste  es  uno 
de  ellos)  como  signo  de  universalidad,  no 
cabe  emplearlo  en  el  ejemplo  mencionado,  por 
la  sencilla  razón  de  que  no  nos  referimos  a 
determinadas  gracias,  conocidas  por  el  des¬ 
tinatario  de  la  carta  que  tales  gracias  lleva, 
ni  tampoco  se  refieren  éstas  a  los  sentimien¬ 
tos  de  gratitud  que  florecen  en  el  alma  de 
todos  los  humanos. 

La  oración  resulta  correcta  empleando  el 
término  gracias  en  sentido  indeterminado, 
para  lo  cual  basta  suprimir  el  artículo,  o  bien 
con  el  artículo  las  y  un  adjetivo  que  determi¬ 
ne  la  especie  de  las  gracias  que  se  den:  “Te 
doy  las  gracias  más  expresivas  por  tus  bon¬ 
dades .” 

Aun  sin  el  artículo  definido,  el  substantivo 
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gracias  puede  ser  determinado  o  especifica¬ 
do  mediante  uno  o  dos  adjetivos  de  los  lla¬ 
mados  calificativos ;  v.  gr. : 

Te  doy  sinceras  gracias;  o  bien  te  doy  gracias 
EXPRESIVAS  Y  SINCERAS. 

Casos  semejantes  al  anterior  nos  los  ofre¬ 
cen  los  ejemplos  que  siguen : 

José  es  pasto  del  infortunio. 

Caíste  en  la  desgracia. 

En  estos  ejemplos  deben  suprimirse  los 
artículos  a  fin  de  limitar  la  extensión  de  los 
substantivos  infortunio  y  desgracia ,  que  no  es 
bien  se  tomen  en  toda  la  amplitud  de  su  de¬ 
notación. 

Pueden,  empero,  expresarse  los  artículos 
especificando  los  substantivos  infortunio  y 
desgracia  por  medio  de  una  oración  de  ca¬ 
rácter  determinativo ;  v.  gr. : 

José  es  víctima  del  infortunio  que  trae  consigo 
la  orfandad. 

Caíste  en  la  desgracia  de  verte  arruinado  y  per¬ 
seguido. 

Para  mejor  conocimiento  del  papel  que  los 
artículos  definidos  desempeñan  en  la  ideolo¬ 
gía  de  una  masa  elocutiva,  recomendamos 
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a  los  maestros  de  nuestras  escuelas,  tanto 
primarias  como  segundarias,  la  multiplica¬ 
ción  y  el  estudio  comparativo  de  oraciones 
semejantes  a  las  siguientes: 

Tengo  un  tratado  de  los  verbos  castellanos. 

Tengo  un  tratado  de  verbos  castellanos. 

Tú  serás  el  maestro  de  canto  coral. 

Tú  serás  el  maestro  del  canto  coral. 

Aquí  murieron  los  jóvenes  y  los  viejos. 

Aquí  murieron  jóvenes  y  viejos. 

Tanto  en  los  primeros  como  en  los  dos  úl¬ 
timos  ejemplos  resalta  la  universalidad  del 
artículo  los,  por  lo  cual  se  ve  claro  que  nos 
referimos  a  todos  los  verbos  castellanos  y  a 
todos  los  jóvenes  y  los  viejos  del  lugar  seña¬ 
lado  por  el  adverbio  aquí. 

En  los  ejemplos  restantes  adviértese  al 
punto  que  la  oración  primera  no  limita  la 
extensión  del  canto  coral,  en  tanto  que  la  se¬ 
gunda  se  refiere  a  un  canto  determinado  y 
consabido. 

Son,  asimismo,  muy  interesantes,  para 
ejercicios  de  composición  y  análisis,  aquellos 
casos  en  que  el  artículo  definido  se  expresa 
solo  una  vez  antes  de  dos  o  más  nombres  que 
se  refieren  a  una  misma  persona,  o  se  expre¬ 
sa  delante  de  cada  uno  de  esos  nombres 
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para  indicar  que  se  trata  de  personas  distin¬ 
tas  ;  v.  gr : 

El  Director  y  el  Catedrático  de  la  Escuela  de 
Medicina. 

El  Director  y  Catedrático  de  la  Escuela  de  Me¬ 
dicina. 

Casos  semejantes  a  los  anteriores  son  los 
siguientes : 

El  Profesor  de  Gramática,  de  Química  y  de  His¬ 
toria. 

El  Profesor  de  Gramática,  el  de  Química  y  el  de 
Historia. 

Harto  bien  claro  se  ve  que  en  el  primero 
de  los  cuatro  ejemplos  citados,  el  substantivo 
Director  se  refiere  a  una  persona,  y  el  nom¬ 
bre  Catedrático,  por  la  fuerza  lógica  del  ar¬ 
tículo  el,  se  refiere  a  otra.  No  así  en  el  se¬ 
gundo  ejemplo,  donde  la  supresión  del  ar¬ 
tículo  antes  de  la  palabra  Catedrático,  nos 
indica  que  se  trata  de  una  sola  persona,  que 
a  un  tiempo  es  Director  y  Catedrático. 

Otros  casos  de  construcción  semejantes  a 
los  anteriores  son  los  que  nos  ofrecen  estas 
frases: 


El  cuarto  y  el  último  día  de  la  fiesta. 
El  cuarto  y  último  día  de  la  fiesta. 
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Adviértase,  desde  luego,  que  en  el  primer 
ejemplo  se  trata  de  dos  días  distintos,  en  tan¬ 
to  que  en  el  segundo  ejemplo,  por  la  supre¬ 
sión  del  artículo,  se  entiende  claramente  que 
el  cuarto  y  último  día  fué  uno  solo. 

3.  —  Respecto  de  los  artículos  indefinidos 
un,  una,  unos,  unas,  los  gramáticos  nos  di¬ 
cen  que  “la  presencia  o  la  omisión  del  artícu¬ 
lo  indefinido  depende  de  que  se  tome  en 
cuenta  la  extensión  del  nombre  al  cual  ha 
de  preceder,  o  de  que  se  prescinda  de  ella”. 

A  pesar  de  esta  regla,  muy  digna  de  ser 
atendida  en  muchos  casos,  creemos  que,  a 
menudo,  el  asunto  de  la  extensión  de  los 
nombres  carece  de  importancia  en  no  pocas 
construcciones  en  que  la  presencia  u  omisión 
de  los  artículos  no  entraña  cambio  alguno 
en  la  idea,  y  sí  patentiza  un  abuso  que  perju¬ 
dica  el  brío  y  elegancia  de  la  dicción. 

Los  principiantes  en  el  arte  de  escribir 
son  dados  al  abuso  en  el  empleo  de  los  inde¬ 
finidos,  y  no  es  extraño  que,  por  escasa  edu¬ 
cación  literaria,  nos  ofrezcan  párrafos  como 
el  siguiente,  donde  subrayamos  los  indefini¬ 
dos  que  nos  parecen  superfluos  y  de  mal 
gusto : 

“Una  pobre  mujer,  montada  en  un  manso 
borrico,  caminaba  por  un  escabroso  sendero 
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acompañada  de  un  niño  andrajosamente  ves¬ 
tido.  Un  helado  vientecillo  martirizaba  a  los 
viandantes,  que,  sin  un  alimento  que  los  con¬ 
fortara,  padecían  de  una  manera  dolorosa.” 

Por  medio  de  ejercicios  de  composición  y 
de  análisis  que  hagan  los  alumnos  en  su 
práctica  sobre  el  uso  de  los  artículos,  llega¬ 
rán  a  capacitarse  para  el  empleo  discreto  de 
los  indefinidos. 

4.  —  Muy  conveniente  es  que  los  maestros 
ejerciten  a  los  educandos  en  formar  frases  y 
oraciones  donde  el  artículo  patentice  la  pro¬ 
piedad  que  tiene  de  convertir  en  nombres 
substantivos  las  demás  partes  de  la  oración, 
como  se  ve  en  los  siguientes  ejemplos: 

El  ir  y  venir  de  la  gente. 

El  ladrar  de  los  perros. 

El  decir  de  los  sabios. 

El  pensar  del  vulgo. 

El  cómo  de  ese  suceso. 

El  sí  que  me  diste. 

El  no  que  te  oí. 

Un  mucho  de  tristeza. 

El  ¡ay!  del  enfermo.) 

Un  ¡ea!  estrepitoso.  Interjecciones  substantivadas 
Un  ¡hurra!  vibrante.) 

Cuando  los  indefinidos  uno ,  una  se  refie¬ 
ren  a  la  persona  que  habla,  se  usará  la  ter- 


Verbos  substantivados. 


Adverbios  substantivados 
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minación  masculina  si  esa  persona  es  hom¬ 
bre,  y  la  femenina  si  es  mujer.  Así,  por  ejem¬ 
plo,  un  hombre  dirá : 

No  lo  dejan  a  uno  descansar. 

Ya  no  sabe  uno  qué  hacer. 

Una  mujer  dirá : 

No  la  dejan  a  una  descansar. 

Ya  no  sabe  una  qué  hacer. 

5.  —  El  artículo  pierde  por  apócope  la  vo¬ 
cal  a  antes  de  nombres  que  comienzan  por  la 
misma  vocal  o  la  sílaba  ha  acentuada:  ver¬ 
bigracia  : 

Tienes  un  alma  noble. 

La  voluntad  es  un  arma  poderosa. 

El  labriego  lleva  un  hacha  al  hombro. 

Allí  se  nació  un  haba. 

El  pato  tiene  un  ala  quebrada. 

Necesito  un  aya  para  estos  niños. 

Sé  que  esta  mujer  es  un  ama  de  casa  diligente. 

El  artículo  conserva  su  estructura  feme¬ 
nina  cuando  va  inmediatamente  seguido  de 
un  adjetivo  que  califique  al  nombre;  verbi¬ 
gracia: 

Una  noble  alma. 

Una  poderosa  arma. 

Una  flamante  hacha. 

Una  diligente  aya. 
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NOMBRES  SUBSTANTIVOS 


6.  —  Convencido  de  lo  muy  poco  que  se 
aprende  a  hablar  con  el  aprendizaje  inmode¬ 
rado  y  fastidioso  de  reglas  gramaticales  de 
que  tanto  y  tan  nocivamente  se  abusa  en 
nuestras  escuelas,  y  dejando  a  cargo  de  los 
maestros  la  tarea  de  formular  las  definicio¬ 
nes  y  clasificaciones  indispensables  y  conci¬ 
sas  que  el  asunto  pide,  no  me  ocuparé  sino 
en  presentar  una  nomenclatura  de  nombres 
cuyo  conocimiento  es  de  grandísima  utilidad 
práctica,  y  constituye  el  fin  más  racional  a 
que  debe  propender  quien  aspire  a  curarse, 
siquiera  sea  de  los  barbarismos  más  comu¬ 
nes  en  nuestro  idioma. 


SEGÚN  EL  NÚMERO 


Forma  incorrecta. 


Forma  correcta. 


El  pantalón. 

La  enagua. 

La  tijera. 

El  buscapié  (cohete). 
El  calzoncillo. 


Los  pantalones. 

Las  enaguas  o  naguas. 
Las  tijeras. 

El  buscapiés. 

Los  calzoncillos. 
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SEGÚN  EL  GÉNERO 


Forma  incorrecta. 

El  sobrepelliz. 

El  vocerío. 

El  sartén. 

El  estigma  (acepción  bo- 
E1  resedá.  tánica.) 
Los  cerillos. 

El  sazón. 

El  apoteosis. 

El  vuelto  (de  la  moneda) . 
La  reuma. 

El  palabrerío. 

Las  afueras. 


Forma  correcta. 

La  sobrepelliz. 

La  vocería. 

La  sartén. 

La  estigma. 

La  resedá. 

Las  cerillas. 

La  sazón. 

La  apoteosis. 

La  vuelta. 

El  reuma. 

La  palabrería. 

Los  afueras. 


SEGÚN  EL  ACENTO 


Forma  incorrecta. 

El  políglota. 

El  saúz. 

La  disenteria. 

La  endósmosis. 

El  omóplato. 

El  robalo. 

El  paralelógramo. 

El  kilogramo. 

El  centigramo. 

El  decigramo. 

La  nostalgia. 

El  frijol. 

Los  díceres. 

El  pabilo. 


Forma  correcta. 

El  poligloto. 

El  sauz. 

La  disentería. 

La  endosmosis. 

El  omoplato. 

El  róbalo. 

El  paralelogramo. 

El  kilogramo. 

El  centigramo. 

El  decigramo. 

La  nostalgia. 

El  fríjol. 

Los  decires. 

El  pábilo. 
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El  pentagrama. 

El  pentagrama. 

Arístides. 

Aristides. 

Arquímedes. 

Arquimedes. 

Cátulo. 

Catulo. 

Espartaco. 

Espártaco. 

SEGÜN  LA 

ESTRUCTURA 

Forma  incorrecta. 

Forma  correcta. 

La  diabetis. 

La  diabetes. 

El  antecristo. 

El  anticristo. 

Los  aborígenas. 

Los  aborígenes. 

El  ciempiés. 

El  cientopiés. 

El  paroxismo. 

El  parasismo. 

El  bueyero. 

El  boyero. 

La  luciérnega. 

La  luciérnaga. 

La  ciénega. 

La  ciénaga. 

La  bilma. 

La  bisma. 

El  aserrín. 

El  serrín. 

El  desatornillador. 

El  destornillador. 

El  almatroste. 

El  armatoste. 

La  venduta. 

La  venta. 

El  presentamiento. 

La  presentación. 

El  gurupié. 

El  gurrupié. 

El  barboquejo. 

El  barbaquejo  o  barbi- 

El  manequí. 

E1  maniquí.  [quejo. 

La  chocozuela. 

La  choquezuela. 

La  cábula. 

La  cábala. 

El  pegoste. 

El  pegote. 

La  cemita. 

La  acemita. 

7.  —  Generalmente,  los  compendios  de 
Gramática,  para  ejemplificar  sus  reglas, 
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ofrecen  tan  escaso  número  de  expresiones, 
que  el  alumno  o  el  maestro,  por  no  tener  a 
veces  a  su  alcance  más  amplios  textos  de  con¬ 
sulta,  se  ven  condenados  a  la  ignorancia  de 
muchas  voces  y  construcciones  de  uso  muy 
frecuente  en  el  hablar  cotidiano.  Por  ello  nos 
parece  conveniente  apuntar  aquí  el  mayor 
número  posible  de  aquellos  nombres  que  fá¬ 
cilmente  se  usan  mal  por  la  particularidad 
de  su  género. 

Nombres  ambiguos  que,  como  tales,  pue¬ 
den  usarse  ya  con  artículo  masculino,  ya  con 
artículo  femenino,  son:  linde,  azúcar,  tizne, 
estambre,  pringue,  lente,  margen,  trípode, 
puente,  mar,  dote  y  tema. 

Por  ser  del  género  común  de  dos  se  usan, 
sin  cambio  de  su  terminación  y  sólo  varian¬ 
do  el  artículo,  los  siguientes  nombres :  el  tes¬ 
tigo  y  la  testigo,  el  guía  y  la  guía,  el  reo  y 
la  reo,  el  penitente  y  la  penitente,  el  oyente 
y  la  oyente,  el  ayudante  y  la  ayudante,  el 
candidato  y  la  candidato. 

Muchos  substantivos  varían  de  termina¬ 
ción  según  cambian  de  género,  como  empe¬ 
rador,  emperatriz;  czar  o  zar  y  czarina  o  za¬ 
rina;  barón  y  baronesa;  poeta  y  poetisa;  hé¬ 
roe  y  heroína;  diablo  y  diabla  o  diablesa;  ca¬ 
nónigo  y  canonesa;  sacerdote  y  sacerdotisa; 
abad  y  abadesa;  profeta  y  profetisa;  canta- 


31  — 


rín  y  cantarína  o  cantatriz;  actor  y  actriz; 
institutor  e  institutora;  jefe  y  jefa;  gigante 
y  giganta;  comediante  y  comedianta. 

Hay  nombres  que  al  cambiar  de  género 
cambian  también  de  significado.  Tales  son: 

El  fantasma,  visión  quimérica  como  la  que 
ofrece  el  sueño  o  la  imaginación  acalorada. 

La  fantasma,  espantajo  para  asustar  a  la 
gente  sencilla. 

El  cólera,  enfermedad. 

La  cólera,  ira,  enojo. 

El  guardia,  individuo  de  los  que  forman 
la  guardia. 

La  guardia,  counión  de  soldados  que  ase¬ 
gura  o  defiende  a  una  persona  o  un  lugar. 

El  cometa,  cuerpo  celeste. 

La  cometa,  un  juguete. 

El  barba,  el  que  hace  papel  de  viejo  en  las 
representaciones  teatrales. 

La  barba,  parte  del  rostro. 

Los  nombres  despectivos  o  despreciativos 
son  muy  variables  en  su  terminación,  como 
se  ve  en  la  lista  siguiente:  casucha,  mujer- 
zuela,  'papelucho,  poetastro,  libraco,  vejete, 
tenducho  o  tenducha,  palacete,  medicastro, 
animalejo,  fonducho,  villorrio,  calducho,  es¬ 
critorzuelo. 


CAPÍTULO  II 


DE  LA  DECLINACIÓN 

8.  —  Absurda  y  por  demás  ininteligible 
es  la  tarea  de  enseñar  la  declinación  de  nom¬ 
bres  y  de  pronombres  antes  de  que  los  alum¬ 
nos  tengan  cabal  idea  de  las  funciones  del 
verbo,  ya  que  no  es  posible  tener  conciencia 
de  los  seis  casos  o  posiciones  de  una  voz  de¬ 
clinable  sin  considerar  a  ésta  en  sus  relacio¬ 
nes  con  el  verbo. 

Para  nada  sirve,  si  no  es  para  tortura  de 
la  memoria,  el  ruin  aprendizaje  de  la  con¬ 
sabida  cantaleta  de  los  seis  casos,  pues  no 
podemos  afirmar  de  manera  absoluta  que  tal 
o  cual  preposición  es  el  signo  invariablemen- 
mente  determinante  de  tal  o  cual  caso,  salvo 
el  ablativo,  que  a  menudo  se  distingue  por 
llevar  preposiciones  que  sólo  a  él  acompañan. 

>  Tampoco  significa  adelanto  alguno  el  de¬ 
cir  que  los  casos  nominativo  y  vocativo  se 
conocen  en  que  carecen  de  preposición,  su- 
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puesto  que  muchos  acusativos  no  van  regi¬ 
dos  de  preposición. 

El  estudio  de  los  casos  debe  hacerse  cuan- 
« do  ya  tenga  uno  conocimiento  de  las  funcio¬ 
nes  del  verbo.  Entonces  los  escolares,  me¬ 
diante  oraciones  sencillas  pero  completas,  po¬ 
drán  ver,  con  la  ayuda  del  maestro,  los  dis¬ 
tintos  aspectos  en  que  se  presentan  los  nom¬ 
bres  y  los  pronombres  según  sus  relaciones 
con  el  verbo. 

El  procedimiento  que  yo  he  empleado  como 
más  claro  e  intuitivo  ha  consistido  en  pre¬ 
sentar  dos  o  más  oraciones  de  verbo  transi¬ 
tivo  en  las  cuales  un  nombre  haga  alternati¬ 
vamente  papel  de  nominativo  y  de  acusati¬ 
vo  ;  v.  gr. : 

Felipe  acaricia  a  un  niño. 

Un  niño  acaricia  a  un  perro. 

Un  perro  mordió  a  Felipe. 

Llévese  la  atención  del  alumno  hacia  el 
significado  del  verbo,  y  pregúntesele  cuál  es 
el  nombre  que  en  la  primera  oración  ejecuta 
la  acción  del  verbo  acaricia.  Contestada  esta 
sencilla  pregunta,  interrogúesele  en  seguida 
qué  palabra  es  la  que  recibe  directamente 
la  acción  del  verbo,  o  qué  es  lo  que  Felipe 
acaricia.  Idénticas  preguntas  se  harán  acer¬ 
ca  de  las  otras  dos  oraciones;  y  cuando  el 
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alumno,  por  la  repetición  de  ejemplos  seme¬ 
jantes,  vea  claramente  estas  dos  distintas  re¬ 
laciones  entre  un  nombre  y  un  verbo  transi¬ 
tivo,  se  le  dirá  que  la  palabra  que  ejecuta  la 
acción  del  verbo  está  siempre  en  caso  nomi¬ 
nativo  (sujeto  o  agente),  y  que  el  vocablo 
que  recibe  directamente  la  acción  se  halla  en 
caso  acusativo,  y  se  llama  acusativo  o  com¬ 
plemento  directo  de  la  oración. 

Después  se  presentarán  nuevas  oraciones 
en  que  hagan  función  de  dativos  los  mismos 
nombres  que  antes  desempeñaron  papel  dp 
acusativo  y  de  nominativo ;  v.  gr. : 

Felipe  dió  dinero  a  un  niño. 

El  aya  compró  un  perro  para  el  niño. 

Ese  niño  ofrece  frutas  a  Felipe. 

La  criada  busca  un  remedio  para  Felipe. 

Ante  ejemplos  como  estos  cuatro,  clara¬ 
mente  verá  el  discípulo,  siempre  con  la  ayu¬ 
da  discreta  del  maestro,  que  la  acción  de  los 
verbos  dió,  compró,  ofrece  y  busca,  la  reciben 
directa  y  respectivamente  los  nombres  dine¬ 
ro,  perro,  frutas  y  remedio,  pues  si  nos  pre¬ 
guntamos:  “¿Qué  dió  Felipe,  qué  compró  el 
aya,  qué  ofrece  el  niño,  qué  busca  la  cria¬ 
da?”,  al  punto  saltan  las  contestaciones  res¬ 
pectivas  :  “Dinero,  perro,  frutas  y  remedio”. 

En  seguida  se  le  hará  ver  al  alumno  que 
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los  nombres  de  las  personas  a  quienes  o  para 
quienes  se  destinan  el  dinero,  el  perro,  las 
frutas  y  el  remedio  son  voces  en  caso  dativo, 
y  que  se  distinguen  como  tal  cuando  la  ac¬ 
ción  del  verbo  pasa  a  esos  nombres  indirec¬ 
tamente  con  la  señal  imprescindible  de  algu¬ 
na  de  las  preposiciones  a  o  para. 

Tras  este  ejercicio  le  presentaremos  al 
educando  ejemplos  de  oraciones  de  verbo 
neutro,  en  las  cuales  sólo  haya  nominativo  y 
dativo.  Ejemplos: 

La  niña  sale  a  la  calle.  (Niña  es  nominativo  y 
calle  dativo.) 

El  perro  ladra  a  la  Luna. 

Tu  maestro  va  a  mi  casa  o  para  mi  casa. 

A  vista  de  oraciones  como  éstas,  con  faci¬ 
lidad  entenderá  el  discípulo  que  la  acción  de 
cada  verbo,  ejecutada  por  sus  respectivos  su¬ 
jetos  o  nominativos,  no  afecta  en  nada  a  los 
nombres  calle,  luna  y  casa,  y  que  la  dicha  ac¬ 
ción  se  queda  en  el  sujeto  que  la  ejecuta, 
pues  ni  la  calle  es  salida,  ni  la  Luna  es  ladra¬ 
da,  ni  la  casa  es  ida.  El  alumno  verá  que  se 
trata  de  dativos  y  no  de  acusativos,  ya  que 
éstos  no  pueden  caber  en  oraciones  de  verbo 
neutro.  Aquí  debe  entrar  ya  la  explicación  de 
los  dativos  locativos;  es  a  saber:  los  que  ex¬ 
presan  el  paso  del  sujeto,  de  un  lugar  a  otro ; 
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verbigracia:  Salgo  'para  Méjico;  iré  a  tu 
casa.  (Méjico  y  casa  son  dativos  locativos.) 

9.  —  Algunos  profesores  de  educación  pri¬ 
maria  me  han  manifestado  que  ellos  distin¬ 
guen  fácilmente  los  casos  en  que  se  hallen  los 
nombres  substantivos  expresados  en  una  ora¬ 
ción  ;  pero  que  en  tratándose  de  pronombres 
consideran  difícil  la  distinción  de  los  casos 
en  que  se  hallen  éstos. 

No  obstante  que  juzgo  fácil  el  conocer  en 
una  oración  el  caso  de  un  pronombre,  por 
ser  siempre  esta  palabra  representativa  de 
algún  nombre,  explicaré,  mediante  ejemplos 
y  con  la  mayor  claridad  posible  para  mí,  la 
manera  de  conocer  ciertos  casos  de  los  pro¬ 
nombres  personales  y  los  relativos. 

Si  decimos:  La  señora  a  quien  saludé  me 
dijo  que  su  hijito  le  recitó  unos  versos,  claro 
vemos  que  el  relativo  quien  está  en  caso 
acusativo,  porque  representa  a  la  señora,  que 
es  quien  recibe  directamente  la  acción  de  mi 
saludo.  El  pronombre  me,  que  está  regido 
por  el  verbo  dijo,  se  halla  en  caso  dativo,  por¬ 
que  es  complemento  indirecto  de  dijo,  que  es 
verbo  neutro  en  la  antedicha  oración.  El 
pronombre  me  sería  acusativo  si  recibiera  la 
acción  de  un  verbo  transitivo,  como  en  estas 
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frases:  La  señora  me  saludó;  ese  joven  me 
visita  cada  mes. 

El  pronombre  le  del  primer  ejemplo  se  re¬ 
fiere  a  señora,  y  está  en  caso  dativo  porque 
ella  recibe  el  efecto  (no  la  acción)  del  verbo 
recitó. 

Otro  ejemplo : 

El  libro  que  te  vendí  me  ilustró  bastante  con  sus 
enseñanzas. 

Supliendo  por  nombres  substantivos  algu¬ 
nos  pronombres  que  hay  en  el  párrafo,  ve¬ 
mos  que  el  relativo  que  reproduce  a  libro,  y 
como  este  nombre  está  en  acusativo  porque 
recibe  directamente  la  acción  de  vendí,  cla¬ 
ro  que  también  será  acusativo  el  pronombre 
que.  El  pronombre  te  se  halla  en  caso  dati¬ 
vo,  porque  si  se  pregunta  uno  “¿A  quién  ven¬ 
dí  el  libro?”,  la  contestación  será :  a  ti  te  ven¬ 
dí  el  libro.  (Libro  es  acusativo  porque  recibe 
directamente  la  acción  de  vendí.) 

El  pronombre  me  dice  lo  mismo  que  a  mí, 
y  es  acusativo  porque  siendo  me  el  que  recibe 
la  acción  del  verbo  ilustró,  es  evidente  que 
“yo  fui  ilustrado  por  el  libro”.  El  segundo 
que  se  halla  en  nominativo,  porque  equivale 
al  nombre  enseñanzas,  que  es  el  sujeto  o  eje¬ 
cutante  de  la  acción  del  verbo  caracterizan. 
El  pronombre  lo  suple  al  nombre  libro ,  que 
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es  el  que  recibe  la  acción  de  caracterizan  (es 
el  caracterizado)  y,  por  tanto,  el  pronombre 
lo  está  en  caso  acusativo. 

El  caso  genitivo  se  caracteriza  por  la  pre¬ 
posición  de,  y  tiene  por  oficio  principal  espe¬ 
cificar  al  substantivo  que  lo  rige ;  v.  gr. :  yéta¬ 
lo  de  rosa;  fulgor  de  estrellas.  Por  estos  dos 
ejemplos  advertimos  que  el  genitivo  reduce 
la  extensión  del  substantivo  que  lo  rige,  pues 
yétalo  de  rosa  conviene  a  menor  número  de 
pétalos  que  el  que  expresa  los  pétalos  de  otras 
clases  de  flores. 

Como  sería  un  tanto  prolijo  y  de  poca  uti¬ 
lidad  práctica  el  hablar  aquí  de  las  diversas 
clases  de  genitivos,  nos  limitaremos  a  mani¬ 
festar  que  para  no  confundir  el  genitivo  con 
el  ablativo  cuando  éste  lleva  la  preposición 
de,  basta  con  tener  presente  esta  regla:  “El 
genitivo  va  siempre  regido  por  algún  nom¬ 
bre  substantivo,  en  tanto  que  el  ablativo  lleva 
por  voz  regente  alguna  otra  parte  de  la  ora¬ 
ción”.  Ejemplos: 

Fábulas  de  Iriarte.  (Genitivo  causal.) 

Dinero  de  mi  padre.  (Genitivo  posesivo.) 

Digno  de  elogios.  (Ablativo.) 

Acusado  de  traición.  (Ablativo.) 

El  caso  vocativo  no  expresa  ninguna  reía- 
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ción,  y  sirve  solamente  para  significar  las 
personas  o  las  cosas  a  las  cuales  dirigimos  la 
palabra ;  v.  gr. :  Procura,  hermano,  ser  bue¬ 
no.  Refrena,  ¡oh  mar!,  tus  cóleras.  En  estos 
ejemplos,  los  nombres  hermano  y  mar  están 
en  caso  vocativo. 


CAPÍTULO  III 


EL  ADJETIVO 

10.  —  En  su  originalísima  y  admirable 
Gramática  Filosófica,  D.  Eduardo  Benot  de¬ 
muestra,  con  toda  claridad,  que  el  arte  de 
hablar  exige  tres  operaciones  fundamen¬ 
tales  : 

Determinar. 

Conexionar. 

Enunciar. 

En  cuanto  a  la  importancia  de  estas  tres 
funciones  del  hablar,  opinamos,  con  el  prolo¬ 
guista  de  la  citada  Gramática,  que  “la  ope¬ 
ración  principalísima,  que  es  la  enuncia¬ 
ción,  se  practica  espontáneamente  y  sin  es¬ 
fuerzo,  mientras  que  la  determinación  es  la 
que  origina  el  mayor  número  de  dificultades 
gramaticales”. 

“Toda  la  Gramática  gira  alrededor  de  la 
determinación .” 

De  perlas  nos  parecen  estos  conceptos  para 
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poner  en  guardia  a  los  mentores  de  la  ju¬ 
ventud  sobre  los  procedimientos  tradiciona¬ 
les  usados  hasta  hoy,  y  los  que  lógicamente 
deben  emplearse  para  hacer  más  fructífera 
la  instrucción  gramatical. 

Aunque  a  la  escuela  primaria  no  ha  de 
llevarse  todo  el  espíritu  filosófico  que  cam¬ 
pea  en  la  obra  genial  del  sabio  lingüista  his¬ 
pano,  creemos  que  el  admirable  método  y  la 
técnica  de  Benot  deben  constituir  para  el 
maestro  moderno  la  guía  poderosa  y  eficací¬ 
sima  que  lo  conduzca  al  éxito  más  plausible 
de  la  enseñanza. 

Dícenos  el  precitado  autor  que  la  ciencia 
del  hablar  no  ha  de  buscarse  en  las  palabras 
aisladamente,  sino  en  su  combinación  y  en 
la  combinación  de  sus  combinaciones.  En  el 
lenguaje  todo  es  combinación. 

Desgraciadamente,  el  estudio  del  idioma 
en  nuestras  escuelas  se  ha  venido  haciendo 
con  procedimientos  tan  ayunos  de  lógica  y 
amenidad,  que  ni  se  ajustan  a  los  principios 
fundamentales  del  Sr.  Benot,  ni  satisfacen 
el  fin  más  inmediato  de  tal  estudio,  cual  es 
el  conocimiento  de  las  voces  y  construccio¬ 
nes  espurias,  y  de  las  castizas  con  que  deben 
ser  suplidas. 

Huera,  descoyuntada  y  aburridora,  la  la¬ 
bor  gramatical  de  nuestros  planteles  educa- 
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tivos  está  muy  lejos  de  mover  los  resortes 
patentizadores  de  los  efectos  admirables  de 
la  determinación  y  la  conexión,  y  apenas  si 
en  el  árido  campo  de  sus  rutinas  tradiciona¬ 
les  se  asoman  mortecinos  lincamientos  de 
estrechas  combinaciones.  Como  si  los  voca¬ 
blos  aislados  entrañaran  el  nervio  de  la  po¬ 
tencia  elocutiva,  hoy,  como  ayer,  se  insiste 
mucho  más  en  la  especificación  de  las  pala¬ 
bras  por  su  carácter  de  nombre  substantivo, 
pronombre  o  verbo,  que  en  el  estudio  de  las 
mismas  por  el  importante  papel  de  acusati¬ 
vos,  dativos,  nominativos,  etc.,  que  puedan 
representar  en  una  simple  combinación  o  en 
una  combinación  de  combinaciones. 

Tan  enclenques  y  canijos  andamos  en 
achaques  de  instrucción  gramatical,  que  ni 
siquiera  tenemos  mediana  habilidad  de  dis¬ 
tinguir  el  grano  de  la  paja,  arrojando  ésta 
y  aprovechando  aquél  en  beneficio  de  la  ju¬ 
ventud  que  solicita  de  nosotros  el  alimento 
espiritual  que  la  conforte.  Se  hace  del  adje¬ 
tivo  el  más  potente  portavoz  de  la  determi¬ 
nación,  y  aun  se  establece  la  consabida  je¬ 
rarquía  de  los  calificativos  y  los  determina¬ 
tivos,  como  si  los  primeros,  al  expresar  cua¬ 
lidades,  no  desempeñasen  con  ello  funciones 
determinantes. 
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11.  —  Es  de  importancia  suma  que  los 
maestros,  desde  el  momento  en  que  comien¬ 
cen  su  enseñanza  gramatical,  hagan  enten¬ 
der  a  sus  alumnos  que,  cuando  hablamos, 
nuestros  juicios,  raciocinios  y  todas  nues¬ 
tras  aseveraciones  han  de  referirse  a  cosas 
concretas  e  individuales,  y  que,  por  tal  mo¬ 
tivo,  hay  necesidad  de  determinar  esas  cosas 
de  manera  que  no  se  confundan  con  ninguna 
otra. 

Mas  como  para  determinar  tenemos  que 
disminuir  la  extensión  y  aumentar  la  com¬ 
prensión  de  los  nombres  substantivos,  infié¬ 
rese  de  ello  que,  al  estudiar  esta  parte  de  la 
Analogía,  debe  procurarse  que  los  alumnos 
tengan  muy  clara  idea  de  la  extensión  y  la 
comprensión  de  los  nombres  substantivos. 

Como  no  todos  los  determinantes  tienen 
igual  fuerza  individualizadora,  es  muy  con¬ 
veniente  que  los  alumnos  se  ejerciten  en  com¬ 
poner  frases  donde  progresivamente  se  vea 
disminuida  la  extensión  y  aumentada  la  com¬ 
prensión  de  los  nombres,  por  el  aumento  pro¬ 
gresivo  de  vocablos  o  de  locuciones  determi¬ 
nantes. 

Si  decimos : 

Perro, 

El  perro  lanudo, 

El  perro  lanulo  DE  Mi  hermano, 
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claro  se  ve  que  el  nombre  tan  general  de  pe¬ 
rro  tiene  menos  extensión  y  más  compren¬ 
sión  en  el  segundo  ejemplo  que  en  el  prime¬ 
ro,  y  en  el  tercero  más  que  en  el  segundo, 
donde  aparece  perfectamente  individualiza¬ 
do  por  medio  del  genitivo  de  mi  hermano. 

Hágase  saber  a  los  alumnos  que  hay  de¬ 
terminantes  demostrativos,  como  este,  ese, 
aquel ;  determinantes  posesivos,  como  mi,  tu, 
su;  determinantes  que  califican  y  se  llaman 
adjetivos,  como  feo,  grande,  áspero,  redon¬ 
do;  y  determinantes  complejos  que,  por  in¬ 
dicar  posesión  o  pertenencia,  se  llaman  geni¬ 
tivos,  como 

El  sombrero  DE  Luis. 

La  huerta  DE  Mi  padre. 

Hay  muchos  casos  en  que  para  individuali¬ 
zar  a  un  nombre  no  bastan  las  determina¬ 
ciones  complejas  de  los  genitivos,  y  tenemos 
que  acudir  a  otra  clase  de  distintivos,  como 

Mi  vecina  LA  ciega. 

Tu  compadre  EL  hacendado. 

12.  - —  Incontables  son  los  escolares  que, 
después  de  brillantes  exámenes  teóricos  de 
Gramática  castellana,  incurren  en  frecuen¬ 
tes  y  descomunales  desatinos  lexicográficos, 
que,  a  las  claras,  patentizan  la  ausencia  de 
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sentido  práctico  con  que  obran  los  maestros 
en  su  maleada  tarea. 

Mas  que  risible  fantasmagoría,  an téjase¬ 
nos  la  ruin  labor  verbalista  un  sarcasmo  tru¬ 
culento,  insubstancial  malabarismo  de  reglas 
y  definiciones,  impotentes  por  sí  solas  para 
dotar  al  alumno  de  bien  sazonados  conoci¬ 
mientos  de  lenguaje. 

Por  abuso  de  teoría  y  falta  de  nutrida  y 
variada  ejemplificación  que  robustezca  y 
amenice  la  doctrina,  nuestra  juventud  esco¬ 
lar,  aun  a  raíz  de  su  verboso  aprendizaje,  es 
incapaz  de  advertir  los  atentados  gramatica¬ 
les  que  se  cometen  diciendo : 

Compré  un  PEQUEÑO  LIBRO. 

Monté  un  caballo  DE  pura  sangre. 

Visité  las  tumbas  frías  de  mis  muertos. 

Me  postra  dolor  amargo. 

Para  evitar  semejantes  gazapos  de  dicción, 
que  desgraciadamente  rastrean  hasta  en  pe¬ 
riódicas  hojas  de  literatura,  conviene  no  con¬ 
fundir  las  reglas  de  los  diminutivos  france¬ 
ses  con  las  de  los  diminutivos  castellanos,  y 
no  olvidar  que  en  muchos  casos  no  es  indife¬ 
rente  la  colocación  del  adjetivo  antes  o  des¬ 
pués  del  nombre,  ya  que  de  tal  colocación  se 
originan  notables  variaciones  en  el  sentido 
de  la  frase. 
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Salta  a  la  vista  la  diferencia  de  sentido 
que  hay  en  las  siguientes  oraciones : 

Tomé  PURO  café.  (Solamente  café.) — Tomé  CAFÉ 
PURO.  (No  adulterado.) — Eres  un  pobre  hombre. 
(Sin  méritos.) — Eres  un  hombre  pobre.  (Sin  ri¬ 
quezas.) — Adquirí  una  NUEVA  casa.  (Otra  casa.)  — 
Adquirí  una  CASA  nueva.  (De  reciente  hechura.) — : 
Tuve  ciertas  noticias.  (Determinadas  noticias.) 
Tuve  noticias  ciertas.  (Noticias  verídicas.) 

13.  —  Los  adjetivos  analíticos ,  llamados 
así  porque  nada  añaden  al  concepto  expre¬ 
sado  por  el  substantivo,  sino  solamente  lo  des¬ 
envuelven,  dan  a  veces  lugar  a  expresiones 
redundantes  cuando  se  colocan  inmediata¬ 
mente  después  del  substantivo,  como  se  ve  en 
los  ejemplos  que  siguen : 

Padezco  dolor  amargo. 

Visité  los  CEMENTERIOS  TRISTES. 

Pisamos  la  nieve  fría. 

Sentimos  la  lumbre  cálida  de  aquellos  soles. 

Crucé  las  ondas  movedizas  del  océano. 

Oí  el  gorjeo  melodioso  del  ruiseñor. 

En  cambio,  si  los  adjetivos  analíticos  se 
anteponen  al  nombre,  no  sólo  desaparece  todo 
sabor  de  redundancia,  sino  que  la  cualidad 
expresada  por  ellos  ofrece  un  carácter  pon¬ 
derativo  del  atributo  principal  del  nombre. 

Muy  propias  y  hasta  elegantemente  ex- 
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presivas  son  las  oraciones  dichas  en  la  for¬ 
ma  siguiente : 

Padezco  amargo  dolor. 

Visité  los  TRISTES  CEMENTERIOS. 

Pisamos  la  fría  nieve,  etc. 

14.  —  Hay  adjetivos  que  pueden  usarse 
como  analíticos  y  como  especificativos,  según 
el  lugar  que  ocupen  junto  al  nombre,  pues 
antepuestos  al  substantivo  lo  explican,  des¬ 
envolviendo  su  concepto,  y  pospuestos  lo  es¬ 
pecifican  y  limitan  su  extensión.  Si  decimos : 

“Se  reunieron  los  ricos  habitantes  de  la 
ciudad,  damos  a  entender  que  todos  los  habi¬ 
tantes  son  ricos  y  que  la  riqueza  es  la  cuali¬ 
dad  característica  de  ellos;  pero  si,  pospo¬ 
niendo  el  adjetivo,  decimos: 

“Se  reunieron  los  habitantes  ricos  de  la 
ciudad ”,  ya  no  hacemos  referencia  a  todos 
los  habitantes,  pues  claramente  significamos 
que  hay  dos  clases  de  habitantes :  unos  ricos 
y  otros  pobres,  por  donde  se  advierte  que  el 
adjetivo  pospuesto  resulta  especificativo. 

Nuevos  ejemplos  de  este  caso  adjetival  son 
los  siguientes: 

Favorezcamos  a  los  laboriosos  artesanos  de 
este  pueblo. 

Favorezcamos  a  los  artesanos  laboriosos  de 
este  pueblo. 


—  48  — 


Premiaré  a  los  INTELIGENTES  ALUMNOS  de  mi  es¬ 
cuela. 

Premiaré  a  los  alumnos  inteligentes  de  mi  es- 
cuela. 

Irán  al  hospital  los  enfermos  vecinos  de  mi 
barrio. 

Irán  al  hospital  los  VECINOS  ENFERMOS  de  mi 
barrio. 

15.  —  Consecuentes  con  nuestro  criterio, 
que  es  producto  de  una  larga  experiencia 
educativa,  insistimos  en  recomendar  a  los 
maestros  sean  parcos  en  apuntaciones  de  re¬ 
glas,  y  pródigos  en  ejemplos  vivificados  por 
observaciones  capaces  de  sugerir  ideas  cla¬ 
ras  y  atinados  juicios. 

Conforme  a  esta  recomendación,  no  duda¬ 
mos  que  el  estudio  de  los  grados  de  los  adje¬ 
tivos  se  principie,  no  por  el  camino  abstracto 
de  las  reglas,  sino  por  el  campo  concreto  de 
los  ejemplos.  Así,  de  éstos  fácilmente  el 
alumno  inferirá  la  regla ;  v.  gr. : 

Este  libro  es  barato.  (Positivo.) 

Mi  libro  es  más  barato  que  ese.  (Comparativo.) 

Tu  libro  es  muy  barato  o  baratísimo.  (Superla¬ 
tivo.) 

Juan  es  bueno.  (Positivo.) 

Pedro  es  menos  bueno  que  Juan.  (Comparativo.) 

Antonio  es  muy  bueno  o  bonísimo.  (Superlativo.) 
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Manuel  es  fuerte. 

Lucas  es  tan  fuerte  como  Manuel. 

Luis  es  FORTÍSIMO. 

Tras  estos  vivos  ejemplos  acerca  de  los 
grados,  y  previas  las  más  discretas  observa¬ 
ciones  del  maestro,  se  escribirá  en  el  piza¬ 
rrón  una  serie  de  adjetivos  en  grado  positi¬ 
vo,  a  fin  de  que  los  alumnos  formen  los  gra¬ 
dos  comparativo  y  superlativo  correspon¬ 
dientes.  Ejemplo: 


Positivo i.  Comparativos. 

Bravo,  Más,  tan  o  menos  bravo, 

Superlativos. 

bravísimo; 

Nuevo, 

— 

— 

nuevo, 

novísimo; 

Grueso, 

— 

— 

grueso, 

grosísimo; 

Amable, 

— 

— 

amable, 

amabilísimo; 

Noble, 

— 

— 

noble, 

nobilísimo; 

Agradable, 

— 

— 

agradable, 

agradabilísimo; 

Despreciable, 

— 

— 

despreciable,  despreciabilísimo; 

Cierto, 

— 

— 

cierto, 

certísimo; 

Ardiente, 

— 

— 

ardiente, 

ardentísimo; 

Ferviente, 

— 

— 

ferviente, 

ferventísimo; 

Tierno, 

— 

— 

tierno, 

ternísimo; 

Diestro, 

— 

— 

diestro, 

destrísimo; 

Valiente, 

— 

— 

valiente, 

valentísimo; 

Caliente, 

— 

— 

caliente, 

calentísimo: 

Sagrado, 

— 

— 

sagrado, 

sacratísimo; 

Antiguo, 

— 

* — 

antiguo, 

an  tiquísimo. 

16.  —  Por 

considerar  de 

importancia  el 

conocimiento 

de 

los 

más  usados  adjetivos 

compuestos  que  hay  en  castellano,  presenta¬ 
mos  a  continuación  algunos  de  ellos,  apli- 
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cándolos  a  nombres  de  personas  o  de  ani¬ 
males  : 

Vimos  una  paloma  perniquebrada. 

Esos  gallos  andan  alicaídos. 

Tengo  un  sirviente  rostrituerto. 

Me  gustan  los  niños  pelirrubios. 

Me  quedé  boquiabierto  de  admiración. 

Esa  mujer  es  bastante  manirrota. 

Tu  sobrina  es  cariancha  y  cejijunta. 

Me  hallaste  cabizcaído  o  cabizbajo. 

Manuel  vino  a  hablarme  carialzado. 

Por  ahí  va  un  hombre  boquipando. 

Presumes  de  resabido  y  sólo  eres  un  bobiculto. 

Las  uvas  estaban  agridulces. 

Estas  naranjas  son  dulciagrias. 

Hechas  por  los  alumnos  y  el  maestro  las 
observaciones  acerca  de  los  cambios  que  ex¬ 
perimentan  los  adjetivos  positivos  para 
transformarse  en  superlativos  orgánicos  ter¬ 
minados  en  isimo,  se  formarán  los  que  ter¬ 
minan  en  érrimo ,  cuya  lista  va  en  seguida: 

Positivos.  Superlativos. 


Pobre. 

Paupérrimo. 

(Muy  po- 

Pulcro. 

Pulquérrimo. 

[bre. 

Aspero. 

Aspérrimo. 

Acre. 

Acérrimo. 

Integro. 

Integérrimo. 

Libre. 

Libérrimo. 

Célebre. 

Celebérrimo. 

Salubre. 

Salubérrimo. 

Mísero. 

Misérrimo. 
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17.  —  Deben  saber  asimismo  los  alumnos 
que,  además  de  formarse  los  superlativos  con 
el  adverbio  muy  antepuesto  al  positivo,  se 
forman  también  con  otros  adverbios  o  locu¬ 
ciones  adverbiales,  como  sumamente,  extra¬ 
ordinariamente,  perfectamente,  por  extre¬ 
mada  manera,  en  sumo  grado,  por  todo  ex¬ 
tremo.  Son,  por  tanto,  equivalentes  los  su¬ 
perlativos  que  siguen: 

Caballo  muy  manso.  Caballo  sumamente  manso. 

Niño  muy  dócil.  Niño  extraordinariamente  dócil. 

Hombre  muy  activo.  Hombre  por  extremada  ma¬ 
nera  activo. 

Labor  muy  productiva.  Labor  en  sumo  grado 
productiva. 

Operación  muy  dolorosa.  Operación  por  todo  ex¬ 
tremo  dolorosa. 


Son  anómalos  los  comparativos  y  superla¬ 
tivos  siguientes: 


Positivos.  Comparativos. 


Superlativos. 


Bueno. 

Malo. 

Grande. 

Pequeño. 

Alto. 

Bajo. 


Mejor. 

Peor. 

Mayor. 

Menor. 

Superior. 

Inferior. 


Optimo. 

Pésimo. 

Máximo. 

Mínimo. 

Sumo  y  supremo. 
Infimo. 


18.  —  Es  muy  común  el  uso  de  los  compa¬ 
rativos  tan  y  más  en  forma  viciosa  por  pleo- 
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nástica.  A  menudo  oímos  decir  por  ahí: 
“¡Qué  cosa  tan  más  linda!  ¡Qué  dolor  tan 
más  agudo!”  Suprímase  cualquiera  de  los 
dos  adverbios  para  que  las  dos  frases  ante¬ 
dichas  queden  curadas  de  su  dolencia  pleo- 
nástica. 

19.  —  En  la  gárrula  multitud  de  los  escri¬ 
torzuelos  que,  en  hojas  periódicas  o  en  tribu¬ 
nas,  nos  aturden  con  sus  vacuas  greguerías 
literarias,  se  tiene  por  labor  de  enjundia  el 
insulto  insufrible  que  se  les  hace  a  los  adje¬ 
tivos  sendos  y  sendas,  bárbaramente  usados 
como  calificativos  sinónimos  de  grandes  o 
desmesuradas.  Ignoran  los  que  parlan  de  tal 
guisa  que  los  mencionados  adjetivos  signifi¬ 
can  “uno  o  una  para  cada  cual  de  dos  o  más 
personas  o  cosas”,  y  por  ello  son  castizamen¬ 
te  empleados  en  las  oraciones  siguientes : 

Ahí  van  dos  señoras  con  sendas  canastitas. 

Vinieron  tres  hombres  en  sendas  cabalgaduras. 

Es  a  saber :  una  canastita  para  cada  seño¬ 
ra  y  una  cabalgadura  para  cada  hombre. 

20.  —  Fíjese  en  la  memoria  de  los  aprendi¬ 
ces  la  lista  de  los  siguientes  adjetivos: 
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Forma  incorrecta. 

Acomedido. 

Opimo. 

Antidiluviano. 

Comelón. 

Fuerzudo. 

Jetón. 

Narizón. 

Convenenciero. 

Irreductible. 

Pescuezudo. 

Dientón. 

Dentrífico. 

Pegaoso. 

Parturienta. 

Grandulón. 

Disparateador. 

Gubernativo. 

Habladorcísimo. 

Mallugado. 

Aguañoso. 

Quijadudo. 

C'hiclán. 


Forma  correcta. 

Comedido. 

Opimo. 

Antediluviano. 

Comilón. 

Forzudo. 

Jetudo. 

Narigón  o  narigudo. 
Convenieneiero. 
Irreducible. 
Pescozudo. 

Dentón. 

Dentífrico. 

Pegajoso. 

Parturiente. 

Grandullón. 

Disparatador. 

Gobernativo. 

Habladorísimo. 

Magullado. 

Aguanoso. 

Quijarudo. 

Ciclán. 


CAPÍTULO  IV 


PRONOMBRES 

21.  —  No  está  por  demás  repetir  que,  al 
emprender  la  enseñanza  de  cada  una  de  las 
partes  de  la  oración,  debe  siempre  princi¬ 
piarse  por  escribir  en  el  pizarrón  sencillas 
frases  en  que,  con  la  mayor  claridad  posible, 
se  relacione  con  otras  voces  la  palabra  o  par¬ 
te  de  la  oración  cuyo  estudio  vaya  a  hacerse. 

Cuando  los  alumnos  tengan  clara  noción 
de  las  funciones  que  desempeñan  las  distin¬ 
tas  clases  de  pronombres,  se  darán  a  conocer 
las  anfibologías  y  los  usos  incorrectos  a  que 
dan  lugar  algunos  de  ellos  cuando  se  igno¬ 
ra  su  legítimo  funcionamiento  gramatical. 
Para  esto  lo  más  lógico  y  eficaz  será  la  com¬ 
paración  de  frases  pareadas  en  que  el  apren¬ 
diz  advierta  la  diferencia  ideológica  entre  el 
uso  inadecuado  y  el  uso  adecuado  de  los  pro¬ 
nombres.  De  no  hacerse  hincapié  en  esto, 
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maldita  la  utilidad  que  tenga  el  estudio  de 
las  clasificaciones  pronominales. 

En  mi  deseo  de  ofrecer  a  los  aprendices  y 
a  los  maestros  algo  así  como  un  prontuario 
de  lo  que  juzgo  más  interesante  dentro  del 
estudio  de  la  Gramática,  limito  mi  labor  so¬ 
bre  pronombres  a  exponer  ejemplos  y  ex¬ 
plicaciones  referentes  al  uso  de  los  que  más 
se  prestan  a  impropiedades. 

Las  formas  de  los  posesivos  su  y  sus  origi¬ 
nan,  a  menudo,  defectos  de  anfibología  u  obs¬ 
curidad.  Si  se  dice:  Luis  estuvo  con  Pedro 
en  su  casa,  no  se  sabe  si  la  casa  es  de  Luis 
o  de  Pedro.  Tal  anfibología  se  evita  ponien¬ 
do  el  substantivo  Luis  antes  del  posesivo  que 
se  refiere  a  Luis ;  v.  gr. :  Luis  estuvo  en  su 
casa  con  Pedro ;  mas  si  la  casa  es  la  de  Pe¬ 
dro,  deberá  representarse  éste  por  el  geniti¬ 
vo  de  un  pronombre  demostrativo,  y  se  dirá : 
Luis  estuvo  con  Pedro  en  la  casa  de  éste. 

Otro  ejemplo  de  semejante  construcción 
anfibológica  es  el  siguiente : 

Manuel  fué,  a  pasear  con  el  maestro  en  su 
coche. 

22.  —  Deberá  expresarse  el  posesivo  antes 
de  cada  substantivo  cuando  dos  o  más  nom¬ 
bres  consecutivos  sirvan  para  designar  a  va- 
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rias  personas,  como  cuando  decimos:  “Lle¬ 
gó  Antonio  al  teatro  con  su  amigo  y  con  su 
discípulo.”  Luego  se  advierte  que  el  amigo 
y  el  discípulo  son  personas  diferentes.  Pero 
si  no  se  repite  el  posesivo,  y  se  dice:  Llegó 
Antonio  al  teatro  con  su  amigo  y  discípulo, 
al  punto  se  entiende  que  amigo  y  discípulo 
se  refieren  a  una  misma  persona. 

23.  —  El  adjetivo  relativo  cuyo,  cuya 
equivale  a  los  genitivos  de  quien,  del  que,  del 
cual,  de  lo  cual. 

Es  grave  incorrección  el  concertar  el  pro¬ 
nombre  cuyo  con  su  antecedente  repetido, 
como  en  las  siguientes  construcciones :  Com¬ 
pré  un  libro,  cuyo  libro  tiene  hermosas  es¬ 
tampas.  Vino  una  señora  a  mi  casa,  cuya 
señora  vestía  elegantemente.  Estas  cons¬ 
trucciones  se  corrigen  diciendo:  Compré  un 
libro  que  tiene  hermosas  estampas.  Vino  a 
mi  casa  una  señora  vestida  elegantemente. 

El  relativo  cuyo,  cuya  concuerda  con  el 
substantivo  pospuesto,  que  expresa  general¬ 
mente  la  cosa  poseída;  v.  gr. :  Compré  un 
libro,  cuya  pasta  es  muy  lujosa.  Este  es  el 
señor  cuyos  negocios  regento. 

El  uso  de  cuyo  interrogativo  se  limita  a 
las  oraciones  de  verbo  substantivo  y  a  los  ca¬ 
sos  en  que  haga  referencia  a  personas;  ver- 
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bigracia:  ¿CÚYO  ES  ese  sombrero ?,  que  equi¬ 
vale  a  decir:  ¿De  quién  es  ese  sombrero? 

24.  —  El  pronombre  personal  sí  sólo  pue¬ 
de  expresar  tercera  persona,  por  lo  cual  es 
impropio  referirlo  a  la  segunda  o  a  la  pri¬ 
mera,  como  hacen  los  que  dicen:  cuando  yo 
volví  en  si;  cuando  tú  volviste  en  si.  Dígase: 
cuando  yo  volví  en  mí;  cuando  tú  volviste  en 
ti;  cuando  él  volvió  en  Si. 

25.  —  Ejercítese  a  los  alumnos  en  el  uso 
del  substantivo  neutro  ello,  que  generalmente 
reproduce  oraciones  enteras,  como  se  advier¬ 
te  en  los  ejemplos  siguientes :  Hubiera  yo  sa¬ 
tisfecho  mis  deseos;  mas  ello  no  me  fué  po¬ 
sible  por  motivos  que  ya  conoces.  Me  hallo 
solo  en  estos  instantes,  y  por  ello  (por  hallar¬ 
me  solo)  no  me  es  posible  acompañarte.  Los 
labradores  truecan  ya  el  fusil  por  el  arado. 
Ello  (lo  que  hacen  los  labradores)  significa 
que  la  paz  renace  entre  nosotros. 

26.  —  Son  incorrectas  las  locuciones :  Por 
cuanto  que,  por  cuanto  a  que,  en  cuanto  que. 
El  uso  correcto  pide  que  se  diga:  por  cuanto 
y  en  cuanto. 

Si  el  adjetivo  cuanto  precede  a  los  compa¬ 
rativos  mayor,  menor,  peor,  mejor,  es  ver- 
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dadero  adverbio,  y,  por  tanto,  es  invariable, 
como  lo  patentiza  el  siguiente  ejemplo: 

Cuanto  mayor  fuerza  hagamos,  será  más  seguro 
el  éxito. 

Cuanto  mejor  conducta  observes,  tanto  mayor 
será  el  'premio  que  recibas. 

Sería  grave  incorrección  usar  el  cuanto 
como  adjetivo,  diciendo  :  cuanta  mayor  fuer¬ 
za;  cuanta  mejor  conducta,  etc.  Más  hará 
oficio  de  adjetivo,  y  se  acomodará  al  núme¬ 
ro  y  género  del  substantivo  al  cual  se  refiera, 
si  éste  va  precedido  del  adverbio  más ;  ver¬ 
bigracia:  Cuanta  más  razón,  cuanta  más 
energía,  cuanta  más  moralidad  presentes,  et¬ 
cétera. 

27.  —  El  relativo  cual  entra  en  composi¬ 
ción  con  las  formas  verbales  quier  y  quiera, 
dando  origen  a  los  vocablos  cualquier,  cual¬ 
quiera  para  el  singular,  y  cualesquier,  cua¬ 
lesquiera  para  el  plural. 

Como  aun  escritores  de  campanillas  han 
incurrido  en  la  falta  de  concertar  el  adjeti¬ 
vo  cualesquiera  con  un  nombre  singular,  re¬ 
comendamos  a  los  maestros  no  dejen  pasar 
por  alto  en  la  práctica  elocutiva  de  sus  alum¬ 
nos  los  ejercicios  de  construcción  correspon¬ 
dientes  a  tales  adjetivos.  Como  ejemplos  en 
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que  se  hallan  bien  usados  los  sobredichos 
vocablos,  ofrecemos  las  oraciones  que  siguen : 

Tráeme  un  libro  cualquiera,  o  tráeme  cualquier 
libro. 

Nos  conformamos  con  cualquiera  de  esos  libros. 
(Con  uno  de  ellos.) 

Necesito  cuatro  portaplumas,  cualesquiera  que 
ellos  sean. 

Con  dos  alumnos  cualesquiera  demuestro  la  bon¬ 
dad  de  mi  enseñanza. 

28.  —  El  relativo  quien  sólo  se  usa  hoy  re¬ 
firiéndose  a  nombres  de  personas,  y  entra  en 
composición  con  las  formas  verbales  quier  y 
quiera,  de  donde  resultan  quienquier,  quien¬ 
quiera,  en  singular,  y  quienesquier,  quienes¬ 
quiera,  en  plural. 

Fórmense  con  estos  compuestos  oraciones 
o  cláusulas  como  las  siguientes : 

Quienquiera  que  venga  a  mí,  rico  o  pobre,  reci¬ 
birá  mis  consejos. 

Escucharé  a  los  quejosos  quienesquier  (o  quie¬ 
nesquiera)  que  ellos  sean. 

A  vosotros,  quienesquiera  que  seáis,  van  dirigi¬ 
das  mis  palabras. 

29.  —  Difícil  es  para  los  neófitos  en  acha¬ 
ques  de  lenguaje  formar  las  concordancias 
de  los  pronombres  vos  y  vosotros  con  las  for¬ 
mas  verbales  que  a  estos  pronombres  corres- 
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ponden  en  la  conjugación.  Ello,  sin  duda,  se 
origina  porque  en  las  relaciones  sociales  sólo 
se  usan  como  tratamiento  los  pronombres  tú, 
usted  y  ustedes. 

Sepa  el  aprendiz  novel  que  las  formas  os 
y  vos  se  emplean  para  hablar  con  Dios  o  con 
los  santos,  y  también  para  dirigirse  a  mo¬ 
narcas  o  a  personas  constituidas  en  alta  dig¬ 
nidad.  Además,  se  usan  en  las  composiciones 
dramáticas  y  en  los  discursos  oratorios. 

30.  —  Juzgamos  muy  conveniente  que  los 
alumnos  redacten  discursitos  donde  el  tra¬ 
tamiento  de  tú  y  de  ustedes  se  substituya  por 
el  de  vos  y  vosotros ;  pero  antes  debe  ejerci¬ 
társeles  en  el  análisis  de  párrafos  que  ofrez¬ 
can  ejemplos  simultáneos  de  las  dos  clases  de 
tratamientos ;  v.  gr. : 

Tengo  a  honra  dirigir  a  ustedes  mis  palabras 
para  manifestarles  lo  que  siento  y  pienso  con  mo¬ 
tivo  de  la  actitud  que  ustedes  me  ofrecen  hoy. 

Tengo  a  honra  dirigiros  mis  palabras  para  ma¬ 
nifestaros  (o  manifestar  a  vosotros)  lo  que  siento 
y  pienso  con  motivo  de  la  actitud  que  hoy  me  ofre¬ 
céis  (la  desinencia  eis  equivale  a  vosotros) 

Claman  ustedes  por  la  justicia;  pretenden  vivir 
en  amplio  ambiente  de  libertad,  y  no  se  esfuerzan 
por  hacer  efectivo  el  más  acendrado  respeto  al  de¬ 
recho  ajeno. 

Clamáis  (la  desinencia  ais  equivale  a  vosotros) 
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por  la  justicia;  'pretendéis  vivir  en  amplio  ambien¬ 
te  de  libertad,  y  no  os  esforzáis  por  hacer  efecti¬ 
vo,  etc. 

Debe  advertir  el  alumno  que  la  forma  plu¬ 
ral  os  sirve  para  suplir  tanto  al  pronombre 
ustedes  como  al  pronombre  te.  Tal  se  obser¬ 
va  en  las  siguientes  oraciones :  Te  ruego ,  pa¬ 
dre  mío ,  salves  a  mi  hijo.  Os  ruego ,  padre 
mío,  salvéis  a  mi  hijo. 


CAPÍTULO  Y 


VERBOS 

31.  —  En  su  meritísima  Gramática  Filo¬ 
sófica,  el  sabio  lingüista  D.  Eduardo  Benot 
hace  un  estudio  luminoso  y  profundo  acerca 
de  las  funciones  del  verbo  y  de  su  importan¬ 
cia  suprema  para  conexionar  dos  o  más  in¬ 
dividualidades  entre  sí,  o  para  atribuir  con¬ 
ceptos  a  una  sola  individualidad. 

Dice  el  citado  autor :  “Para  hablar  es  pre¬ 
ciso  conexionar  entre  sí  o  con  determinados 
conceptos  las  combinaciones  de  las  palabras 
que  constituyen  los  nombres  de  lo  indivi¬ 
dual. 

”Por  mucho  que  se  aumente  la  compren¬ 
sión  de  los  substantivos,  ya  por  agregación 
de  las  palabras  determinantes,  ya  por  cam¬ 
bio  en  las  desinencias,  estos  substantivos  no 
entrarán  en  relación  unos  con  otros  sin  la  in¬ 
tervención  de  una  palabra  de  índole  especia- 
lísima  y  de  capital  importancia,  llamada 
verbo. 
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”En  la  idea  de  coche ,  solamente  pueden 
entrar  los  conceptos  referentes  a  sus  propie¬ 
dades,  como  vehículo,  ruedas,  asientos,  por¬ 
tezuelas,  etc.  En  la  idea  de  niña,  solamente 
pueden  entrar  los  conceptos  referentes  a  una 
persona  del  sexo  femenino  que  no  ha  llegado 
aún  a  la  juventud.  Podrá  aumentarse  la  com¬ 
prensión  de  la  palabra  coche  diciendo,  por 
ejemplo:  El  coche  del  médico  vecino  tuyo; 
podrá  aumentarse  la  comprensión  de  la  pa¬ 
labra  niña  diciendo :  La  niña  de  la  portera  de 
mi  casa.  Pero,  por  más  que  se  haga,  no  po¬ 
dría  entrar  en  la  comprensión  de  coche  la 
idea,  por  ejemplo,  de  atropellar,  ni  en  la  pa¬ 
labra  niña  la  idea  de  ser  atropellada.  Sin 
embargo  de  lo  cual,  dadas  deplorables  cir¬ 
cunstancias,  cabe  decir:  El  coche  del  mé¬ 
dico  vecino  tuyo  atropelló  a  la  niña  de  la 
portera  de  mi  casa. 

”E1  verbo  conexiona  dos  o  más  individua¬ 
lidades  entre  sí,  o  atribuye  conceptos  a  una 
individualidad  como  cuando  se  dice:  El  ca¬ 
ballo  CORRE. 

”Para  determinar  o  individualizar  sirven 
los  aumentos  de  la  comprensión.  Para  re¬ 
lacionar  y  conexionar  individualidades  sir¬ 
ven  los  verbos.  El  verbo  también  expresa  el 
fin  elocutivo  de  una  enunciación.” 
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32.  —  Este  fragmento  del  estudio  filosófi¬ 
co  que  hace  del  verbo  el  Sr.  Benot  basta  para 
convencer  a  cualquiera  de  que  en  el  arte  de 
hablar  corresponde  al  verbo  la  función  más 
importante. 

Esto  sentado,  pasemos  a  considerar  par¬ 
ticularidades  de  significación  que  nos  indu¬ 
cen  a  distinguir  dos  clases  fundamentales  de 
verbos :  los  transitivos  y  los  neutros  o  intran¬ 
sitivos.  Consideraremos  también,  de  acuerdo 
con  los  fines  prácticos  de  este  tratado  de  len¬ 
guaje,  las  impropiedades  más  comunes  que 
origina  el  mal  empleo  de  muchos  verbos  des¬ 
figurados  en  su  sentido  o  en  su  estructura. 

Muy  fácil  es  para  un  muchacho  decir  que 
el  verbo  transitivo  significa  acción  que  pide 
término  o  complemento  directo;  mas  nada  fá¬ 
cil  es  que  entienda  y  ejemplifique  esta  defi¬ 
nición  si  no  se  le  aclara  el  asunto  con  repeti¬ 
dos  ejemplos  y  explicaciones  de  cierta  plas¬ 
ticidad,  si  cabe  esta  expresión. 

El  complemento  directo  puede  ser: 

1. °  Un  nombre;  v.  gr. :  El  niño  rompe  el  JU¬ 
GUETE. 

2. °  Un  pronombre;  v.  gr. :  El  juez  TE  castigará. 

3. “  Una  expresión  formada  de  varias  palabras; 
verbigracia:  El  poeta  canta  los  esfuerzos  bendi¬ 
tos  DEL  TRABAJO. 

4. °  Una  o  más  proposiciones ;  v.  gr. :  Deseo  QUE 
REGRESE  TU  HERMANO. 


—  65 


Con  ejemplos  como  éstos  es  muy  fácil  dar 
al  alumno  simultáneamente  la  noción  precisa 
del  nominativo  y  del  acusativo  o  complemen¬ 
to  directo. 

En  el  primer  ejemplo,  el  sujeto  niño  ejecu¬ 
ta  la  acción  del  verbo  rompe,  y  por  eso  se 
le  llama  nominativo.  La  acción  que  ejecuta 
el  niño  la  recibe  el  substantivo  juguete;  es 
decir,  el  juguete  es  el  rompido;  en  él  termi¬ 
na  la  acción  del  verbo,  y  por  ello  se  le  llama 
acusativo. 

En  el  segundo  ejemplo,  el  nombre  juez 
está  en  caso  nominativo;  es  el  sujeto  de  la 
oración,  porque  él  ejecuta  la  acción  del  ver¬ 
bo  castigar.  El  pronombre  te,  que  se  refiere 
a  ti,  está  en  caso  acusativo,  porque  él  recibe 
directamente  la  acción  del  verbo  castigará; 
tú  serás  el  castigado.  La  misma  oración  se 
puede  expresar  en  esta  forma :  A  ti  te  casti¬ 
gará  el  juez. 

33.  —  Los  verbos  neutros  o  intransitivos 
expresan  estado,  situación,  transición  de  un 
estado  a  otro,  alteración  en  las  propiedades, 
la  efectuación  de  un  suceso  y  acción  que  no 
exige  complemento  directo.  Si  decimos:  El 
niño  está  enfermo,  mi  padre  envejece,  los  ár¬ 
boles  amarillean,  nosotros  vamos,  ellos  vie¬ 
nen,  las  aves  vuelan,  claro  se  ve  que  la  signi- 
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ficación  de  los  verbos  no  pasa  a  ninguna  per¬ 
sona  o  cosa,  como  acontece  en  los  verbos  tran¬ 
sitivos.  La  significación  de  los  verbos  intran¬ 
sitivos  se  realiza  en  el  sujeto  o  la  ejecuta  el 
sujeto  sin  pasar  a  nadie  ni  a  nada. 


34.  —  Hay  verbos  que  se  pueden  usar 
como  neutros  y  como  transitivos;  tales  son, 
entre  otros,  enfermar ,  llorar,  cantar,  reír, 


trabajar,  con  los  que 
la  doble  función  de  los 

Neutros. 

El  padre  enfermó. 

La  niña  llora. 

Los  alumnos  cantan. 

La  anciana  ríe. 

Mi  hermano  trabaja. 


podemos  ejemplificar 
mismos : 

Transitivos. 

La  fruta  enfermó  al  pa¬ 
dre. 

La  niña  llora  su  orfan¬ 
dad. 

Los  alumnos  cantan  una 
romanza. 

La  anciana  ríe  las  gra¬ 
cias  de  su  nieto. 

Mi  hermano  trabaja  la 
cera. 


35.  —  Cuando  por  su  habilidad  de  anali¬ 
zar  y  de  componer  oraciones  como  las  ante¬ 
riores  el  alumno  demuestre  cabal  conoci¬ 
miento  de  los  verbos  transitivos  y  los  neu¬ 
tros,  así  como  del  nominativo  y  el  acusativo, 
deberá  procederse  al  estudio  del  dativo  o  com¬ 
plemento  indirecto  del  verbo. 
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Para  no  faltar  al  precepto  de  la  intuición 
y  estimular  el  discernimiento  del  alumno, 
necesario  es  objetivar  el  asunto  con  oraciones 
sencillas  escritas  en  el  pizarrón. 

Ejemplos : 

La  criada  compra  dulces  para  el  niño. 

El  maestro  enseña  lenguaje  a  sus  discípulos. 

José  busca  maíz  para  su  caballo. 

Tú  le  manchaste  el  cuaderno  a  Lucas. 

¿Quién  obtiene  el  provecho  de  los  dulces 
comprados?  El  niño  lo  obtiene;  luego  niño 
es  el  término  indirecto  de  la  acción  de  com¬ 
prar  los  dulces:  niño  es  el  dxttivo  de  la  pri¬ 
mera  oración. 

¿Quién  obtiene  el  provecho  del  lenguaje 
que  enseña  el  maestro?  Lo  obtienen  los  dis¬ 
cípulos;  luego  este  nombre  es  el  término  in¬ 
directo  del  verbo  enseña,  cuya  acción  ejecu¬ 
ta  el  maestro:  discípulos  es,  pues,  el  dativo 
de  la  segunda  oración. 

En  la  cuarta  oración,  ¿quién  recibe  el 
daño  del  verbo  manchaste ?  Lo  recibe  Lucas; 
luego  este  substantivo  es  el  término  indirecto 
o  el  dativo  de  la  cuarta  oración. 

Vemos,  pues,  que  en  estas  oraciones  la  ac¬ 
ción  de  comprar,  enseñar  y  buscar,  la  reciben 
respectivamente  los  acusativos  dulces,  len¬ 
guaje  y  maíz,  y  que  el  provecho  lo  reciben 
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los  dativos  niños,  discípulos  y  caballo.  En  la 
cuarta  oración  el  dativo  no  es  de  provecho, 
sino  de  daño. 

A  los  dativos,  como  se  advierte  en  los 
ejemplos  analizados,  les  corresponden  siem¬ 
pre  las  preposiciones  a  o  para. 

El  medio  más  eficaz  para  distinguir  cer¬ 
teramente  el  nominativo,  el  acusativo  y  el  da¬ 
tivo,  es  el  siguiente :  con  el  pronombre  quien 
antepuesto  al  verbo  de  la  oración  que  se  ana¬ 
lice,  pregúntese  uno  mismo:  ¿Quién  compra 
o  quién  enseña ?,  y  al  advertir  que  la  criada 
compra  y  el  maestro  enseña,  puede  uno  ase¬ 
gurar  que  criada  y  maestro  son  los  nominati¬ 
vos  de  las  primeras  oraciones. 

36.  —  Con  el  pronombre  que  antepuesto  al 
verbo  de  la  oración  que  se  estudie,  se  pregun¬ 
ta  uno  mismo:  ¿Qué  compra  la  criada,  qué 
enseña  el  maestro? ;  y  como  se  impone  la  res¬ 
puesta:  la  criada  compra  dulces  y  el  maes¬ 
tro  enseña  lenguaje,  al  punto  podemos  afir¬ 
mar  que  dulces  y  lenguaje  son  los  acusativos, 
porque  ellos  reciben  la  acción  de  comprar  y 
enseñar. 

Para  distinguir  al  dativo  se  sigue  el  mis¬ 
mo  procedimiento,  anteponiéndole  al  verbo 
las  expresiones  ¿a  quién  o  para  quién? 

Hágase  por  que  el  alumno  no  olvide  que  el 
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dativo  expresa  el  fin  y  tendencia  de  nuestros 
actos  y  el  destino  o  uso  que  se  da  a  las  cosas. 

37.  —  En  unos  casos,  el  acusativo  debe  ir 
precedido  de  la  preposición  a;  en  otros,  esta 
preposición  se  omite.  Deberá  expresarse  la 
preposición  a  antes  de  nombres  propios,  ya 
sean  de  personas,  de  animales  o  de  cosas ;  ver¬ 
bigracia:  Tu  padre  conoció  a  Juárez;  el  jus¬ 
to  ama  a  Cristo;  visité  a  Francia ;  los  roma¬ 
nos  destruyeron  a  Cartago ;  el  escudero  ensi¬ 
lló  a  Rocinante. 

Se  omite  la  preposición  a  antes  de  nom¬ 
bres  propios  geográficos  precedidos  de  ar¬ 
tículo  ;  vr.  gr. :  Pizarro  conquistó  el  Perú; 
Aníbal  cruzó  los  Alpes ;  pasé  a  nado  el  Papa- 
loápam. 

Van  precedidos  de  la  preposición  a  los 
nombres  de  cosas  personificadas;  verbigra¬ 
cia:  Más  temen  a  la  pluma  que  al  acero;  los 
pájaros,  con  sus  trinos,  saludan  a  la  aurora. 

Un  insigne  gramático  enseña  que  los  nom¬ 
bres  de  cosas  toman  la  preposición  a  en  el 
acusativo  cuando  van  regidos  de  verbos  que 
más  a  menudo  se  aplican  a  nombres  de  seres 
animados,  y  así  se  dice :  Calumniar  a  la  vir¬ 
tud,  premiar  al  mérito,  saludar  las  aves  a  la 
aurora. 

Algunos  verbos,  según  varían  de  significa- 
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do,  exigen  o  rehúsan  la  preposición  a  antes 
del  acusativo  de  persona.  Don  Andrés  Bello 
observa  que  pierde  sus  hijos  el  que  deja  de 
tenerlos ;  pierde  a  sus  hijos  el  que  los  corrom¬ 
pe  con  su  misma  indulgencia  y  sus  malos 
ejemplos.  Enseñar  a  los  niños  es  instruirlos ; 
enseñar  los  niños  es  mostrarlos;  querer  a 
un  criado  es  tenerle  afecto ;  querer  un  criado 
es  desear  tenerlo  a  nuestro  servicio ;  nombrar 
sus  herederos  es  instituirlos ;  nombrar  a  sus 
herederos  es  designarlos  por  sus  nombres. 


38.  —  Hay  verbos  que  rigen  dos  acusati¬ 
vos  :  uno  de  persona  y  otro  de  cosa.  Tal  acon¬ 
tece  con  los  verbos  enseñar,  corregir,  oír,  ver, 
aconsejar,  reñir,  inspirar,  en  las  siguientes 
oraciones : 


Tú  enseñas  a  tu  hijo. 
Yo  corrijo  al  niño. 
Oímos  al  predicador. 
Veo  a  tu  primo. 
Aconsejamos  al  reo. 
Reñiré  a  su  hijo. 
Inspira  al  poeta. 


Tú  enseñas  Gramática. 
Yo  corrijo  el  libro. 
Oímos  el  sermón. 

Veo  tu  traje. 
Aconsejamos  la  bondad. 
Reñiré  su  descuido. 
Inspiras  una  idea  feliz. 


39.  —  El  dativo  es  anfibológico  cuando  se 
construye  con  algunos  verbos,  como  com¬ 
prar,  vender,  llevar.  Si  decimos :  Le  compré 
a  mi  hermano  una  casa,  podemos  significar 
que  la  compré  para  él  o  que  se  la  compré  a 
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él;  su  tío  le  vendió  estos  libros,  podemos  ex¬ 
presar  que  el  tío  vendió  los  libros  de  su  sobri¬ 
no ,  o  bien  que  los  vendió  a  su  sobrino.  Si  se 
dice :  a  Manuel  se  le  cayó  su  sombrero  y  un 
hombre  se  lo  llevó ,  se  echa  de  ver  que  hay 
dos  sentidos,  según  se  refiera  el  pronombre 
se  a  Manuel  o  aun  hombre. 

40.  —  Respecto  de  la  conjugación  de  ver¬ 
bos,  tal  como  se  ha  venido  enseñando,  opina¬ 
mos  que,  sobre  ser  monótona  y  de  muy  escaso 
provecho  para  los  aprendices,  carece  de  la 
eficiencia  práctica  que  tendría  si  nuestros 
educadores,  además  de  enseñar  la  conjuga¬ 
ción  por  flexiones,  la  enseñaran  por  concep¬ 
tos,  y,  sobre  todo,  ejercitaran  a  sus  alumnos 
en  formar  oraciones  donde  se  haga  uso  de 
formas  verbales  que  debidamente  se  corres¬ 
pondan  en  sus  tiempos  y  modos. 

¡  Cuántos  escolares  que  saben  al  dedillo  la 
cantaleta  de  conjugar,  son  incapaces  de  usar 
con  propiedad  las  formas  verbales  del  preté¬ 
rito  imperfecto  de  subjuntivo,  del  futuro  hi¬ 
potético,  del  presente  de  subjuntivo  o  del  pre¬ 
térito  en  sus  formas  de  indefinido  y  de  defi¬ 
nido! 

Para  que  el  estudio  de  la  conjugación  sir¬ 
va  positivamente  a  la  cultura  idiomática  de 
los  neófitos,  es  indispensable  el  que  nos  eman- 
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cipemos  de  la  vieja  rutina,  que  no  por  vieja 
es  racional,  y  que  se  haga  una  intensa  apli¬ 
cación  de  la  teoría  relativa  a  la  correspon¬ 
dencia  de  los  tiempos  y  los  modos.  Tan  fe¬ 
cunda  labor  se  logrará  presentándole  al 
alumno  oraciones  truncadas,  con  formas  ver¬ 
bales  que  lo  induzcan  a  completar  las  oracio¬ 
nes  que  se  le  presenten  como  temas  de  com¬ 
posición  ;  v.  gr. : 

Yo  iría  a  la  excursión  si... 

Cuando  vengamos  de  la  cacería... 

Yo  habría  levantado  buena  cosecha  si... 

Aunque  hables  mucho,  no... 

Si  fuera  yo  rico... 

No  bien  habréis  seguido  mis  consejos,  y  ya... 

El  rey  enviaba  tropas  que... 

Si  yo  no  hubiera  enfermado... 

Cuando  hayas  concluido  tu  tarea... 

Si  te  fuese  posible  ayudarme... 

Juan  salía  de  mi  casa  cuando... 

41.  —  Cuando  ya  conozcan  los  alumnos  la 
conjugación  aplicada  de  verbos  regulares,  y 
proceda  el  maestro  a  enseñar  la  conjugación 
de  irregulares,  debe  hacer  hincapié  en  aque¬ 
llos  tiempos  que  ofrecen,  por  su  irregulari¬ 
dad,  mayores  dificultades,  escogiendo  para 
ello  principalmente  los  verbos  forzar ,  asolar , 
errar,  conducir,  reducir,  satisfacer,  cocer, 
erguirse,  verter,  roer,  desosar,  asir,  volcar, 
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desaforar,  hollar,  derrengar,  entortar,  alon¬ 
gar,  trocar,  desplegar. 

Como  estos  verbos  no  presentan  sus  irre¬ 
gularidades  en  los  mismos  tiempos,  juzga¬ 
mos  prudente,  a  fin  de  obviar  dificultades  a 
los  aprendices,  presentar  aquí  los  tiempos  de 
más  difícil  conjugación. 


VERBOS  DE  LA  PRIMERA  CONJUGACION 

ASOLAR 

Presente  del  indicativo: 

Asuelo,  asuelas,  él  asuela;  asolamos,  aso¬ 
láis,  asuelan  (1). 


FORZAR 

Fuerzo,  fuerzas,  él  fuerza;  forzamos,  for¬ 
záis,  fuerzan. 

Presente  del  modo  subjuntivo: 

Yo  fuerce,  tú  fuerces,  él  fuerce;  forcemos, 
forcéis,  fuercen. 


(1)  Esas  mismas  irregularidades  tiene  el  verbo 
asolar  en  el  presente  del  subjuntivo  y  en  el  impe¬ 
rativo. 
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Modo  imperativo: 

Fuerza  tú,  fuerce  él;  forcemos,  forzad, 
fuercen  ellos. 


DESAFORAR 

Presente  del  indicativo: 

Yo  desafuero,  tú  desafueras,  él  desafue¬ 
ra;  desaforamos,  desaforáis,  desafueran. 

DERRENGAR 

Presente  del  indicativo: 

Derriengo,  derriengas,  él  derrienga;  de¬ 
rrengamos,  derrengáis,  derriengan. 

DESOSAR 

Presente  del  indicativo: 

Deshueso,  deshuesas,  él  deshuesa;  desosa¬ 
mos,  desosáis,  deshuesan. 

ENTORTAR 

Presente  del  indicativo: 

Yo  entuerto,  tú  entuertas,  él  entuerta;  en¬ 
tortamos,  entortáis,  entuertan. 
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DESPLEGAR 

Presente  del  indicativo: 

Despliego,  despliegas,  él  despliega ;  desple¬ 
gamos,  desplegáis,  despliegan. 

Presente  del  modo  subjuntivo: 

Yo  despliegue,  tú  despliegues,  él  desplie¬ 
gue  ;  despleguemos,  despleguéis,  desplieguen. 

Modo  imperativo : 

Despliega  tú ;  despliegue  él ;  despleguemos, 
desplegad,  desplieguen. 

VOLCAR 

Presente  del  indicativo: 

Yo  vuelco,  tú  vuelcas,  él  vuelca;  volcamos, 
volcáis,  vuelcan. 

Presente  del  subjuntivo: 

Yo  vuelque,  tú  vuelques,  él  vuelque;  vol¬ 
quemos,  volquéis,  vuelquen. 

Modo  imperativo: 

Vuelca  tú,  vuelque  él;  volquemos,  volcad, 
vuelquen. 
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TROCAR 

Presente  del  indicativo : 

Trueco,  truecas,  él  trueca;  trocamos,  tro¬ 
cáis,  truecan. 

Presente  del  subjuntivo: 

Yo  trueque,  tú  trueques,  él  trueque;  tro¬ 
quemos,  troquéis,  truequen. 

Entre  los  verbos  de  la  primera  conjuga¬ 
ción,  anegar  es  uno  de  los  regulares  que  mu¬ 
chas  personas  usan  cual  si  fuese  irregular. 
Mas  quienes  dicen:  “Ese  terreno  se  aniega , 
no  aniegues  el  comedor”,  malos  decires  se 
traen,  porque  las  formas  correctas  de  tal 
verbo  son:  anego,  anegas,  anega. 

VERBOS  DE  LA  SEGUNDA  CONJUGACIÓN 
SATISFACER 

Pretérito  perfecto  definido: 

Satisfice,  satisficiste,  satisfizo ;  satisfici¬ 
mos,  satisficisteis,  satisficieron. 

Futuro  imperfecto  del  indicativo : 

Satisfaré,  satisfarás,  satisfará;  satisfare¬ 
mos,  satisfaréis,  satisfarán. 
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Pretérito  imperfecto  del  subjuntivo: 

Yo  satisficiera  o  satisficiese;  tú  satisficie¬ 
ras  o  satisficieses;  él  satisficiera  o  satisficie¬ 
se  ;  nosotros  satisficiéramos  o  satisficiésemos ; 
vosotros  satisficierais  a  satisficieseis,  ellos  sa¬ 
tisficieran  o  satisficiesen. 

Futuro  hipotético: 

Yo  satisficiere,  tú  satisficieres,  él  satisficie- 
re  ;  satisficiéremos,  satisficiereis,  satisfi¬ 
cieren. 

ROER 

Presente  del  indicativo: 

Roo,  roigo  o  royo ;  roes,  roe ;  roemos,  roéis, 
roen  o  royen. 

Presente  del  subjuntivo: 

Yo  roiga,  roya  o  roa;  tú  roigas  o  roas,  él 
roiga,  roa  o  roya;  roigamos,  roamos  o  roya¬ 
mos;  roigáis,  royáis  o  roáis;  ellos  roigan, 
roan  o  royan. 

COCER 

Presente  del  indicativo: 

Cuezo,  cueces,  cuece;  cocemos,  cocéis, 
cuecen. 
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Presente  del  subjuntivo : 

Yo  cueza,  tú  cuezas,  él  cueza;  cozamos,  co¬ 
záis,  cuezan. 


YERBOS  DE  LA  TERCERA  CONJUGACIÓN 

CONDUCIR 

Presente  del  indicativo : 

Conduzco,  conduces,  él  conduce;  conduci¬ 
mos,  conducís,  conducen. 

Pretérito  'perfecto  definido: 

Conduje,  condujiste,  condujo;  condujimos, 
condujisteis,  condujeron. 

Pretérito  imperfecto  del  subjuntivo: 

Yo  condujera  o  condujese,  tú  condujeras 
o  condujeses,  él  condujera  o  condujese;  nos¬ 
otros  condujéramos  o  condujésemos,  vosotros 
condujerais  o  condujeseis,  ellos  condujeran  o 
condujesen  (1). 


(1)  Las  mismas  irregularidades  tienen  los  de¬ 
más  verbos  terminados  en  ucir,  como  producir,  tra¬ 
ducir,  aducir,  introducir.  Balbucir  es  verbo  defec¬ 
tivo,  y  no  se  conjuga  como  los  antedichos. 
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ASIR 

Presente  del  indicativo: 

Asgo,  ases,  él  ase;  asimos,  asís,  asen. 

Pretérito  'perfecto  definido: 

Yo  así,  tú  asiste,  él  asió;  asimos,  asisteis, 
asieron. 

Presente  del  subjuntivo: 

Yo  asga,  tú  asgas,  él  asga;  asgamos,  as¬ 
gáis,  asgan. 

HENCHIR 

Presente  del  indicativo: 

Hincho,  hinches,  él  hinche ;  henchimos, 
henchís,  hinchen. 

Presente  del  subjuntivo: 

Yo  hincha,  tú  hinchas,  él  hincha;  hincha¬ 
mos,  hincháis,  hinchan. 

ERGUIR  O  ERGUIRSE 

Presente  del  indicativo: 

Yo  me  irgo,  me  iergo  o  me  yergo;  tú  te 
irgues,  te  iergues  o  te  yergues;  él  se  irgue, 
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se  yergue  o  se  iergue;  nos  erguimos,  os  er¬ 
guís  ;  ellos  se  ierguen,  se  irguen  o  se  yerguen. 

42.  —  El  presente  del  indicativo  del  verbo 
vaciar  es  vacio,  vacias,  él  vacia,  etc.,  y  no 
como  se  acostumbra  decir  impropiamente: 
yo  vacío,  tú  vacías,  él  vacía.  La  voz  vacío  es 
nombre  substantivo  y  adjetivo  calificativo, 
como  se  ve  en  estos  ejemplos : 

El  piélago  inmenso  del  vacío. 

Traje  un  frasco  vacío. 

43.  —  Menos  común  es  la  falta  gramatical 
que  se  comete  al  emplear  la  forma  verbal  ve¬ 
nimos,  que  es  del  presente  del  indicativo, 
como  equivalente  de  vinimos,  que  expresa  ac¬ 
ción  pasada. 

44.  —  No  escasean  los  que  incorrectamen¬ 
te  usan  cual  tiempos  equivalentes  el  pretéri¬ 
to  perfecto  indefinido  y  el  pretérito  simple 
o  definido.  Para  los  que  tal  hacen  da  lo  mismo 
decir:  Yo  trabajé  mucho,  que  Yo  he  traba¬ 
jado  mucho,  porque  ignoran  que  la  forma 
simple  yo  trabajé  se  refiere  a  un  hecho  ente¬ 
ramente  pasado,  y  que  significa  que  hoy  ya 
no  trabajo,  mientras  que  la  forma  compues¬ 
ta  he  trabajado  expresa  que  se  efectuó  o  que 
ha  comenzado  a  efectuarse  el  hecho  antes  del 
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momento  en  que  se  habla  de  él,  pero  que  to¬ 
davía  no  pasa.  En  la  forma  he  trabajado  no 
se  niega  que  siga  yo  trabajando.  Si  decimos 
José  viajó  por  Europa  y  José  ha  viajado  por 
Europa,  el  primer  ejemplo  nos  da  a  entender 
que  José  ya  no  viaja  por  el  antiguo  Conti¬ 
nente,  en  tanto  que  el  segundo  ejemplo  ex¬ 
presa  que  José  sigue  viajando  o  que  puede  re¬ 
petir  sus  viajes. 

No  embargante  la  anterior  explicación, 
puede  uno  referirse  a  un  hecho  enteramente 
pasado,  empleando  la  forma  compuesta,  si  el 
hecho  que  se  cuenta  es  muy  reciente;  verbi¬ 
gracia  : 

Hoy  ha  muerto  mi  amigo  Luis ;  ayer  se  ha  casa¬ 
do  tu  primo. 

45.  —  La  forma  verbal  debe,  seguida  de  la 
preposición  de,  hace  papel  de  auxiliar,  y  sig¬ 
nifica  la  probabilidad  de  que  suceda  algo; 
pero  sin  la  preposición  de  la  forma  debe  ex¬ 
presa  la  obligación  de  hacer  lo  que  significa 
el  verbo  regido.  Hoy  debe  de  salir  Juan  ex¬ 
presa  conjetura,  y  Juan  debe  permanecer 
aquí  da  a  entender  la  obligación  que  Juan  tie¬ 
ne  de  hallarse  en  el  lugar  señalado. 

46.  —  Es  impropio  usar  el  gerundio  sim¬ 
ple  como  equivalente  del  participio  pasivo. 
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Incurren  en  esta  falta  los  comerciantes  que 
ponen  en  sus  casas  este  aviso : 

“Saliendo  el  dinero  de  aquí,  no  se  admite 
reclamación”.  Tal  parece  que  lo  que  se  quiere 
decir  es  que  no  se  admite  reclamación  en  los 
momentos  de  salir  el  dinero,  sino  después  que 
haya  salido.  Lo  correcto  será  decir:  “Salido 
el  dinero  de  aquí,  no  se  admite  reclamación”. 

47.  —  Verbos  defectivos  son  los  que  care¬ 
cen  de  una  parte  de  la  conjugación  o  de  toda 
ella.  Entre  los  que  no  tienen  conjugación 
completa  se  hallan  abolir,  manir,  aguerrir, 
aterirse,  despavorir  y  empedernir. 

Casi  todos  los  verbos  defectivos  son  con¬ 
jugables  en  los  presentes  del  indicativo,  del 
subjuntivo  y  del  imperativo. 

El  defectivo  soler  no  tiene  más  que  las  va¬ 
riantes  suelo,  sueles,  él  suele,  solemos,  soléis, 
suelen;  solía,  solías,  él  solía,  solíamos,  solíais, 
solían,  y,  además,  los  tiempos  compuestos, 
como  he  solido,  has  solido,  han  solido,  habré 
solido,  etc. 

Abolir  se  conjuga  en  el  pretérito  definido : 
Yo  abolí,  tú  aboliste,  él  abolió ;  nosotros  abo¬ 
limos,  etc. ;  en  el  futuro  imperfecto  del  indi¬ 
cativo:  Yo  aboliré,  tú  abolirás,  él  abolirá,  et¬ 
cétera  ;  en  el  futuro  imperfecto  del  subjunti¬ 
vo:  Yo  aboliere,  tú  abolieres,  él  aboliere,  et- 
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cétera.  Abolir  no  es  conjugable  en  ninguno 
de  los  tiempos  presentes. 

Balbucir  toma  del  verbo  balbucear  los 
tiempos  que  le  faltan,  pues  el  presente  del 
indicativo  se  conjuga:  Yo  balbuceo,  tú  bal¬ 
buceas,  él  balbucea ;  balbuceamos,  balbuceáis, 
balbucean. 

48.  —  Muchos  verbos  intransitivos  que 
consienten  la  forma  pronominal,  al  recibir¬ 
la  cambian  de  significado.  Aquí  se  nació  la 
hierba  expresa  que  nació  sin  intervención  del 
hombre.  Aquí  nació  una  planta  significa  que 
nació  porque  la  semilla  fué  echada  y  atendi¬ 
da  para  que  germinara. 

Luego  se  advierte  la  diferencia  de  sentido 
que  hay  entre  estas  oraciones :  Los  presos  se 
salieron  de  la  cárcel;  los  presos  salieron  de  la 
cárcel;  la  señora  se  está  en  la  iglesia;  la  se¬ 
ñora  está  en  la  iglesia. 

49.  —  A  pesar  de  que  el  verbo  soler  signi¬ 
fica  lo  mismo  que  acostumbrar,  es  muy  co¬ 
mún,  aun  entre  personas  de  algún  valer  in¬ 
telectual,  el  usarlo  disparatadamente,  signi¬ 
ficando  con  él  una  acción  que  se  ejecuta  de 
cuando  en  cuando  y  no  por  costumbre.  “Sue¬ 
lo  ir  al  teatro”,  dice  una  persona  para  sig- 
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niñear  que  no  lo  acostumbra,  sin  advertir 
que  expresa  lo  contrario  de  lo  que  hace. 

Dígase:  A  las  veces,  voy  al  teatro,  voy  de 
cuando  en  cuando  o  de  tiempo  en  tiempo,  y 
así  no  se  cometerá  atentado  de  ideología. 

CORRECCIÓN  DE  VERBOS 


Forma  incorrecta. 

Sugestionar. 

Esclavituar. 

Cloroformar. 

Forcejear. 

Trambucar. 

Arrellenarse. 

Vertir. 

Imantar. 

Acompletar. 

Anexionar. 

Coaligarse. 

Presupuestar. 

Tibiar. 

Arrempujar. 

Apachurrar. 

Anchar. 

Despostillar. 

Influenciar. 

Arresgar. 

Carente. 

Tendente. 

Alinéate. 

Disvariar. 

Cacaraquear. 

Obstruccionar. 


Forma  correcta. 

Sugerir. 

Esclavizar. 

Cloroformizar. 

Forcejar. 

Trabucar. 

Arrellanarse. 

Verter. 

Imanar. 

Completar. 

Anexar. 

Coligarse. 

Presuponer. 

Entibiar. 

Rempujar  o  empujar. 
Despachurrar. 
Ensanchar. 
Desportillar. 

Influir. 

Arriesgar. 

Careciente. 

Tendiente. 

Alinéate. 

Desvariar. 

Cacarear. 

Obstruir. 
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50.  —  Así,  en  conversaciones  como  en  es¬ 
critos  de  personas  no  vulgares  se  confunde, 
a  veces,  el  sentido  de  los  verbos  que  a  conti¬ 
nuación  apuntamos,  haciendo  la  explicación 
relativa  a  su  significado : 

Engatuzar,  halagar  con  arte  por  interés. 
Encantuzar,  engañar. 

Criticar,  censurar,  vituperar  las  acciones  o  conduc¬ 
ta  de  alguien. 

Critiquear,  censurar  fácilmente,  poner  faltas  a 
cuanto  es  visto  u  oído. 

Critiquizar,  abusar  de  la  crítica  en  su  carácter  do¬ 
cente. 

Hallar,  dar  con  lo  que  uno  busca. 

Encontrar,  dar  con  algo  que  uno  no  busca. 
Resumir,  reducir  a  términos  breves  y  precisos,  o 
abreviar  lo  esencial  de  un  escrito  u  oración. 
Reasumir,  volver  a  tomar  lo  que  antes  se  tenía  o 
se  había  dejado. 

Ojear,  dirigir  los  ojos  y  mirar  con  atención  a  de¬ 
terminada  parte. 

Aojar,  hacer  mal  de  ojo.  Desgraciar  o  malograr 
una  cosa. 

Encurtir,  poner  en  vinagre  u  otro  licor  ciertos 
frutos. 

Curtir,  adobar,  aderezar  las  pieles. 

Florecer,  echar  flores,  prosperar,  crecer  en  rique¬ 
zas  o  en  reputación. 

Florear,  adornar  con  flores ;  vibrar,  mover  la  pun¬ 
ta  de  la  espada.  Decir  flores. 

Cosquillar,  hacer  cosquillas. 

Cosquillear,  hacer  cosquillas  frecuentemente. 
Graznar,  dar  graznidos. 
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Graznear,  graznar  repetidamente. 

Peligrar,  estar  en  peligro. 

Apeligrar,  poner  en  peligro. 

Arrear,  estimular  a  las  bestias  para  que  anden. 
También  significa  adornar,  engalanar. 

Arriar,  bajar  las  velas  o  las  banderas. 

Dentellar,  dar  diente  con  diente,  con  fuerte  tem¬ 
blor. 

Dentellear,  mordiscar,  clavar  los  dientes. 

Desecar,  extraer  o  sacar  la  humedad  de  alguna 
cosa. 

Disecar,  dividir  en  partes  algún  animal. 

Perseguir,  acosar  o  fatigar  a  alguno  con  el  fin  de 
hacerle  daño. 

Proseguir,  seguir,  llevar  adelante  lo  que  se  tiene 
empezado. 

Colorear,  dar,  pretextar  algún  motivo  o  razón  apa¬ 
rente  para  hacer  alguna  cosa  poco  justa. 

Colorar,  teñir  o  dar  color  a  alguna  cosa. 

Pintorear,  matizar  despacio  y  con  tiento;  dibujar 
con  delicadeza. 

Pintorrear,  manchar  de  varios  colores  y  sin  arte. 

Prenunciar,  pronosticar. 

Pronunciar,  articular,  expresar  las  letras  y  pala¬ 
bras  con  la  voz. 

Infligir,  poner  castigos. 

Infringir,  quebrantar  leyes. 

Guarecer,  acoger  a  uno;  ponerlo  a  cubierto  de 
algún  mal. 

Guarnecer,  adornar  los  vestidos  u  otras  prendas 
con  encajes,  galones,  etc.  Destinar  tropas  a  una 
plaza  o  fortaleza  para  su  defensa  y  conservación. 

Quimerear,  fingir  quimeras  o  delirios  por  cos¬ 
tumbre.  : 

Quimerizar,  hacer  quimeras,  fantasear. 
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51.  — Se  llaman  vocablos  'parónimos  a  los 
que  tienen  entre  sí  relación  o  semejanza,  por 
su  etimología  o  por  su  forma  o  su  sonido. 

Personas  poco  versadas  en  lenguaje  con¬ 
funden  fácilmente  el  sentido  de  los  términos 
parónimos,  por  lo  cual  alistamos  en  seguida 
algunos  de  ellos  con  las  explicaciones  corres¬ 
pondientes  a  su  significado : 

Bordo,  lado  exterior  de  la  nave. 

Borde,  orilla  de  alguna  cosa. 

Eminente,  elevado. 

Inminente,  grande,  peligroso. 

Consejos,  pareceres  que  se  dan  o  se  toman  para 
hacer  o  dejar  de  hacer  alguna  cosa. 

Consejas,  cuentos,  patrañas  o  fábulas. 
Impudencia,  descaro,  desvergüenza. 

Imprudencia,  falta  de  cordura. 

Especie,  concepto  que  comprende  muchos  indivi¬ 
duos  de  una  misma  naturaleza. 

Especia,  cualquiera  de  las  drogas  con  que  se  sa¬ 
zonan  los  guisados. 

Latente,  oculto,  escondido  como  el  fuego  en  las  ce¬ 
rillas  y  el  vegetal  en  la  simiente. 

Latiente,  lo  que  late. 

Redoliente,  que  duele  mucho. 

Redolente,  que  tiene  dolorcillo  tenue  y  sordo. 
Perjuicio,  efecto  de  perjudicar  o  perjudicarse. 
Prejuicio,  acción  y  efecto  de  prejuzgar  o  juzgar 
anticipadamente. 

Ojeroso,  el  que  tiene  ojeras. 

Ojerudo,  el  que  tiene  intensamente  coloridas  las 
ojeras. 
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Virulento,  lo  que  tiene  materia  o  podre.  El  hombre 
que  es  mordaz. 

Virolento  o  varioloso,  lo  perteneciente  a  la  viruela. 

Mugriento,  lo  que  se  va  cubriendo  de  mugre. 

Mugroso,  llenez  de  mugre  real  y  patente  a  todos, 
abundante  y  colmada,  en  vestidos,  cabellos, 
manos. 

Esperanzado,  alentado  con  la  esperanza. 

Esperanzoso,  el  que  posee  de  lleno  la  esperanza. 

Barbado,  el  que  tiene  barbas  sin  exceso. 

Barbudo,  el  que  tiene  muchas  barbas. 

Curtido,  el  arreglo  de  las  pieles. 

Encurtido,  lo  que  se  conserva  en  vinagre  u  otro 
licor. 

Bravura,  se  aplica  a  hombres  y  a  animales  irra¬ 
cionales. 

Braveza,  se  aplica  al  viento,  al  mar,  al  fuego. 

Aprisa,  celeridad  en  la  acción. 

De  prisa,  premura,  aprieto,  apuro. 

Florido,  opulento,  elegante. 

Florecido,  el  vegetal  cuando  ostenta  sus  flores. 

Frutívoro,  el  individuo  muy  dado  a  comer  frutas. 

Frugívoro,  el  animal  que  se  alimenta  de  frutas 
para  vivir. 

Exotérico,  lo  que  es  común  o  vulgar.  Se  aplica  a 
las  doctrinas  que  los  filósofos  antiguos  manifes¬ 
taban  públicamente. 

Esotérico,  lo  escogido  o  misterioso  de  una  doctrina 
o  un  conocimiento. 

Laceriado,  que  padece  laceria  o  miseria. 

Lacerado,  maltratado,  hecho  pedazos. 

Substancioso,  lo  que  tiene  substancia. 

Substancial,  se  dice  de  lo  esencial  y  más  impor¬ 
tante  de  alguna  cosa,  como  de  un  libro  o  un  dis¬ 
curso. 
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Censurador,  el  que  censura  alguna  vez. 
Censurista,  el  que  tiene  hábito  o  costumbre  de  cen¬ 
surar. 

Pecadora,  la  que  comete  pecados. 

Pecadoriza,  la  mujer  diestra  y  enseñada  a  come¬ 
ter  pecados. 


52.  —  Los  participios  pasivos  irregulares 
sólo  se  deben  usar  como  adjetivos,  y  nunca 
para  formar  los  tiempos  compuestos  por  me¬ 
dio  del  verbo  auxiliar  haber.  Las  únicas  ex¬ 
cepciones  de  esta  regla  son  los  participios 
roto,  frito,  preso  y  provisto,  pues  lo  mismo 
se  puede  decir: 


He  rompido,  has  rom¬ 
pido. 

He  freído,  has  freído. 

He  prendido,  has  pren¬ 
dido. 

He  proveído,  has  pro¬ 
veído. 


Que  he  roto,  has  roto. 

Que  he  frito,  has  frito. 
Que  he  preso,  has  preso. 

Que  he  provisto,  has  pro¬ 
visto. 


53.  —  Incurriría  en  enorme  falta  grama¬ 
tical  quien  dijera:  has  bendito  mi  casa,  he¬ 
mos  electo  un  buen  profesor,  he  confeso  mi 
culpa,  he  tinto  mis  pantalones;  mas  no  hay 
impropiedad  cuando  el  verbo  haber  forma 
tiempos  compuestos  con  los  siguientes  parti¬ 
cipios  pasivos  regulares:  abierto,  cubierto , 
dicho,  escrito,  hecho,  impreso,  muerto,  pues¬ 
to,  visto,  vuelto. 
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54.  —  Verbos  que  tienen  dos  participios 
pasivos : 


Abstraer, 

Afligir, 

Ahitar, 

Atender, 

Bendecir, 

Compeler, 

Comprender, 

Comprimir, 

Concluir, 

Confesar, 

Confundir, 

Consumir, 

Contundir, 

Convencer, 

Convertir, 

Omitir, 

Ayunar, 

Corregir, 

Corromper, 

Despertar, 

Difundir, 

Dividir, 

Elegir, 

Enjugar, 

Excluir, 

Eximir, 

Expresar, 

Extender, 

Extinguir, 

Fijar, 

Freír, 


Regulares: 

abstraído, 

afligido, 

ahitado, 

atendido, 

bendecido, 

compelido, 

comprendido, 

comprimido, 

concluido, 

confesado, 

confundido, 

consumido, 

contundido, 

convencido, 

convertido, 

omitido, 

ayunado, 

corregido, 

corrompido, 

despertado, 

difundido, 

dividido, 

elegido, 

enjugado, 

excluido, 

eximido, 

expresado, 

extendido, 

extinguido, 

fijado, 

freído, 


Irregulares: 

abstracto. 

aflicto. 

ahito. 

atento. 

bendito. 

compulso. 

comprenso. 

compreso. 

concluso. 

confeso. 

confuso. 

consunto. 

contuso. 

convicto. 

converso. 

omiso. 

ayuno. 

correcto. 

corrupto. 

despierto. 

difuso. 

diviso. 

electo. 

enjuto. 

excluso. 

exento. 

expreso. 

extenso. 

extinto. 

fijo. 

frito. 


Hartar, 

Incluir, 

Incurrir, 

Infundir, 

Injerir, 

Injertar, 

Insertar, 

Invertir, 

Juntar, 

Maldecir, 

Manifestar, 

Nacer, 

Oprimir, 

Poseer, 

Prender, 

Presumir, 

Pretender, 

Propender, 

Proveer, 

Recluir, 

Romper, 

Salpresar, 

Salvar, 

Sepultar, 

Soltar, 

Sujetar, 

Suprimir, 

Suspender, 

Teñir, 

Torcer, 
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Regulares: 

Irregulares: 

hartado, 

harto. 

incluido, 

incluso. 

incurrido, 

incurso. 

infundido, 

infuso. 

injerido, 

injerto. 

injertado, 

injerto. 

insertado, 

inserto. 

invertido, 

inverso. 

juntado, 

junto. 

maldecido, 

maldito. 

manifestado, 

manifiesto. 

nacido, 

nato. 

oprimido, 

opreso. 

poseído, 

poseso. 

prendido, 

preso. 

presumido, 

presunto. 

pretendido, 

pretenso. 

propendido, 

propenso. 

proveído, 

provisto. 

recluido, 

recluso. 

rompido, 

roto. 

salpresado, 

salpreso. 

salvado, 

salvo. 

sepultado, 

sepulto. 

soltado, 

suelto. 

sujetado, 

sujeto. 

suprimido, 

supreso. 

suspendido, 

suspenso. 

teñido, 

tinto. 

torcido, 

tuerto. 

55.  —  Es  de  notoria  impropiedad  el  uso 
del  adverbio  más  en  combinación  con  los  ad- 
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jetivos  comparativos  mejor,  peor,  inferior, 
superior.  Por  tanto,  ofenderán  a  la  Gramáti¬ 
ca  y  al  oído  quienes  pleonásticamente  digan : 
Mi  casa  es  más  mejor  o  más  peor  que  la  tuya; 
tu  salud  es  más  inferior  o  más  superior  que 
la  mía.  ¿Para  qué  el  más  (signo  de  compara¬ 
ción),  formando  horrible  dúo  con  adjetivos 
comparativos?  ¿Por  qué  no  pocos  muchachos, 
recitadores  de  reglas  y  definiciones  gramati¬ 
cales,  han  de  cometer  el  desacato  de  decir: 
Llegué  más  antes  que  tú  y  salí  más  primero 
que  tú?  Reservemos  el  adverbio  más  para 
formar  comparativos,  anteponiéndolo  sola¬ 
mente  a  los  adjetivos  en  grado  positivo. 

56.  —  Cuando  ocurren  varios  adverbios 
terminados  en  mente,  sólo  el  último  lleva  esta 
terminación,  y  así  se  dirá:  El  orador  habló 
ELEGANTE,  CORRECTA  Y  ELOCUENTEMENTE.  In¬ 
grato  sería  decir:  Habló  elegantemente,  co¬ 
rrectamente  y  elocuentemente. 


CAPÍTULO  VI 


CONOCIMIENTO  PRACTICO  DE 
ADVERBIOS,  PREPOSICIONES  Y 
CONJUNCIONES 

57.  —  Englobamos  en  este  capítulo  las  en¬ 
señanzas  más  prácticas  del  adverbio,  la  pre¬ 
posición  y  la  conjunción,  porque  siendo  es¬ 
caso  el  material  que,  conforme  a  nuestros 
propósitos,  nos  ofrecen  estas  partes  de  la 
Analogía,  parécenos  extravagancia  el  pecado 
de  nimiedad  que  cometeríamos  glosando  en 
capítulos  distintos  lo  poco  que  trataremos  de 
las  antedichas  tres  partes  de  la  oración. 

Repetimos  que  nuestro  afán  no  es  presen¬ 
tarles  a  la  juventud  y  a  los  maestros  un  tra¬ 
tado  completo  de  Gramática,  sino  más  bien 
un  prontuario  de  lenguaje  que  contribuya  a 
enriquecerlos  de  castizas  expresiones,  muy 
principalmente  a  curarlos  de  las  más  comu¬ 
nes  impurezas  con  que  manchan  y  ofenden 
la  opulenta  gallardía  del  idioma,  aun  no  po¬ 
cos  de  aquellos  que  se  tienen  por  escritores 
de  pendón,  no  obstante  sus  demasías  galipar- 
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leras  y  sus  sonoras  campanadas  de  sintaxis 
fraudulenta. 

Nuestra  labor  lleva  el  sello  de  una  ten¬ 
dencia  eminentemente  práctica,  de  utilidad 
inmediata  para  la  manifestación  del  senti¬ 
miento  y  de  la  idea  en  el  comercio  espiritual 
de  las  relaciones  sociales. 

Reiterada,  pues,  la  expresión  de  nuestros 
fines,  continuamos  en  el  presente  capítulo  el 
apunte  de  las  más  substanciales  enseñanzas 
relativas  a  las  partes  precitadas  de  la  Ana¬ 
logía. 

58.  —  Son  tan  expresivas  y  propias  de 
nuestro  idioma  las  locuciones  adverbiales, 
que  no  creemos  se  juzgue  por  demasía  el  con¬ 
signar  aquí  algunas  de  las  que  más  usadas 
fueron  por  los  mejores  hablistas  del  Siglo  de 
Oro  de  la  lengua  castellana. 

Para  el  más  cabal  conocimiento  de  las  mis¬ 
mas,  las  presentamos  formando  parte  de  ora¬ 
ciones  que  las  ejemplifiquen  debidamente : 

Iremos  a  la  hacienda :  tú  a  muía  y  yo  a  pie. 

Me  place  que  el  niño  lea  de  corrida  esos  capí¬ 
tulos. 

Trabajamos  a  la  desesperada  por  llevar  al  cabo 
esa  labor. 

Tus  hijos  me  narran  a  la  continua  sus  impresio¬ 
nes  de  estudiantes. 
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El  enfermo  toma  de  por  fuerza  o  por  fuerza  los 
remedios. 

No  me  agradó  que  hablaras  a  lo  medroso. 

Los  muchachos  hicieron  sus  travesuras  a  la  chi¬ 
ticallando  (sin  ruido). 

Procuro  escribir  al  viso  de  los  mejores  hablistas. 

Tus  frases  están  construidas  a  la  ley  del  más 
puro  castellano. 

Ese  loco  salió  a  la  calle  en  pernetas  (con  las  pier¬ 
nas  descubiertas). 

A  hurtadillas  salimos  de  la  junta. 

Me  traen  quejas  a  porrillo  (en  copiosa  cantidad) 
de  la  conducta  de  mi  hijo. 

Esos  hombres  daban  manotadas  a  diestro  y  si¬ 
niestro. 

Opinaste  muy  al  justo  acerca  de  ese  trabajo. 

Tu  padre  me  trajo  ayer  de  ceca  en  meca  buscan¬ 
do  trabajadores. 

Me  vino  a  pelo  la  obra  que  me  enviaste. 

Nos  explicaron  a  lo  llano  la  lección. 

Los  muchachos  saben  al  dedillo  nuestra  historia. 

No  comíamos  de  puro  pesarosos  que  nos  hallá¬ 
bamos. 

Escribirás  una  carta  a  la  traza  de  las  que  antier 
escribiste. 

No  me  gusta  por  de  fuera  esa  casita. 

Salimos  en  volandas  de  aquel  sitio  peligroso. 

Me  siento  a  mis  anchuras  cuando  termino  mi  ta¬ 
rea  cotidiana. 

Noto  que  a  troche  moche  me  citas  a  ese  autor. 

A  este  hombre  le  dispararon  un  tiro  a  toca  ropa . 

Haz  ese  dibujo  al  igual  de  los  demás. 

Advierto  que  hablas  a  topa  tolondro. 

Siempre  andan  a  una  tus  deseos  y  los  míos. 

Saldremos  de  la  ciudad  cada  y  cuando  lo  desees. 
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Acostumbras  desbarrar  a  vueltas  de  algunas 
frases  hermosas. 

Nos  vinieron  a  pospelo  (adversamente)  las  llu¬ 
vias  del  mes  pasado. 

59.  —  Son  de  todo  en  todo  equivalentes  las 
locuciones  al  menos  y  a  lo  menos;  al  par,  a 
par  y  ala  par;  de  pronto  y  de  presto. 

Son  incorrectas  las  locuciones  de  vez  en 
cuando,  a  diario,  de  diario,  en  lo  absoluto,  por 
lo  tanto,  de  deveras,  en  punto  ay  en  cuanto 
que.  Los  escritores  del  Siglo  de  Oro,  que  son 
los  únicos  representantes  de  la  ley  del  uso, 
las  emplearon  en  la  forma  con  que  aparecen 
en  los  ejemplos  siguientes: 

Hemos  ido  por  allá  de  cuando  en  cuando. 

Tus  hermanos  van  cada  día  o  diariamente  al 
teatro. 

Carezco  en  absoluto  de  dotes  oratorias. 

Mis  palabras  no  son  de  burlas,  sino  de  veras. 

En  punto  de  materia  pedagógica  hemos  adelan¬ 
tado  mucho. 

En  cuanto  me  vio  tu  padre  me  habló  de  ti. 

60.  — La  locución  a  las  veces  denota  que  lo 
que  el  verbo  significa  no  acontece  habitual¬ 
mente,  en  tanto  que  a  veces  denota  orden  al¬ 
ternativo.  Si  digo :  voy  al  parque  a  las  veces, 
colígese  de  ello  que  concurro  de  cuando  en 
cuando.  Si  declaro  que  voy  a  veces,  debe  en¬ 
tenderse  que  lo  hago  con  cierta  frecuencia. 
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61.  —  La  locución  medio  a  medio  es  co¬ 
rrecta  cuando  se  emplea  anteponiendo  la  pre¬ 
posición  de.  Así,  se  dirá : 

La  guerra  me  arruinó  de  medio  a  medio. 

62.  —  El  adverbio  adonde  no  debe  usarse 
como  equivalente  a  donde.  Este  significa  el 
lugar  en  que  se  está,  y  aquél  denota  el  lugar 
hacia  el  cual  tiende  o  se  dirige  alguna  cosa  o 
persona;  v.  gr. : 

Ve  A  donde  te  convenga;  reside  donde  quieras 
o  EN  donde  quieras. 

63.  —  El  adverbio  de  tiempo  aun  es  sinóni¬ 
mo  de  todavía ;  v.  gr. : 

Aun  llora  la  niña;  no  ha  llegado  aún  el  profesor. 

En  este  caso  lleva  acento  por  cuanto  la  co¬ 
locación  de  aun,  después  de  verbo,  produce 
una  modificación  prosódica  en  el  dicho  ad¬ 
verbio,  convirtiéndolo  en  bisílabo,  como  cla¬ 
ramente  se  nota  en  el  ejemplo  segundo. 

64.  —  Aun,  usado  en  sentido  ponderativo, 
vale  lo  mismo  que  hasta;  v.  gr. : 

Aun  su  hermano  lo  censura;  esto  es:  hasta  su 
hermano  lo  censura. 

65.  —  Hay  casos  en  que  dos  negaciones 
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equivalen  a  una  afirmación,  si  una  recae  en 
la  otra  y  la  destruye,  como  se  verifica  en  es¬ 
tas  frases: 

Vivió  NO  sin  penalidades ;  me  hablaste  NO  SIN 
arrogancia. 

66.  —  Si  el  adverbio  jamás  se  construye 
con  nunca,  forma  la  locución  negativa  ja- 

•  más  nunca;  pero  si  se  junta  con  siempre,  for¬ 
ma  la  locución  afirmativa  siempre  jamás. 
Ejemplos : 

Jamás  nunca  volveré  a  verte;  juro  quererte  por 
siempre  jamás. 

67.  —  Aunque  muy  vasta  la  teoría  que  se 
refiere  a  los  usos  y  acepciones  de  la  mayor 
parte  de  las  preposiciones,  limitamos  nues¬ 
tra  labor  a  entresacar  las  que  ofrecen  más 
raras  equivalencias,  originan  lamentables 
confusiones  y  dan  margen  a  regímenes  im¬ 
propios. 

68.  —  La  preposición  a  rige  dativo,  acusa¬ 
tivo  y  ablativo.  Se  usa  en  lugar  de  para  en 
casos  en  que  la  palabra  determinante  es  un 
substantivo,  un  adjetivo  o  un  verbo;  v.  gr. : 

Eres  bálsamo  A  mis  penas  y  arrullo  A  mis  oídos. 
Sea  tu  buena  conducta  hermoso  ejemplo  A  los  ma- 
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los.  Estamos  vivísimos  A  las  cosas  terrenales.  Vi¬ 
vimos  AL  amor;  morimos  A  la  alegría. 

A  veces  equivale  a  hacia;  v.  gr. : 

Tu  casa  tiene  dos  puertas  a  la  plaza;  volví  el  ros¬ 
tro  a  la  muralla. 

69.  —  Cuando  se  trata  de  personas,  la  pre¬ 
posición  a  significa  aproximación  a  ellas  y 
algunas  veces  hostilidad.  Ejemplo  de  lo  pri¬ 
mero: 

Cuando  intente  casarme  con  esa  señorita,  iré  a 
su  padre  y  se  la  pediré. 

Ejemplo  de  lo  segundo : 

Salió  al  loco  y  no  le  dejó  hueso  sano. 

70.  —  Es  impropia  la  locución  bajo  esta 
base,  puesto  que  nada  se  coloca  bajo  de  una 
base.  Las  bases  se  construyen  para  poner  so¬ 
bre  ellas  lo  que  han  de  sustentar. 

71.  —  Contra  equivale  a  enfrente,  al  fren¬ 
te;  v.  gr. : 

Tu  casa  está  CONTRA  la  mía ;  la  escuela  está 
CONTRA  el  Oriente. 

72.  —  La  preposición  de  rige  genitivo  y 
ablativo.  Reclama  genitivo  cuando  el  nombre 
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regido  especifica  al  nombre  determinante. 
La  expresión  de  héroe  es  genitivo  en  la  fra¬ 
se  voluntad  de  héroe,  porque  especifica  la  vo¬ 
luntad  de  que  se  habla. 

73.  —  El  vocablo  salida  rige  genitivo  cuan¬ 
do  es  nombre  y  significa  parte  por  donde  se 
sale ;  v.  gr. : 

Son  dos  las  salidas  de  la  población. 

Pero  pide  ablativo  si  denota  la  acción  de 
salir;  v.  gr. : 

Fué  gloriosa  la  salida  de  las  tropas. 

74.  —  De  pide  ablativo  si  la  palabra  re¬ 
gente  no  es  substantivo,  sino  alguna  otra  par¬ 
te  de  la  oración ;  v.  gr. : 

Eres  digno  de  alabanzas;  te  has  olvidado  de  tus 
deberes;  Pedro  está  arrepentido  de  sus  faltas. 

Forma  parte  de  locuciones  ponderativas  o 
de  encarecimiento;  v.  gr. : 

Qué  de  temores  me  asaltan.  ¡  Ay,  cuánto  DE  fa¬ 
tiga!  ¡  Ay,  cuánto  de  sudor  está  presente! 

75.  —  La  preposición  en  antes  del  gerun¬ 
dio  equivale,  a  veces,  a  la  conjunción  condi¬ 
cional  si;  v.  gr. : 

En  estudiando  aprenderás ;  en  durmiendo  se  ali- 
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viarán  tus  males;  o  lo  que  es  igual:  si  estudias, 
aprenderás ;  si  duermes ,  se  aliviarán  tus  males. 

Otras  veces,  la  preposición  en  equivale  a 
luego  que;  v.  gr. : 

En  dando  la  una  saldremos  de  aquí,  o  luego  que 
suene  la  una,  saldremos  de  aquí. 

76.  —  Por  rige  ablativo.  Se  usa  en  las  ora¬ 
ciones  pasivas  rigiendo  al  substantivo  que  ex¬ 
presa  quién  ejecuta  la  acción  significada  por 
el  verbo ;  v.  gr. : 

Esta  casa  fué  construida  POR  TU  PADRE. 

77.  —  La  preposición  'por  sirve  para  deno¬ 
tar  el  precio  de  las  cosas ;  v.  gr. : 

Daré  mi  casa  por  diez  mil  pesos. 

Hay  muchos  que  impropiamente  usan  en 
lugar  de  por  la  preposición  en,  y  dicen :  Ven¬ 
dí  mi  casa  en  diez  mil  pesos;  compré  unos  za¬ 
patos  en  ocho  pesos. 

78.  —  La  preposición  so  significa  bajo  de, 
y  sólo  se  usa  en  las  locuciones  adverbiales :  so 
capa,  so  pena,  so  color  y  so  pretexto. 

Antepuesta  a  ciertas  palabras  insultantes, 
sirve  para  reforzar  la  significación  de  éstas ; 
verbigracia : 


So  bruto,  so  canalla. 
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79.  —  Sobre  equivale  a  en  y  hacia .  Ejem¬ 
plos: 

Mi  libro  está  SOBRE  la  mesa;  las  tropas  marcha¬ 
ron  sobre  Méjico,  que  es  como  decir  hacia  Méjico. 

Equivale  también  a  la  expresión  además 
de;  v.  gr.: 

Tu  hermano,  SOBRE  ser  culpable,  es  indolente. 

80.  —  Las  conjunciones  —  dice  Benot — 
sólo  en  apariencia  unen  a  veces  vocablos ;  en 
realidad,  unen  siempre  cláusulas.  Si  deci¬ 
mos  :  Luis  y  Manuel  van  a  la  escuela,  la  con¬ 
junción  y  une,  en  realidad,  las  dos  cláusulas 
siguientes : 

Luis  va  a  la  escuela  y  Manuel  va  a  la  es¬ 
cuela. 

81.  —  La  repetición  de  la  conjunción  y  es 
defectuosa  cuando  con  ella  se  hace  cansada 
la  elocución;  pero  es  probanza  de  talento  y 
gusto  cuando  por  ella  cobra  la  frase  singu¬ 
lar  energía.  Claramente  se  nota  la  oportuni¬ 
dad  de  la  y  repetida  en  los  siguientes  ejem¬ 
plos  : 

Se  lo  dije  una  y  dos  y  tres  veces,  y  no  me  hizo 
caso.  Al  llegar  los  forajidos,  todo  fué  en  el  pueblo 
espanto,  y  confusión,  y  gritos,  y  carreras. 
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82.  —  Se  usa  e  en  vez  de  y  antes  de  pala¬ 
bras  que  empiezan  por  i  o  por  lú;  v.  gr. : 

Padre  e  hijo;  visitamos  escuelas  e  iglesias. 

Carece  de  aplicación  esta  regla  cuando  la 
palabra  inmediata  a  la  conjunción  y  comien¬ 
za  por  la  sílaba  Me;  v.  gr. : 

Piedra  y  hierro;  lumbre  y  hielo. 

Tampoco  se  aplica  la  regla  en  los  casos  en 
que  la  voz  que  comienza  por  i  o  por  M  forma 
parte  de  una  frase  interrogativa ;  v.  gr. : 

Y  Ignacio,  ¿dónde  está?  Y  Hilario,  ¿qué  hace? 

83.  —  La  partícula  que  y  la  conjunción  ad¬ 
versativa  empero  hacen  papel  de  conjuncio¬ 
nes  expletivas  cuando,  sin  expresar  ninguna 
relación,  se  interponen  entre  las  palabras,  a 
fin  de  que  la  frase  resulte  eufónica ;  v.  g. : 

¡  Cuán  dulces  que  son  esas  voces !  ¡  Qué  bien  que 
vendrías  a  solas!  Ella,  empero,  salió  de  la  casa. 


■ 
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SEGUNDA  PARTE 


CAPÍTULO  VII 

SINTAXIS 

84.  —  Por  muy  amplio  que  sea  el  estudio 
que  hagamos  de  la  Analogía,  nuestro  cono¬ 
cimiento  quedará  reducido  a  nociones  sobre 
los  distintos  oficios  y  accidentes  gramatica¬ 
les  de  las  palabras,  sobre  los  elementos  que 
las  constituyen  y  los  diversos  procedimentos 
de  que  nos  servimos  para  formarlas.  Mas 
como  no  es  posible  hablar  solamente  con  pa¬ 
labras  desligadas,  ni  aun  con  las  combina¬ 
ciones  parciales  que  designan  los  nombres 
de  cada  individualidad,  preciso  es  aprender 
a  coordinar  las  palabras  y  a  formar  y  enla¬ 
zar  proposiciones  y  oraciones  para  que  po¬ 
damos  comunicar  a  nuestros  semejantes  lo 
que  sentimos,  pensamos  y  queremos. 
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Este  aprendizaje  se  hace  estudiando  la 
Sintaxis  o  coordinación,  que  es  la  parte  de 
la  Gramática  de  más  interés  para  la  cons¬ 
trucción  elocutiva. 

Aquí,  como  en  la  Analogía,  no  hacemos 
sino  un  extracto  de  la  teoría  más  substancial 
y  de  más  aplicación  en  los  casos  prácticos  del 
lenguaje.  Conforme  a  nuestro  criterio  para 
el  estudio  gramatical,  hacemos  caso  omiso  de 
las  reglas  relativas  a  construcciones  que  em¬ 
píricamente  se  aprenden  desde  la  infancia, 
así  como  de  aquellas  que  se  refieren  a  frases 
de  rara  estructura  clásica,  cuyo  conocimien¬ 
to,  para  quien  ignora  las  formas  corrientes 
del  buen  decir,  sería  irracional  y  risible. 

Tratemos  de  las  concordancias  que  más 
dificultad  ofrecen  a  los  aprendices. 

85.  —  Dos  o  más  substantivos  singulares, 
unidos  por  la  conjunción  y,  piden  que  se  halle 
en  plural  el  adjetivo  que  los  califique ;  v.  gr. : 

Estudio  la  cultura  y  la  riqueza  NACIONALES;  DA¬ 
DOS  tu  talento  y  tu  honorabilidad,  no  es  de  dudar 
que  corones  con  el  tiempo  tus  deseos. 

86.  —  Si  empleamos  dos  o  más  substanti¬ 
vos  de  diferente  género,  concertándolos  con 
un  adjetivo  que  los  califique  o  reproduzca,  le 
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daremos  al  adjetivo  la  terminación  masculi¬ 
na  ;  v.  gr. : 

No  son  dudosos  ni  mi  esfuerzo  ni  mi  alegría; 
el  saber  y  la  religión  cristianos;  el  temor,  la  in¬ 
quietud  y  la  duda  manifestados  por  ti,  me  preocu¬ 
pan  sobremanera. 

87.  —  Es  desatinada  la  concordancia  del 
pronombre  se  con  un  adjetivo,  interpuesto  el 
verbo  ser  en  un  modo  personal ;  por  ello,  no 
se  debe  decir:  cuando  se  es  bueno;  cuando  se 
es  justo. 

Esta  defectuosa  concordancia  puede  evi¬ 
tarse  empleando,  en  lugar  del  pronombre  se, 
alguno  de  los  siguientes:  uno,  nadie,  ningu¬ 
no,  o  bien  los  nombres  genéricos  el  hombre, 
los  hombres,  o  el  pronombre  personal  nos¬ 
otros.  En  lugar  de  decir :  Se  puede  ser  sober¬ 
bio  y  no  ser  valiente,  diremos :  Puede  uno  ser 
soberbio  y  no  ser  valiente,  o  puede  el  hombre 
ser  soberbio,  etc. ;  podemos  ser  soberbios  y  no 
valientes. 

88.  —  Cuando  en  una  oración  el  sujeto 
compuesto  se  forma  de  distintas  personas 
gramaticales,  se  preferirá,  para  la  concor¬ 
dancia,  la  segunda  persona  a  la  tercera,  y  la 
primera  a  estas  dos,  por  lo  que  se  dirá:  Tú 
y  Joaquín  sois  amigos  míos;  tú  y  el  mozo 
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saldréis  mañana;  deseo  que  tú  y  tus  hijos 
os  conservéis  saludables;  Juan,  tú  y  yo  so¬ 
mos  mejicanos. 

89.  —  Un  sujeto  compuesto  de  dos  o  más 
substantivos  o  locuciones  del  género  neutro 
pide  que  el  verbo  con  el  cual  concuerde  esté 
en  singular;  v.  gr. : 

Lo  bueno  y  lo  malo  te  parece  igualmente  curioso. 

No  me  agradaba  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


90.  —  Dando  por  hecho  que  el  paciente  lec¬ 
tor  de  este  libro  sepa  lo  que  es  régimen  y  de 
cuántas  clases  puede  ser  éste,  nos  limitamos 
a  decir  que  en  toda  cláusula  o  en  cualquier 
período  hay  frases  regidas  que  comple¬ 
tan  el  sentido  de  las  regentes  o  determinan¬ 
tes,  así  como  hay  partes  de  la  oración  que  no 
necesitan  de  otras  que  completen  o  perfec¬ 
cionen  su  sentido.  En  este  caso  se  hallan  los 
adjetivos  demostrativos  y  los  posesivos,  los 
artículos,  casi  todos  los  adverbios  y  la  mayor 
parte  de  las  interjecciones.  Por  el  contrario, 
rigen  a  otras  palabras  el  nombre  substanti¬ 
vo,  el  pronombre,  el  verbo,  la  conjunción  y  la 
interjección. 

91.  —  El  infinitivo  usado  como  substanti- 
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vo  rige  genitivo  mediante  la  preposición  de; 
verbigracia : 

El  ingrato  graznar  de  la  lechuza;  el  dulce  mur¬ 
murar  del  arrogúelo. 

92.  —  Para  los  escritores  del  Siglo  de  Oro 
del  castellano,  el  verbo  optar  no  fué  neutro, 
sino  transitivo,  y  por  eso  no  le  daban  el  ré¬ 
gimen  de  la  preposición  por  con  que  indebi¬ 
damente  lo  usan  los  escritores  de  hoy.  Aque¬ 
llos  insignes  varones  decían :  Opté  quedarme 
aquí;  optamos  este  libro;  opto  pasear  por  la 
playa. 

93.  —  El  verbo  juzgar  rige  adjetivo,  sin 
preposición  o  mediante  la  preposición  por; 
verbigracia:  Juzgo  excelente  tu  obra,  o  juz¬ 
go  por  excelente  tu  obra. 

También  juzgar  rige  nombre  substantivo 
mediante  la  preposición  a;  v.  gr. : 

Juzgo  a  milagro  ese  hecho;  juzgo  a  deshonra  lo 
que  hiciste. 

Incurren  en  grave  falta  de  construcción  los 
que  dicen: 

Juzgo  como  deshonra  lo  que  hiciste. 

94.  —  Los  adverbios  bajo  y  debajo  piden 
para  su  régimen  ir  seguidos  de  la  preposi- 
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ción  de  aun  cuando  los  escritores  modernos 
usen  bajo  sin  la  dicha  preposición.  Es  sole¬ 
cismo  decir: 

Bajo  esos  árboles  hay  humedad. 

La  forma  correcta  es : 

Bajo  de  esos  árboles  hay  humedad. 

95.  —  Entre  los  pronombres  regidos  de 
verbos,  los  que  ofrecen  más  confusión  por  el 
uso  distinto  que  se  hace  de  sus  casos  comple¬ 
mentarios  son:  él,  ella,  se  y  el  substantivo 
neutro  ello.  Nuestro  gramático  Rafael  Angel 
de  la  Peña  dice  que  la  anarquía  que  ha  rei¬ 
nado  y  reina  en  la  declinación  de  estos  pro¬ 
nombres  pone  de  resalto  la  indecisión  del 
uso,  que  aun  no  se  fija  conforme  a  los  cánones 
promulgados  por  la  Real  Academia  Españo¬ 
la.  Después  de  un  amplio  y  laborioso  glosa- 
miento  de  ejemplos  con  que  el  autor  precitado 
patentiza  la  variedad  y  la  incertidumbre  del 
uso,  declara  que,  conforme  al  uso  más  gene¬ 
ral  y  más  autorizado,  la  forma  le  puede  ser 
dativo  singular  masculino,  dativo  singular 
femenino  y  dativo  neutro.  Es  asimismo  acu¬ 
sativo  singular  masculino.  Lo  es  acusativo 
masculino  y  acusativo  neutro.  La  es  acusati¬ 
vo  femenino. 
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He  aquí  algunos  ejemplos  que  aclaran  y 
verifican  lo  antedicho: 

Al  niño  lo  cargué.  (Lo  es  acusativo  masculino.) 

A  la  niña  la  cargué.  (La  es  acusativo  femenino.) 

Esa  planta  la  sembré  ayer.  (La  es  acusativo  fe¬ 
menino.) 

Ese  árbol  lo  derribamos  hoy.  (Lo  es  acusativo 
masculino.) 

Eso  se  dirá,  pero  yo  no  lo  creo.  (Lo  es  acusativo 
neutro.) 

Al  niño  le  hablé  mucho.  ,.  ,. 

A  la  señora  le  hablé  poco.  ?  m^scu^mo  y 

A  ese  árbol  le  arranqué  hojas.)  ^a^1V0  femenino. 

Ello  será  verdad,  pero  no  lo  afirmo.  (Lo  es  acu¬ 
sativo  neutro.) 

96.  —  Algunos  verbos  pasivos  rigen  abla¬ 
tivo  mediante  la  preposición  de;  v.  gr.  : 

Los  justos  son  amados  de  Dios ;  los  malos  son 
aborrecidos  de  los  buenos;  la  verdad  debe  ser  co¬ 
nocida  de  ustedes;  pasé  sin  ser  visto  de  nadie;  la 
maldad  es  perseguida  de  los  justos;  la  verdad  es 
reverenciada  de  los  sabios;  antaño,  la  poesía  fué 
acompañada  de  la  música. 

Generalmente  admiten  la  preposición  de, 
en  el  ablativo,  los  verbos  que  significan  al¬ 
gún  afecto  del  ánimo  u  operación  del  entendi¬ 
miento. 


97.  —  Aunque  la  construcción  es  una  de 
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las  tres  partes  que  constituyen  la  Sintaxis, 
y  el  estudio  especial  de  ésta  es  posterior  al 
de  la  Analogía,  no  creemos  que  ningún  maes¬ 
tro  de  lenguaje,  aun  teniendo  mediana  con¬ 
ciencia  de  su  labor,  considere  pecado  metodo¬ 
lógico  el  enseñarles  a  sus  alumnos  las  par¬ 
tes  de  la  oración  iniciándolos  a  la  vez  en  el 
conocimiento  de  ciertas  reglas  de  construc¬ 
ción. 


Si  desde  que  el  niño  ingresa  en  la  escuela 
recibe  diariamente  conocimientos  de  lengua¬ 
je  en  forma  de  ejercicios  prácticos  que  lo  ca¬ 
paciten  para  ordenar  y  combinar  las  pala¬ 
bras  conforme  a  las  leyes  del  idioma;  si  no 
es  posible  hablar  con  términos  desligados, 
con  voces  aisladas  (“materiales  muertos”, 
como  diría  Benot),  ¿cómo  podrá  creerse  que 
sea  posible  enseñar  Analogía  concretándonos 
al  imposible  estudio  de  cada  parte  de  la  ora¬ 
ción,  sin  relacionarla  con  algunas  de  las  de¬ 
más?  Si  el  alumno  se  ejercita  en  la  construc¬ 
ción  elocutiva  desde  que  empieza  a  hablar, 
¿por  qué  razón  hemos  de  ver  como  atentado 
cntenológico  el  fortalecer  la  enseñanza  de 
la  Analogía  con  el  espíritu  de  la  Sintaxis, 
empleada  con  predominio  de  lo  empírico  so¬ 
bre  lo  racional? 


P“dr.á  negarnos  que  después  de  una 
practica  intuitiva  de  ejercicios  de  lenguaje, 
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que  eduquen  el  oído  y  amplifiquen  el  criterio 
del  educando,  éste  entenderá  con  facilidad 
muchas  reglas  de  Sintaxis  que  no  interpreta 
debidamente  cuando,  de  golpe  y  porrazo,  se 
le  introduce  en  el  estudio  de  las  leyes  a  que 
obedecen  ciertas  formas  de  lenguaje. 

98.  —  Para  norma  de  nuestro  criterio  edu¬ 
cativo,  conviene  tener  presente  que  es  mucho 
más  fácil  inferir  una  regla  después  de  co¬ 
nocer  ejemplos,  que  efectuar  una  construc¬ 
ción  después  de  tener  bien  sabida  la  regla 
que  nos  indique  la  manera  de  verificar 
aquélla. 

99.  —  En  el  criterio  metodológico,  bastan¬ 
te  extraviado  todavía,  que  rige  la  labor  edu¬ 
cativa  de  muchos  profesores,  predomina  la 
tendencia  a  recargar  la  enseñanza  de  teo¬ 
rías  más  o  menos  indigestas ;  y  en  el  afán  de 
que  el  alumno  sea  capaz  de  lucir  en  los  exá¬ 
menes  la  pirotecnia  de  un  verbalismo  chis¬ 
porroteante,  los  mentores  amartelados  del  sa¬ 
ber  libresco  juzgan  poco  menos  que  perdidos 
los  esfuerzos  que  se  hagan  en  lo  práctico,  en¬ 
lazando  voces,  substituyendo  palabras  y  tra¬ 
bando  frases  que  muestren  al  alumno  claro 
el  concepto  y  bien  combinados  los  términos  de 
la  construcción  elocutiva. 


TESORO  DEL  IDIOMA  CASTELLANO 
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Es  tanto  lo  que  se  peca  de  abstruso  gra- 
maticalismo  en  la  deslavada  enseñanza  de 
nuestro  idioma ;  tan  frecuente  es  el  caso  de 
personas  cacareadoras  de  teoría,  y,  a  la  vez, 
incapaces  de  eludir  los  yerros  más  comunes  y 
censurables,  que  por  contrarrestar  benéfica¬ 
mente  los  efectos  perniciosos  de  tan  mengua¬ 
da  tarea,  limitamos  la  doctrina  de  la  cons¬ 
trucción  a  las  reglas  más  eficaces  para  cu¬ 
rarnos  de  errores  y  conducirnos  hacia  las 
formas  del  buen  decir. 

100.  —  Las  proposiciones  de  que  se  compo¬ 
ne  un  período  se  dividen,  por  razón  de  su  im¬ 
portancia  ideológica,  en  'proposiciones  prin¬ 
cipales  y  en  incidentales.  La  proposición 
principal  expresa  el  juicio  que  intentamos 
dar  a  conocer  preferentemente,  y  la  propo¬ 
sición  incidental  expresa  un  juicio  que,  ade¬ 
más  de  su  menor  importancia,  interrumpe 
el  sentido  de  la  principal,  interponiéndose  en¬ 
tre  el  sujeto  y  el  verbo  de  la  proposición. 

Ejemplos : 

1. °  Los  hombres  que  no  acatan  los  preceptos  de 
la  ley  no  son  buenos  ciudada?ios. 

2. °  El  idioma  castellano,  que  es  tan  hermoso  y 
difícil,  es  muy  digno  de  esmerado  estudio. 

En  el  primer  ejemplo,  la  proposición  in- 
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cidental  que  no  acatan  los  preceptos  de  la  ley , 
está  limitando  la  extensión  del  término  hom¬ 
bres,  dándonos  a  entender  que  no  todos  han 
de  considerarse  como  no  buenos  ciudadanos, 
como  no  acatadores  de  los  preceptos  de  la 
ley.  Tal  proposición  incidental  es  determina¬ 
tiva,  porque  expresa  una  circunstancia  que 
limita  la  extensión  del  sujeto. 

En  el  segundo  ejemplo,  la  proposición  in¬ 
cidental  que  es  tan  hermoso  y  difícil,  se  limi¬ 
ta  a  desenvolver  la  idea  contenida  en  el  su¬ 
jeto  de  la  principal  sin  restringir  la  exten¬ 
sión  de  éste.  Por  eso  se  le  llama  incidental 
explicativa. 

La  supresión  de  la  incidental  determinati¬ 
va  altera  el  sentido  de  la  proposición  princi¬ 
pal.  No  sucede  lo  mismo  si  se  suprime  la  in¬ 
cidental  explicativa,  como  puede  verse  en  los 
ejemplos  precitados. 

101.  —  Con  el  verbo  ser  tanto  se  puede 
emplear  el  relativo  cuyo  como  su  equivalente 
de  quien,  de  quienes,  pues  lo  mismo  se  puede 
decir:  Aquél  cuya  fuere  la  tienda  o  aquél  de 
quien  fuere  la  tienda.  Los  demás  verbos  pi¬ 
den  forzosamente  cuyo,  cuya.  No  son  buenas 
las  siguientes  locuciones : 

Los  señores  de  quienes  defendemos  los  bienes; 
las  personas  de  quienes  aplaudimos  la  conducta. 
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La  incorrección  se  evita  diciendo : 

Los  señores  CUYOS  bienes  defendemos;  las  perso¬ 
nas  CUYA  conducta  aplaudimos. 

102.  —  Los  adjetivos  que  se  construyen 
con  el  verbo  estar  expresan  cualidad  que  con¬ 
viene,  accidental  y  transitoriamente,  a  la 
persona  o  cosa  que  el  substantivo  significa; 
mas  los  que  se  construyen  con  el  verbo  ser 
connotan  cualidades  que  convienen  habitual 
y  necesariamente  a  la  persona  o  cosa  signifi¬ 
cada  por  el  substantivo.  Al  punto  se  echa  de 
ver  la  diferencia  que  hay  en  las  siguientes 
proposiciones: 

Enrique  ESTÁ  enfermo  y  Enrique  ES  enfermo; 
esa  fruta  está  verde;  esa  fruta  ES  verde;  tu  tío 
está  pobre;  tu  tío  ES  pobre. 

1G3.  —  Las  oraciones  de  verbo  reflexivo  y 
las  de  verbo  recíproco  son  substancialmente 
iguales.  Aquéllas  y  éstas  constan  de  sujeto, 
verbo  y  complemento  directo ;  pero  el  comple¬ 
mento  de  las  de  verbo  reflexivo  se  identifica 
con  el  sujeto,  como  se  advierte  en  esta  ora¬ 
ción: 

Los  necios  se  alaban. 

104.  —  Son  anfibológicas  las  construccio¬ 
nes  que  admiten  así  el  sentido  reflexivo  como 
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el  recíproco;  v.  gr. :  la  proposición  Las  hé¬ 
roes  se  admiran  puede  significar  que  cada  hé¬ 
roe  se  admira  a  sí  mismo,  o  que  se  admiran 
mutuamente  los  unos  a  los  otros;  y  aun  pu¬ 
diera  denotar  que  los  héroes  sienten  admira¬ 
ción  por  algo  distinto  de  ellos  mismos. 

105.  —  Incurren  en  enorme  y  vulgarísimo 
disparate  quienes,  refiriéndose  al  transcur¬ 
so  del  tiempo,  usan  el  verbo  hacer  en  forma 
personal,  diciendo: 

Hacen  años  que  no  sé  de  ti;  hacen  días  que  no 
vienes  a  mi  casa. 

106.  —  Igualmente  incurren  en  gravísimo 
yerro  los  que  emplean  el  verbo  haber  como 
personal  en  oraciones  existenciales,  diciendo : 
Habemos  muchas  personas  aquí.  Lo  correcto 
es  decir:  Hay  muchas  personas  aquí;  o  em¬ 
pleando  otros  verbos  existenciales:  somos 
muchos  los  que  aquí  estamos;  estamos  mu¬ 
chos  aquí. 

107.  —  Las  oraciones  de  infinitivo  son  an¬ 
fibológicas  cuando  un  mismo  nombre  puede 
considerarse  como  sujeto  o  como  complemen¬ 
to  directo  del  infinitivo  regente.  Si  se  dice: 
Juan  dejó  robar  a  Pedro ,  se  puede  entender 
que  Juan  permitió  a  Pedro  que  robase,  o  que 


—  118  — 


permitió  que  lo  robasen.  La  anfibología  des¬ 
aparece  resolviendo  el  infinitivo  en  un  modo 
personal,  y  entonces  se  dirá,  según  el  caso: 
Juan  dejó  que  Pedro  robase ,  o  que  robasen  a 
Pedro. 

108.  —  El  gerundio  sólo  puede  construirse 
con  un  complemento  directo  cuando  exprese 
un  hecho  transitorio ;  pero  será  incorrecta  la 
frase  si  el  hecho  significado  se  verificase  habi¬ 
tual  o  permanentemente.  Esta  regla  expli¬ 
ca  por  qué  es  correcta  la  siguiente  locución : 
Via  una  niño. i  cogiendo  flores;  al  paso  que  es 
viciosa  esta  otra:  envié  una  caja  contenien¬ 
do  frutos;  he  visto  una  casa  constando  de 
cinco  pisos. 

109.  —  Se  exceptúan  de  esta  regla  los  ge¬ 
rundios  ardiendo  o  hirviendo,  y  así,  son  co¬ 
rrectas  estas  locuciones :  Eres  capaz  de  tomar 
un  hierro  ardiendo  ;  le  aplicaron  un  baño  de 
agua  hirviendo.  Los  gerundios  ardiendo  e 
hirviendo  están  usados  como  adjetivos. 

110.  —  La  proposición  de  relativo  resulta 
anfibológica  cuando  el  que  puede  ser  expli¬ 
cativo  y  especificativo.  Si  se  dice :  El  cuña¬ 
do  DE  CARMEN  QUE  ESTÁ  PRESENTE  habla 
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como  tú,  la  oración  tiene  dos  sentidos,  según 
que  el  antecedente  es  Carmen  o  el  cuñado  de 
Carmen.  Si  el  antecedente  es  Carmen,  el  que 
resulta  explicativo;  pero  si  es  el  cuñado  de 
Carmen,  el  que  es  determinativo. 

Desaparece  la  anfibología  si  en  vez  del  re¬ 
lativo  que  se  pone  cual,  precedido  del  artícu¬ 
lo  correspondiente,  construyendo  así  la  ex¬ 
presión:  El  cuñado  de  Carmen,  el  cual 
está  presente,  o  el  cuñado  de  Carmen,  la 
cual  está  presente. 

111.  —  Entre  las  oraciones  de  que  com¬ 
parativo,  las  menos  usadas  son  aquellas  en 
que  la  partícula  que  se  construye  entre  dos 
modos  personales ;  v.  gr. : 

El  negocio  va  mejor  QUE  queremos;  mi  finca 
vale  más  QUE  valia;  deseara  ayudarte  más  QUE  te 
ayudo. 

112.  —  Los  adverbios  y  locuciones  adver¬ 
biales  no  se  han  de  reproducir  por  la  partícu¬ 
la  que,  sino  por  otros  adverbios  de  la  misma 
especie.  Son,  por  tanto,  viciosas  las  siguien¬ 
tes  locuciones: 

En  ese  lugar  fué  QUE  murió  el  soldado;  de  este 
modo  fué  QUE  se  consumó  la  traición;  entonces  fué 
QUE  se  conquistó  el  Perú. 
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Dígase : 

En  ese  lagar  murió  el  soldado;  de  ese  modo  o 
así  se  consumó  la  traición;  entonces  se  conquistó 
el  Perú. 

113.  —  No  es  correcto  emplear  el  que  como 
repetición  de  aunque,  como  se  hace  en  esta 
construcción : 

Aunque  tu  intención  sea  sana  y  que  tu  concien¬ 
cia  de  nada  te  acuse,  es  preciso  que  tus  acciones 
no  parezcan  malas. 


En  este  caso,  hay  que  repetir  la  conjunción 
adversativa  aunque  u  otra  conjunción  o  lo¬ 
cución  conjuntiva  que  tenga  el  mismo  sig¬ 
nificado,  diciendo:  Aunque  tu  intención  sea 
sana,  y  aun  cuando  tu  conciencia  de  nada  te 
acuse,  etc. 

114.  —  Si  el  relativo  que  estuviere  en  dati¬ 
vo,  se  expresará  la  preposición  a,  y  si  el  ante¬ 
cedente  es  nombre  de  persona,  será  bien  ser¬ 
virse  de  los  relativos  quien  o  cual.  Con  un 
antecedente  que  sea  nombre  de  cosa,  se  dirá : 
El  negocio  a  que  has  dedicado  tus  esfuer¬ 
zos;  pero  si  es  nombre  de  persona,  no  es  de 
aprobarse  el  uso  de  que,  por  lo  cual  son  cen¬ 
surables  estas  construcciones:  vi  a  un  hom¬ 
bre  que  le  faltan  las  dos  piernas;  tuve  un 
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amigo  que  le  embargaron  sus  bienes.  La  Sin¬ 
taxis  pide  que  se  diga:  Vi  a  un  hombre  al 
cual  o  a  quien  le  faltaban  las  dos  piernas; 
tuve  un  amigo  al  cual  o  a  quien  le  embarga¬ 
ron  sus  bienes. 

Acaso  el  mal  uso  que  se  hace  del  relativo 
que  en  estas  oraciones  se  deba  a  que  el  ante¬ 
dicho  pronombre  tiene  uso  muy  frecuente  y 
correcto  como  nominativo  que  representa  al 
sujeto  de  la  oración  en  expresiones  como  és¬ 
tas:  Vi  aun  hombre  que  corría  por  la  calle; 
tuve  un  amigo  que  perdió  todos  sus  bienes. 
Aquí  la  partícula  que  equivale  a  el  cual. 

115.  —  A  la  locución  tanto  más  le  corres¬ 
ponde  el  correlativo  cuanto  que,  y  ambas  a 
dos  se  emplean  para  robustecer  el  raciocinio, 
como  se  advierte  en  este  ejemplo :  El  asunto 
es  tanto  MÁS  difícil  de  arreglarse,  cuanto 
que  son  muchos  los  elementos  contrarios  a 
nuestros  deseos. 

116.  —  La  combinación  tanto  cuanto,  tan¬ 
tos  cuantos  denota  igualdad :  v.  gr. : 

Te  daré  tantos  premios  cuantos  dibujos  hagas; 

TANTA  DIGNIDAD  es  SGT  padre  CUANTO  LO  ES  Ser 
maestro. 


—  122  — 


Es  frecuente  callar  el  correlativo  tanto ; 
verbigracia : 

Cuanto  el  mérito  es  mayor  y  más  conocido,  es 
más  amado  y  aplaudido. 

Decir:  es  más  amado,  equivale  a  es  tanto 
más  amado. 

117.  —  La  locución  en  cuanto  a  tiene  sen¬ 
tido  limitativo ;  v.  gr. : 

En  cuanto  a  la  disciplina  escolar,  tenemos  mu¬ 
cho  que  decir. 

Se  puede  suprimir  la  preposición  en  y 
decir : 

Cuanto  a  la  disciplina  escolar,  etc. ;  cuanto  al 
negocio  que  te  propuse,  nada  tengo  que  agregar. 

118.  —  Usado  cuan  como  ponderativo,  an¬ 
tes  de  adjetivos  o  de  adverbios,  eleva,  a  ve¬ 
ces,  a  éstos  al  grado  superlativo ;  v.  gr. : 

Cayó  cuan  largo  era;  habló  cuan  compendiosa¬ 
mente  pudo. 

119.  —  Cuando  a  los  correlativos  tal  y 
cual  se  antepone  el  verbo  conexivo  ser,  pue¬ 
den  usarse  los  correlativos  como  adjetivos  o 
bien  como  adverbios:  v.  gr. :  Estos  artistas 
son  tal  cual  yo  los  imaginaba ;  o  estos  artis¬ 
tas  son  tales  cuales  yo  los  imaginaba. 


123  — 


120.  —  El  futuro  perfecto  de  subjuntivo 
y  el  imperfecto  del  mismo  modo  son  tiempos 
hipotéticos,  en  tanto  que  las  formas  ra,  ría  y 
se  de  llegara ,  llegaría  y  llegase  corresponden 
a  oraciones  condicionales  u  optativas ;  por  lo 
mismo  será  impropia  esta  expresión:  Si  yo 
fuere  rico  daría  dinero  a  los  pobres ,  porque 
se  emplea  la  forma  hipotética  fuere,  para 
significar  la  condición  que  se  ha  de  verificar 
para  que  yo  dé  dinero  a  los  pobres. 

También  hay  impropiedad  de  lenguaje  en 
esta  otra  construcción :  Si  tú  llegaras  a  ser 
rico,  darás  dinero  a  los  pobres.  La  impropie¬ 
dad  consiste  en  significar  el  hecho  hipotético 
de  llegar  a  ser  rico  por  el  tiempo  condicional 
llegaras. 

El  primer  ejemplo  se  corregirá  diciendo: 
Si  yo  fuera  rico,  daría  dinero  a  los  pobres. 
El  segundo  expresará  lo  que  se  desea  signi¬ 
ficar  si  se  dice:  Si  tú  llegares  a  ser  rico, 
DARÁS  dinero  a  los  pobres. 

121.  —  Hay  oraciones  que  aun  teniendo 
una  voz  negativa  son  de  sentido  afirmativo; 
verbigracia : 

¡Cuán  grande  NO  fué  aquel  hombre!  ¡ Qué  cau,- 
dalosos  NO  son  esos  ríos!  Mejor  es  confiar  en  Dios 
que  no  en  el  hombre. 
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Los  adjetivos  y  verbos  que  denotan  temor 
o  recelo  consienten  la  negación  no  antes  del 
verbo  determinado,  sin  que  por  esto  resulte 
la  oración  negativa ;  v.  gr. :  temían  NO  fuesen 
socorridos  los  enemigos ;  es  lo  mismo  que 
temían  fuesen  socorridos  los  enemigos ;  pero 
si  se  expresa  la  conjunción  que,  el  no  conser¬ 
va  su  fuerza  negativa ;  v.  gr. :  temo  que  NO 
llegue  mi  hermano  a  tiempo.  La  locución  poco 
faltó  para  consiente  después  de  sí  un  no  ex¬ 
pletivo,  falto  de  significación  negativa;  ver¬ 
bigracia:  Poco  faltó  para  no  caer ;  poco  faltó 
para  no  salirme  por  las  calles. 

122.  —  Hay  oraciones  que  siendo  afirmati¬ 
vas  en  la  forma  son  negativas  en  el  sentido ; 
verbigracia : 

En  mi  vida  tuve  ilusiones;  en  todos  los  días  de 
su  vida  había  visto  tan  hermosa  criatura;  seguro 
está  que  me  'piquen  moscas. 


123.  —  Cuando  decimos  que  en  un  discurso 
hay  figuras  de  Sintaxis,  queremos  expresar 
que  hay  formas  de  lenguaje  contrarias  a 
ciertas  reglas  de  concordancia,  de  régimen 
y  de  construcción.  Tales  figuras  son  licencias 
para  las  cuales  nos  autoriza  el  uso  de  las  per¬ 
sonas  muy  cultas  en  materia  de  lenguaje,  y 
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no  el  uso  de  la  gente  zafia,  como  algunos 
creen. 

124.  —  La  elipsis,  el  pleonasmo,  la  silepsis, 
el  hipérbaton  y  la  traslación,  constituyen  las 
figuras  de  Sintaxis  frecuentemente  usadas 
en  la  dicción  hablada  o  escrita. 

125.  —  La  elipsis  consiste  en  omitir  pala¬ 
bras  que  fácilmente  se  sobrentienden,  y  que, 
por  lo  mismo  no  son  indispensables  para  el 
sentido  de  la  frase. 

Si  digo:  Viajo  mucho,  omito  el  pronombre 
yo,  que  no  hace  falta  para  la  inteligencia  de 
la  expresión.  Cuando  se  dice :  José  trabaja  y 
Luis  también,  se  sobrentiende  la  voz  tra¬ 
baja,  suprimida  después  del  adverbio  tam¬ 
bién. 

Ejemplos  de  elipsis  sucesivas  nos  los  ofre¬ 
cen  expresiones  como  éstas:  ¿Quién  desea  sa¬ 
lir? —  Yo. — ¿Tú  —  Sí.  La  respuesta  yo  es 
una  expresión  elíptica  en  la  que  se  sobren¬ 
tienden  las  palabras  deseo  salir.  En  la  pre¬ 
gunta  ¿Tú?,  se  ve  claramente  la  elipsis  ocu¬ 
rrida  por  la  omisión  de  los  términos  desean 
salir.  En  la  voz  sí,  la  elipsis  es  mayor,  por¬ 
que  se  sobrentienden  las  palabras  yo  deseo 
salir. 
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126.  —  Para  que  una  elipsis  sea  admisible 
es  requisito  que  ella  no  obscurezca  la  frase, 
y  que  se  sobrentiendan  fácilmente  las  pala¬ 
bras  calladas.  Hay,  empero,  algunos  idiotis¬ 
mos  aceptados,  en  los  cuales  no  es  fácil  acer¬ 
tar  con  la  palabra  o  palabras  calladas ;  ver¬ 
bigracia: 

Allá  se  las  avengan;  ahí  me  las  den  todas. 

127.  —  Pleonasmo  es  lo  mismo  que  empleo 
de  palabras  redundantes,  que  unas  veces 
afean  la  locución  y  otras  le  dan  vigor  y  ener¬ 
gía.  Cuando  ocurre  lo  primero,  el  pleonas¬ 
mo  es  vicio  que  debemos  evitar;  cuando  su¬ 
cede  lo  segundo,  el  pleonasmo  es  figura  nece¬ 
saria  para  grabar  mejor  el  pensamiento  en 
el  ánimo  de  quien  nos  lee  o  nos  oye. 

128.  —  Son  pleonasmos  viciosos  los  que  so¬ 
lamente  repiten  lo  que  ya  se  dijo;  tales  son 
los  siguientes:  Carcajadas  de  risa,  canas 
blancas,  hemorragia  de  sangre,  cenar  de  no¬ 
che,  salir  'para  afuera,  meterse  para  dentro, 
beber  bebida,  comemos  comida,  subir  para 
arriba,  bajar  para  abajo.  Son  admisibles  las 
locuciones:  Beber  bebidas  alcohólicas,  comer 
alimentos  sanos. 

129.  —  Entre  los  pleonasmos  admitidos  en 
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el  decir  familiar  y  el  lenguaje  literario,  po¬ 
demos  citar  los  que  siguen: 

Yo  lo  vi  con  mis  propios  ojos;  yo  lo  toqué  con 
mis  propias  manos;  dormimos  un  sueño  tranquilo; 
vivo  una  vida  feliz ;  morir  mala  muerte;  andar 
larga  y  gloriosa  carrera. 

130.  —  La  silepsis  es  figura  que  consiste  en 
concertar  las  palabras  según  su  significado 
y  no  según  sus  accidentes  gramaticales.  Se 
comete  silepsis  faltando  a  la  concordancia 
en  número  o  género,  o  en  género  y  número  a 
la  vez,  o,  por  último,  en  persona. 

Ejemplos : 

Tanta  gente  como  aquí  estamos;  multitud  de 
soldados  quedaron  TENDIDOS  en  el  campo;  agolpóse 
la  muchedumbre  a  la  puerta  del  palacio,  y  al  fin 
penetraron  furiosos  en  las  habitaciones  del  mo¬ 
narca. 

131.  —  Cuando  interviene  en  la  oración 
un  tratamiento,  el  adjetivo  no  concuerda  con 
éste,  sino  con  el  nombre  de  la  persona  a  quien 
se  da  el  tratamiento,  y  así,  a  pesar  de  que 
santidad  y  majestad  son  femeninos,  se  dirá : 
SU  SANTIDAD  es  PIADOSO;  SU  MAJESTAD  6S 
MAGNÁNIMO. 

132.  —  La  figura  hipérbaton,  que  es  la 
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más  usada,  aun  en  el  lenguaje  familiar,  se 
comete  alterando  el  orden  ideológico  de  las 
palabras  y  también  de  las  proposiciones. 

Conforme  a  las  leyes  de  la  Gramática,  el 
substantivo,  puesto  que  denota  substancia, 
ha  de  preceder  al  adjetivo,  que  connota  cua¬ 
lidad;  el  sujeto  ha  de  colocarse  antes  que  el 
verbo ;  el  adverbio  después  del  verbo. 

Por  el  hipérbaton  se  da  a  la  frase  mayor 
energía;  otras  veces,  claridad,  y  no  pocas 
eufonía  y  elegancia. 

No  todas  las  palabras  pueden  mudar  de 
sitio.  El  artículo,  la  preposición  y  la  conjun¬ 
ción  no  cambian  de  lugar. 

Respecto  de  los  adjetivos  calificativos,  ya 
hemos  dicho  que,  por  regla  general,  pueden 
anteponerse  o  posponerse  a  los  nombres; 
pero  que  hay  algunos  que  cambian  de  sen¬ 
tido,  según  que  sigan  o  procedan  al  nombre. 
Así,  no  es  lo  mismo  decir:  Tengo  una  GRAN 
casa,  que  tengo  una  casa  grande;  eres  un 
hombre  bueno,  que  eres  un  buen  hombre. 

133.  —  El  auxiliar  haber  no  debe  pospo¬ 
nerse  al  participio  pasivo  en  los  tiempos 
compuestos,  como  sucede  en  estas  locuciones : 
llegado  he  con  mi  amigo;  dicho  me  ha  la 
señora...,  las  cuales,  corregidas,  quedarán  en 
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esta  forma :  He  llegado  con  mi  amigo ;  me  ha 
dicho  la  señora. 

134.  —  Todos  los  casos  pueden  cambiar  de 
lugar,  excepto  el  genitivo,  que,  a  lo  menos  en 
prosa,  no  se  antepone  a  la  palabra  que  rige ; 
y  así,  no  se  dirá:  Sigo  de  mi  padre  los  con¬ 
sejos;  iré  de  mi  amigo  a  la  casa.  En  verso  es 
permitida  esta  transposición,  como  lo  com¬ 
prueba  D.  Tomás  de  Iriarte  en  estos  versos : 

De  sus  hijos  la  torpe  avutarda 
el  pesado  volar  conocía. 

135.  —  Aunque  hasta  los  niños  en  su  des¬ 
aliñado  lenguaje  usan  el  hipérbaton  sin  sa¬ 
ber  lo  que  usan,  parécenos  conveniente,  para 
la  más  cabal  inteligencia  del  asunto,  consig¬ 
nar  algunas  frases  en  su  más  estricta  forma 
gramatical  y  en  la  estructura  que  les  corres¬ 
ponde,  según  el  espíritu  del  hipérbaton  : 

La  dicha  de  tu  hermano  fué  inmensa. — Inmensa 
fué  la  dicha  de  tu  hermano. 

Me  torturan  dolores  indecibles . — Indecibles  do¬ 
lores  me  torturan. 

El  trabajo  es  manantial  fecundo  de  felicidad. — 
Es  el  trabajo  fecundo  manantial  de  felicidad. 

Aquellos  días  fueron  horriblemente  tristes  para 
nosotros. — Fueron  para  nosotros  aquellos  días  ho¬ 
rriblemente  tristes. 


TESOEO  DEL  IDIOMA  CASTELLANO 
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136.  —  La  traslación  es  la  figura  por  la 
cual  se  usa  un  tiempo  o  un  modo  por  otro, 
como  el  presente  por  el  futuro;  este  tiempo 
por  el  presente  o  el  imperativo  por  el  infini¬ 
tivo.  Los  tiempos  que  se  usan  por  virtud  de 
la  traslación  se  llaman  tiempos  metafóricos. 
Los  más  usuales  son : 

1. °  El  presente  por  el  pretérito  perfec¬ 
to  de  indicativo ;  v.  gr. :  le  toma  declaración 
y  lo  manda  a  la  cárcel,  en  vez  de  le  tomó  y  lo 
mandó . 

2. °  El  presente  por  el  futuro  imperfecto 
de  indicativo ;  v.  gr. :  los  exámenes  COMIEN¬ 
ZAN  el  día  15,  en  vez  de  comenzarán. 

3. °  El  futuro  imperfecto  de  indicativo 
por  el  presente ;  v.  gr. :  serán  las  ocho,  en  vez 
de  SON  las  ocho;  tendrá  quice  años,  en  vez 
de  tiene  quince  años. 

4. °  El  potencial  simple  por  el  pretérito 
imperfecto  de  indicativo;  v.  gr. :  leería  li¬ 
bros  de  caballería  por  olvidarse  de  sus  penas, 
en  lugar  de  decir:  quizá  leía  libros  de  caba¬ 
llería,  etc.  El  indicativo  va  acompañado  de 
un  adverbio  que  expresa  duda,  porque  el  po¬ 
tencial  leería  es  aquí  dubitativo. 

137.  —  El  solecismo  es  todo  vicio  contrario 
a  la  Sintaxis.  Se  comete  faltando  a  las  reglas 
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de  la  concordancia,  del  régimen  y  de  la  cons¬ 
trucción. 

Interesantísimo  es  el  estudio  de  este  vicio 
en  que  con  tanta  frecuencia  incurren  quie¬ 
nes,  sin  amplia  y  sólida  cultura  gramatical, 
se  van  de  bruces  sobre  el  idioma,  con  quijo- 
tinas  armaduras  de  escritores,  forjadas  en  el 
taller  de  los  andantes  galiparlistas. 

138.  —  Para  bien  de  aprendices  y  de  maes¬ 
tros  poco  versados  en  asuntos  de  lenguaje, 
apuntamos  a  continuación  el  mayor  núme¬ 
ro  de  los  solecismos  que  inficionan  el  decir  de 
los  que  mueven  la  lengua  en  cátedras  y  tribu¬ 
nas,  y  de  los  que  enristran  la  péñola  en  pape¬ 
les  periódicos,  libros  u  oficinas  públicas. 

Solecismos  contra  la  concordancia  son : 

Ya  hice  presente  mis  razones ,  en  vez  de 
ya  hice  presentes  mis  razones. 

Las  señoras  llegaron  medias  cansadas,  por 
medio  cansadas. 

Dije  que  no  le  temo  a  las  balas,  en  lugar  de 
no  les  temo. 

Te  defenderé  con  tanta  mayor  razón  cuan¬ 
to  que,  etc.,  por  CON  tanto  mayor  razón. 

Traéme  cualesquiera  de  los  dos  testigos,  en 
vez  de  cualquiera. 

Los  maestros  delante  de  que  hablas,  en  lu¬ 
gar  de  delante  de  quienes  hablas. 
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Las  personas  de  quienes  defendemos  los  de¬ 
rechos,  por  las  personas  CUYOS  derechos  de¬ 
fendemos. 

Mi  casa  es  de  muchas  mayores  dimensio¬ 
nes,  en  vez  de  mucho  mayores  dimensiones. 

Juan  y  tú  son  mis  mejores  vecinos,  en  lu¬ 
gar  de  SOIS  mis  mejores  vecinos. 

Habernos  muchos  hombres  trabajadores, 
por  hay  muchos  hombres  trabajadores,  o  SO¬ 
MOS  muchos  los  hombres  trabajadores. 

Fué  entonces  QUE  conocí  al  gran  patriota, 
en  vez  de  fué  entonces  cuando  conocí  al 
gran  patriota. 

Existen  hombres  traficando  con  su  con¬ 
ciencia,  en  lugar  de  que  trafican  con  su 
conciencia. 

Llegó  la  niña  y  la  ofrecieron  asiento,  en  vez 
de  le  ofrecieron  asiento. 

Me  saludó  la  mujer  que  le  robaron  las  jo¬ 
yas,  por  me  saludó  la  mujer  A  quien  le  roba¬ 
ron,  etc. 

Se  condenaban  injustamente  a  los  reos,  en 
vez  de  se  condenaba. 


^  139.  —  Se  cometen  solecismos  contra  el 
régimen  empleando  una  preposición  en  vez 
de  otra;  omitiendo  preposiciones  que  deben 
expresarse;  expresando  las  que  se  deben  omi- 
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tir,  o  reuniendo  las  que  deben  ir  separadas. 
Ejemplos : 


Formas  incorrectas. 

Entrarse  de  monja  o 
meterse  de  monja. 

Te  lo  digo  de  deveras. 

Hago  de  cuenta  que 
nada  pasó. 

Dimos  cuenta  con  tu  ofi¬ 
cio. 

Por  motivo  a  tu  enter¬ 
ro,  e  d  a  d  no  salimos 
ayer. 

En  punto  a  religión  hay 
muchos  niños. 

Visité  Puebla,  dejé  Mon¬ 
terrey. 

Esta  botella  de  la  cual 
ignoro  el  contenido. 

Venderé  mi  caballo  con 
o  sin  silla. 

Se  me  arrasaron  los  ojos 
en  lágrimas. 

Salí  de  orden  de  la  auto¬ 
ridad. 

José  me  obsequió  un  re¬ 
loj. 

Compré  una  casa  en  diez 
mil  pesos. 

El  niño  cuenta  con  los 
dedos. 

Me  hizo  la  pregunta  con 
tono  áspero. 


Formas  correctas. 

Entrarse  monja  o  me¬ 
terse  monja. 

Te  lo  digo  de  veras. 

Hago  cuenta  que  nada 
pasó. 

Dimos  cuenta  de  tu  ofi¬ 
cio. 

Por  motivo  de  tu  enter¬ 
an  e  d  a  d  no  salimos 
ayer. 

En  punto  de  religión 
hay  muchos  niños. 

Visité  a  Puebla,  dejé  a 
Monterrey. 

Esta  botella  cuyo  conte¬ 
nido  ignoro. 

Venderé  mi  caballo  con 
silla  o  sin  ella. 

Se  me  arrasaron  los  ojos 
de  lágrimas. 

Salí  POR  orden  de  la 
autoridad. 

José  me  obsequió  con 
un  reloj. 

Compré  u  n  a  casa  por 
diez  mil  pesos. 

El  niño  cuenta  por  los 
dedos. 

Me  hizo  la  pregunta  en 
tono  áspero. 
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Formas  incorrectas. 

Luis  y  Manuel  se  odian 
a  muerte. 

Se  engañaron  medio  a 
medio. 

Tropezó  con  una  piedra. 

Te  invité  en  la  seguri¬ 
dad  de  que  vendrías. 

No  cabe  duda  que  eres 
diligente. 

Renunciaré  del  cargo 
que  me  confirieron. 

Abomino  la  conducta 
que  has  tenido. 


Formas  correctas. 

Luis  y  Manuel  se  odian 
de  muerte. 

Se  engañaron  DE  medio 
a  medio. 

Tropezó  en  una  piedra. 

Te  invité  con  la  segun¬ 
dad,  etc. 

No  cabe  duda  en  que 
eres  diligente. 

Renunciaré  al  cargo  que 
me  confirieron. 

Abomino  de  la  conducta 
que  has  tenido. 


140.  —  Es  solecismo  dar  por  régimen  la 
preposición  de  al  verbo  ocuparse ,  cuando  sig¬ 
nifica  dedicarse  a  algún  trabajo,  oficio  o  ta¬ 
rea,  o  bien  poner  la  consideración  en  algún 
asunto.  Hay  impropiedad  de  lenguaje  cuan¬ 
do  se  emplea  el  verbo  ocuparse  en  la  acep¬ 
ción  de  tratar  de  un  asunto  o  discurrir  sobre 
él,  porque  no  le  corresponde  tal  significado. 
Será  correcto  decir:  Me  ocupo  en  labrar  la 
tierra;  te  ocuparás  EN  escribir  una  carta ; 
mas  no  lo  será  decir:  Nos  ocupamos  de  us¬ 
ted.  Dígase:  Tratábamos  de  usted  o  en  us¬ 
ted  pensábamos. 

141.  —  El  verbo  ocupar  se  construye  con  la 
preposición  de  cuando  significa  llenar  deter- 
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minado  lugar  o  espacio,  o  bien  cuando  en 
sentido  figurado  se  habla  de  afectos  o  ideas 
que  ocupan  el  alma,  y  así  se  dice:  Las  trin¬ 
cheras  fueron  ocupadas  del  enemigo;  tengo 
el  entendimiento  ocupado  de  una  idea. 

142.  —  Los  vicios  contrarios  a  la  Analo¬ 
gía,  a  la  Ortografía  y  a  la  Prosodia  llevan 
el  nombre  común  de  barbarismos. 

Hay  varias  especies  de  barbarismos  con¬ 
trarios  a  la  Analogía.  La  primera  resulta 
de  la  estructura  defectuosa  de  las  voces.  El 
defecto  puede  consistir  en  adición,  supresión 
o  trueque  de  letras  o  en  el  cambio  de  lugar  de 
éstas,  siempre  que  las  dichas  alteraciones 
sean  contrarias  a  lo  que  exigen  las  leyes  de  la 
morfología  y  la  índole  del  castellano.  En  la 
primera  parte  de  este  libro  hay  numerosos 
ejemplos  de  tales  barbarismos. 

143.  —  Hay  gran  número  de  voces  espu¬ 
rias  que  proceden  de  lenguas  extrañas,  y  to¬ 
man  su  nombre  de  aquella  de  donde  vienen. 
Las  que  proceden  del  francés  se  llaman  ga¬ 
licismos;  las  del  inglés,  anglicismos;  las  del 
latín,  latinismos;  las  del  griego,  helenismos , 
etcétera. 

144.  —  Es  de  tal  modo  escandaloso  y  pro- 
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fanatorio  el  abuso  que  cometen  los  corrupto¬ 
res  de  nuestro  idioma,  desfigurándolo,  desca¬ 
belladamente  con  expresiones  extranjerizas, 
que  nunca  será  demasía  ni  aun  el  mayor  es¬ 
fuerzo  que  hagamos  por  contener  el  avance 
de  la  epidemia,  y  mostrar  a  los  novicios  tan¬ 
to  las  más  graves  y  comunes  impurezas  del 
habla  de  Castilla,  cuanto  las  voces  y  locucio¬ 
nes  de  abolengo  hispano  con  que  se  debe  su¬ 
plir  el  caudal  de  las  espurias  que  mancillan 
la  majestad  opulenta  del  idioma  nuestro. 

145.  —  Como  dice  el  sabio  hispanista  Juan 
Mir  y  Noguera,  “helado  se  queda  uno  viendo 
esa  especie  de  empalagosa  jerga  tejida  de  vo¬ 
ces  bárbaras,  hilvanadas  con  locuciones  nun¬ 
ca  antes  oídas,  con  que  a  vueltas  de  anuncios, 
proclamas,  arengas,  artículos,  sueltos,  gace¬ 
tillas,  la  imprenta  hace  la  salva  a  todas  ho¬ 
ras  en  obsequio  de  los  galiparlantes.  ¡  Ojalá 
todos  los  que  escriben  para  la  publicidad  ar¬ 
masen  conspiración  entre  sí,  resueltos  a  vol¬ 
ver  por  la  honra  de  la  lengua  patria !” 

146.  —  La  plétora  galicana  que  al  roman¬ 
ce  enferma  y  decolora,  está  formada  de  vo¬ 
cablos  franceses  que  han  pasado  al  español 
sin  ninguna  alteración,  o  de  voces  castella¬ 
nas  con  el  significado  que  tienen  sus  afines 
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en  francés.  Constitúyenla  también  palabras 
españolas  con  desinencias  propias  del  idioma 
galo,  o  voces  de  otra  lengua  transcritas  al 
castellano  de  la  manera  que  lo  hacen  los 
franceses.  Por  último,  hay  otro  galicismo,  el 
más  nocivo  y  censurable  de  todos,  que  consis¬ 
te  en  emplear  giros  y  construcciones  pertene¬ 
cientes  a  la  sintaxis  de  la  lengua  francesa, 
y  en  usar  las  preposiciones  según  las  reglas 
gramaticales  de  ese  idioma. 

147.  — Sólo  personas  vacías  de  saber  his¬ 
pano  pueden  emplear  début  en  vez  de  estre¬ 
no;  soirée  por  sarao  o  tertulia;  bouquet  en 
lugar  de  ramillete;  toaleta  en  vez  de  tocado 
o  compostura;  menú  en  vez  de  minuta;  ran¬ 
go  por  categoría,  clase  o  jerarquía;  carnet  en 
lugar  de  libreta;  pose  en  vez  de  postura  o 
posición. 

148.  —  Del  abundantísimo  caudal  de  ex¬ 
tranjerismos  y  barbarismos  censurados  por 
Mir,  Baralt,  Cuervo  y  otros  lexicógrafos  in¬ 
signes,  hacemos  una  entresaca  de  los  más 
usados  y  merecedores  de  vituperio,  y  los  pre¬ 
sentamos  en  una  serie  de  frases  en  que  la 
expresión  censurable  va  anotada  con  letra 
bastardilla,  y  la  corrección  va  entre  parén¬ 
tesis. 
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Vi  el  rubro  de  la  obra  (el  título  o  epígrafe) .  Ru¬ 
bro  significa  rojo,  encarnado. 

He  de  buscar  la  revancha  (el  desquite). 

Presidí  el  comité  agrario  (la  comisión  o  junta). 

Conozco  hasta  los  detalles  de  ese  suceso  (los  por¬ 
menores,  las  menudencias,  las  particularidades). 

Hablé  del  asunto  detalladamente  (menudamente, 
por  extenso). 

Corría  por  ahí  una  avalancha  de  personas  (un 
alud) . 

Fuimos  por  terrenos  accidentados  (quebrados, 
escabrosos,  escarpados).  Accidentados  se  aplica  a 
personas  o  animales  que  padezcan  accidente. 

Eres  demasiado  susceptible  (quisquilloso,  suspi¬ 
caz,  cojijoso).  Susceptible  es  de  uso  correcto  con 
la  preposición  de  en  frases  como  estas :  Ese  hom¬ 
bre  es  susceptible  de  enmienda;  la  mesa  es  suscep¬ 
tible  de  compostura. 

Quítale  al  frasco  la  etiqueta  (el  marbete).  Es 
bien  dicho  visita  de  etiqueta,  baile  o  comida  de 
etiqueta. 

Contemplamos  un  espectáculo  feérico  (maravi¬ 
lloso,  resplandeciente,  hechicero).  Feérico  es  gaba- 
chismo  de  reciente  cuño. 

Los  mayas  son  una  de  nuestras  razas  ancestra¬ 
les  (antepasadas,  antiguas). 

Llevé  a  los  niños  a  la  matiné  (función  matinal). 

Tu  primo  es  muy  pretencioso  (presuntuoso,  pe¬ 
dantesco).  Pretencioso  es  el  que  pretende  algo. 

Compré  el  mobiliaño  para  la  escuela  (el  muebla¬ 
je,  menaje  o  moblaje). 

Vengo  con  el  objeto  de  invitarte  a  la  fiesta  (con 
el  fin,  el  intento  o  el  propósito). 

Conviene  implantar  otros  métodos  (establecer, 
fundar,  erigir).  Implantar  significa  injertar. 
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Saliste  bien  debido  a  mis  esfuerzos  (por  mis  es¬ 
fuerzos).  Debido  suena  justo,  razonable,  natural. 
Será  bien  dicho :  Saludé  al  profesor  con  el  respeto 
debido;  obró  con  la  rectitud  debida. 

Tus  esfuerzos  revelan  mucho  talento  (manifies¬ 
tan,  patentizan).  Revelar  dice  publicar  secretos, 
manifestar  cosas  ocultas. 

Te  invito  a  flanear  por  la  ciudad  (a  ruar,  vagar, 
callejear). 

La  discusión  tomó  un  giro  interesante  (un  ses¬ 
go,  rumbo,  camino,  dirección).  La  voz  giro  tiene 
otros  usos  muy  conocidos. 

Conviene  fusionar  los  esfuerzos  populares  (unir, 
unificar) . 

Interesa  velar  por  las  finanzas  (rentas  públicas, 
hacienda  pública). 

Aplaudo  tu  labor  financiera  (hacendaría,  rentís¬ 
tica)  . 

Ese  muchacho  es  un  imbécil  (alelado,  idiota,  es¬ 
tulto,  pelele,  bobo).  La  palabra  imbécil  significa 
flaco,  débil,  lánguido. 

Tenemos  escritores  de  mucho  prestigio  (fama, 
crédito,  renombre).  Prestigio  equivale  a  embauca¬ 
miento,  embuste,  embeleco,  artificio,  maraña. 

La  ceremonia  tendrá  lugar  en  la  alameda  (se 
efectuará,  tendrá  efecto).  Es  castizo  decir:  el  go¬ 
bernador  tendrá  lugar  en  la  sesión  del  Ayunta¬ 
miento. 

No  pasarás  desapercibido  (inadvertido,  sin  ser 
notado).  Desapercibido  significa  no  preparado, 
como  cuando  decimos:  estábamos  desapercibidos 
cuando  nos  atacó  el  enemigo. 

Tu  trabajo  está  perfectamente  bien,  es  expre¬ 
sión  redundante,  pues  en  la  idea  del  adverbio  per- 
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fectamente  va  implícita  la  idea  de  bien.  Lo  correc¬ 
to  es:  tu  trabajo  está  perfectamente  hecho. 

Mero  me  deja  el  tren.  Enorme  barbarismo  que 
se  corrige  diciendo :  por  poco  me  deja  el  tren.  Mero 
significa  puro,  y,  por  tanto,  su  uso  será  correcto 
cuando  se  diga:  esa  es  obra  de  mero  fanatismo; 
has  dicho  la  mera  verdad. 

Este  caballero  es  del  club  de  los  rotarios  (rota¬ 
torios)  . 

La  señorita  fué  al  baile  en  traje  de  carácter  (tra¬ 
je  de  carácter  oriental,  de  locura,  de  manóla,  de 
china  poblana,  etc.). 

Al  niño  se  le  chispó  del  dedo  la  sortija  (se  le  sa¬ 
lió  o  se  le  safó). 

Mucho  me  precisa  arreglar  ese  negocio  (me  in¬ 
teresa,  me  es  de  suma  necesidad) .  Precisar  signifi¬ 
ca  obligar,  y  por  ello  es  correcto  decir :  el  juez  me 
precisa  a  que  declare  yo  lo  que  vi;  mis  males  me 
precisan  a  salir  de  esta  ciudad. 

El  temblor  de  tierra  causó  varios  desperfectos 
en  mi  casa  (deterioros,  perjuicios,  daños). 

Ahí  hay  un  taller  de  confección  de  trajes  (he¬ 
chura  de  trajes).  Confeccionar  significa  preparar 
ciertos  medicamentos. 

-Deseo  que  me  precises  las  cuentas  de  los  gastos 
(que  me  puntualices). 

Mañana  mismo  me  dirijo  al  señor  gobernador 
(le  dirijo  una  carta  o  le  escribo). 

Estamos  organizando  un  baile  (concertando, 
arreglando) .  Organizar  es  poner  órganos. 

En  la  calle  de  Colón  hay  una  venduta  (venta). 
Venduta  es  italianismo  inútil. 

Las  tropas  han  franqueado  la  frontera  (se  han 
abierto  paso  por  Ja  frontera). 

Varios  periódicos  reprodujeron  tu  artículo  (re- 
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pitieron,  copiaron).  Reproducir  significa  volver  a 
producir. 

En  ese  cuadro  se  destaca  la  figura  del  volcán 
(resalta  o  sobresale).  Destacar  significa  enviar 
tropas  en  auxilio  de  otras  o  de  algún  lugar  ame¬ 
nazado  por  enemigos. 

Saldrás  de  aquí  el  día  8  de  los  corrientes  (el  día 
8  del  presente  mes). 

Nos  estamos  entrenando  para  unas  carreras 
(preparando  o  disponiendo). 

Mediocridad,  notabilidad  y  nulidad,  empleados 
para  calificar  a  personas,  son  barbarismos  de  fre¬ 
cuentísimo  uso,  así  en  el  habla  familiar  como  en 
el  lenguaje  que  escritores  de  hoy  nos  muestran  en 
periódicos  y  libros.  En  buen  español  cabe  decir: 
la  mediocridad,  la  notabilidad  o  la  nulidad  de  Fu¬ 
lano  es  harto  conocida.  De  estos  nombres  se  deri¬ 
van  los  adjetivos  mediocre,  notable  y  nulo. 

149.  —  Para  quienes  hallan  suculentas  las 
expresiones  extranjerizas  tiene  mucho  de  em¬ 
briaguez  arrobadora  el  uso  de  los  manosea¬ 
dos  anglicismos  mitin ,  drenaje ,  dandy,  re¬ 
cord,  controlar,  sandwich  y  Champion.  Para 
evitar  estos  hurtos  vergonzosos,  tenemos  en 
el  rico  huerto  del  idioma  hispano  las  castizas 
voces  siguientes:  asamblea,  en  lugar  de  mi¬ 
tin;  avenamiento,  en  vez  de  drenaje;  lechu¬ 
guino,  que  suple  a  dandy;  registro,  en  lugar 
de  record;  dominar,  en  vez  de  controlar;  en¬ 
trevista,  en  lugar  de  interview;  emparedado, 
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que  suple  a  sandwich,  y  campeón,  en  vez  de 
Champion. 

Film  y  reprise,  con  su  verbo  reprisar,  son 
ridiculas  y  despreciables  novedades  anglo- 
francas  con  que  tan  bárbaramente  mani¬ 
fiestan  su  estulticia  algunos  anunciadores  de 
espectáculos  cinematográficos. 

Si  hasta  hace  pocos  años  se  vino  diciendo, 
en  buen  romance,  repetición  de  la  película  o 
cinta,  ¿para  qué  estomagarnos  con  la  indi¬ 
gesta  expresión  reprise  de  la  film? 

150.  —  Usar  voces  de  otras  lenguas  cuan¬ 
do  las  tenemos  tan  significativas  en  la  nues¬ 
tra,  es  cosa  tan  extraña  y  censurable  como 
lo  sería  la  conducta  de  un  hombre  dueño  de 
abundante  y  lujosa  ropa  que  solicitase  de 
gente  menesterosa  trapillos  para  vestirse. 
Claro  que  los  idiomas  no  pueden  permanecer 
estadizos  ni  aun  conservando  la  fisonomía  y 
el  espíritu  con  que  lucieron  en  su  edad  dora¬ 
da  los  esplendores  de  su  riqueza  y  lozanía. 
Cúmplese  en  ellos  fatalmente  la  ley  que  rige 
el  proceso  biológico  de  todos  los  organismos ; 
pero  aun  así  debemos  procurar  la  conserva¬ 
ción  de  su  bien  formada  estructura,  respe¬ 
tando  sus  principios  morfológicos,  las  leyes 
generales  de  su  sintaxis  y  las  reglas  de  sus 
más  legítimas  construcciones. 
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Oigamos  la  voz  autorizadísima  del  padre 
Juan  Mir  y  Noguera: 

“Invéntense — nos  dice  el  sabio  hablista — 
vocablos  que  designen  objetos  no  conocidos 
en  aquella  edad  (1) ;  purifiqúese  el  estilo,  en¬ 
riquézcase  el  vocabulario ;  pero  téngase 
siempre  en  cuenta  que  toda  innovación  fra¬ 
seológica  no  ajustada  a  los  moldes  naciona¬ 
les,  así  como  toda  locución  que  no  se  adapte 
a  las  formas  consagradas  por  el  uso  tradicio¬ 
nal,  es  agravio  inferido  a  la  dignidad  de  la 
lengua,  porque  significa  desacato  a  los  insig¬ 
nes  representantes  del  romance  en  su  bello 
ideal  más  puro,  e  incluye  desautoridad  de 
aquellos  escritores  que  nos  lo  entregaron  lo¬ 
zano  y  lleno  de  robustez. . . 

”Con  generoso  tesón  hay  que  oponerse 
frente  por  frente  al  raudal  de  los  abusos.” 


(1)  Se  refiere  al  Siglo  de  Oro  de  la  literatura 
castellana. 


TERCERA  PARTE 


CAPÍTULO  VIII 

ORTOGRAFIA 

151.  —  Siempre  he  creído,  y  seguramente 
seguiré  creyendo,  por  lo  que  me  ha  enseñado 
mi  larga  práctica  escolar,  que  la  manera  más 
segura  y  racional  de  aprender  a  escribir  con 
buena  ortografía  es  copiar  párrafos  donde 
haya  palabras  que  por  su  estructura  sean 
de  las  más  difíciles  para  ser  bien  escritas  por 
los  aprendices.  Con  diarios  ejercicios  de  es¬ 
critura  al  dictado,  los  alumnos,  en  pocos  me¬ 
ses,  lograrán  escribir  con  buena  ortografía. 

El  trabajo  de  fijar  en  la  memoria  reglas 
ortográficas  lo  apruebo  solamente  en  aque¬ 
llos  casos  en  que  la  regla  se  cumple  sin  ex¬ 
cepción  alguna,  o  con  excepciones  de  palabras 
mucho  menos  numerosas  que  las  compren¬ 
didas  en  la  regla. 

Z  TESORO  DEL  IDIOMA  CASTELLANO 
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152.  —  Consecuente  con  las  ideas  expresa¬ 
das,  limito  el  caudal  de  preceptos  ortográfi¬ 
cos  de  esta  obra  a  las  pocas  pero  eficaces  re¬ 
glas  siguientes: 

a)  Se  escriben  con  b  las  sílabas  bra,  bre, 
bri,  bro,  bru,  bla  y  ble  de  las  palabras  que 
empiecen  o  terminen  en  las  sílabas  dichas; 
verbigracia:  brazo ,  breve,  brisa,  brillo,  bro¬ 
za,  bruno,  bruñir,  comible,  afable,  tabla,  nie¬ 
bla,  fiambre,  timbre,  etc. 

b)  Se  escribe  con  b  la  última  sílaba  de 
las  formas  verbales  del  pretérito  imperfecto 
del  indicativo  de  los  verbos  de  la  primera  con¬ 
jugación;  v.  gr. :  andaba,  cantaba,  bailaba, 
orabas,  deseabas,  hablaba,  etc. 

c)  Se  escribe  con  v  la  última  sílaba  de 
los  adjetivos  y  los  nombres  que  terminan  en 
ivo,  como  pensativo,  cautivo,  persuasivo , 
aflictivo,  nocivo,  altivo,  significativo,  motivo, 
lenitivo,  etc. 

d)  Llevan  b  en  la  última  sílaba  las  for¬ 
mas  verbales  de  los  tiempos  presentes  de  los 
verbos  terminados  en  bir  o  en  bar,  como  es- 
cribo,  derribo,  derrumbo,  acabes,  percibo,  re¬ 
cibes,  alabo,  menoscabas,  etc. 

e)  Terminan  en  2  los  nombres  substanti¬ 
vos  o  los  adjetivos  de  acentuación  prosódica 
aguda,  como  arroz,  antifaz,  veloz,  precoz,  fe- 
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raz,  feroz,  fugaz,  audaz,  escasez,  contumaz, 
intrepidez,  idiotez,  viudez,  beodez,  etc. 

/)  Termina  en  s  la  segunda  persona  del 
futuro  imperfecto  del  indicativo  de  los  ver¬ 
bos  de  cualquiera  conjugación  que  sean ;  ver¬ 
bigracia:  verás,  irás,  comerás,  forzarás,  ha¬ 
llarás,  escribirás,  etc. 

g)  Se  escriben  con  z  en  su  última  sílaba 
los  nombres  terminados  en  eza,  y  que  se  deri¬ 
ven  de  adjetivos,  como  alteza,  belleza,  gran¬ 
deza,  sutileza,  franqueza,  tristeza,  fortaleza, 
pureza,  nobleza,  etc. 

h )  Se  escriben  con  z  todos  los  nombres 
substantivos  terminados  en  anza,  como  espe¬ 
ranza,  confianza,  templanza,  pujanza,  li¬ 
branza,  etc. 

i)  Llevan  z  en  su  última  sílaba  los  ver¬ 
bos  terminados  en  izar,  que  se  derivan  de  ad¬ 
jetivos  o  de  nombres ;  v.  gr. :  rizar,  electrizar, 
utilizar,  fertilizar,  cicatrizar,  atemorizar, 
moralizar,  realizar,  etc. 

j )  Lleva  z  en  su  penúltima  sílaba  la  ter¬ 
cera  persona  de  los  presentes  del  indicativo 
y  del  subjuntivo  de  los  verbos  terminados  en 
ecer  y  en  ucir,  como  resplandezca,  introduz¬ 
ca,  produzco,  florezca,  crezco,  induzco,  com¬ 
plazco,  merezco,  conduzco,  fallezca,  etc. 

k)  Llevan  s  en  la  penúltima  sílaba  los 
adjetivos  terminados  en  esca  o  esco,  como 
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carnavalesco,  grotesco,  truhanesca,  frailesco, 
turquesco,  caballeresco,  arabesco,  quijotesco, 
dantesco,  etc. 

l)  Llevan  y  en  la  última  sílaba  las  for¬ 
mas  verbales  de  los  presentes  del  indicativo, 
del  subjuntivo  y  del  imperativo  de  los  verbos 
terminados  en  uir,  como  contribuyo,  destru¬ 
yes,  concluyo,  influyes,  afluye,  imbuyes, 
huyo,  diluye,  atribuyes,  etc. 

II )  Las  palabras  que  terminan  en  z  cam¬ 
bian  esta  letra  por  c  al  pasar  del  singular  al 
plural;  v.  gr. :  de  lápiz,  lápices;  de  perdiz, 
perdices;  de  nariz,  narices;  de  montaraz, 
montaraces;  de  veloz,  veloces;  de  audaz,  au¬ 
daces;  de  procaz,  procaces,  etc. 

m)  Antes  de  b  y  de  p  se  escribe  siempre 
m;  v.  gr.:  comba,  campo,  balumba,  tiempo, 
rampa,  marimba,  zumba,  pompa,  bomba, 
templo,  limpio,  etc. 

DEL  USO  DEL  ACENTO 

153.  — Para  el  uso  del  acento  ortográfico 
debemos  sujetarnos  a  las  siguientes  reglas: 

1.a  Se  acentúan  todas  las  voces  agudas 
terminadas  en  vocal  o  en  las  consonantes  n 
y  s;  verbigracia:  café,  colibrí,  sofá,  bailó, 
ambigú,  alquitrán,  afán,  también,  corazón, 
figurín,  anís,  revés,  Jesús,  Caifás,  etc. 
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2. a  Las  palabras  graves  que  terminan  en 
consonante  que  no  sea  ni  nni  s;  v.  gr. :  cés¬ 
ped,  árbol,  mártir,  cárcel,  trébol,  ángel, 
mástil. 

3. a  Las  esdrújulas  y  las  sobreesdrújulas, 
como  cáustico,  milico,  cínico,  pálido,  intrépi¬ 
do,  horrísono,  místicamente,  bárbaramente, 
etcétera. 

4. a  Cuando  en  una  palabra  hay  una  vo¬ 
cal  fuerte  y  otra  débil,  esta  última  debe  lle¬ 
var  el  acento  ortográfico  cuando  lleve  tam¬ 
bién  el  acento  prosódico :  v.  gr. :  baúl,  sandía, 
río,  falúa,  baraúnda,  venía,  país. 

5. a  Hay  formas  verbales  y  participios 
pasivos  que,  aunque  son  voces  graves  termi¬ 
nadas  en  s  o  vocal,  llevan  acento  en  la  penúl¬ 
tima  sílaba  o  vocal  débil  que  sigue  a  la  pri¬ 
mera  sílaba ;  v.  gr. :  reímos,  oímos,  caído,  dis¬ 
traído,  engreído,  etc. 

6. a  Si  ocurren  dos  vocales  consecutivas 
débiles  que  no  formen  diptongo,  se  pondrá 
acento  en  la  vocal  donde  suene  el  acento  pro¬ 
sódico  ;  v.  gr. :  jesuíta,  instruimos,  instituía, 
concluido,  etc. 

7. a  Llevan  acento  gráfico  algunos  térmi¬ 
nos  monosílabos  para  distinguirlos  de  sus 
homófonos  o  de  igual  sonido.  El  dicho  acento 
se  pone  en  la  palabra  de  mayor  importancia 
gramatical;  v.  gr. :  sé,  verbo;  dé,  verbo;  sí, 
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adverbio  de  afirmación;  mí,  pronombre  per¬ 
sonal,  para  distinguir  estas  voces  de  sus  ho- 
mófonas:  se,  pronombre;  de,  preposición;  si 
conjunción  condicional;  mi  pronombre  pose¬ 
sivo. 

8.a  Muchas  palabras  que  rehúsan  el  acen¬ 
to  ortográfico,  de  acuerdo  con  las  reglas  da¬ 
das,  lo  llevan  cuando  forman  parte  de  fra¬ 
ses  interrogativas  o  admirativas,  o  que  se 
pronuncian  con  acento  enfático.  Las  voces 
quien,  que,  cual,  como,  donde,  este,  se  acen¬ 
túan  en  frases  como  las  siguientes: 

¿Quién  lo  vió?  ¿Qué  hiciste ?  ¡Qué  atrocidad! 
¿Cuál  es  tu  libro?  ¡Cuál  corren  esos  hombres! 
¿Cómo  llegaste?  ¿Dónde  estuviste?  ¡Cómo  he  ver¬ 
decido!  Juan  y  Luis  salieron:  éste  pera  el  teatro  y 
aquél  pera  el  casino. 


SIGNOS  DE  PUNTUACIÓN 
La  coma 

154.  —  La  coma  ( ’ )  se  usa  para  separar 
substantivos  de  substantivos,  adjetivos  de 
adjetivos ,  verbos  de  verbos ;  v.  gr. : 

Sillas,  roperos,  ca?nas  y  demás  muebles  fueron 
comprados  aquí.  Esta  playa  es  hermosísima,  soli¬ 
taria,  calurosa  y  pintoresca. 
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155.  —  Después  de  vocativo  se  pone  coma, 
y  si  este  caso  se  halla  en  el  cuerpo  de  la  ora¬ 
ción,  se  pondrá  el  vocativo  entre  dos  comas; 
verbigracia : 

Oye,  hermano  mío,  lo  que  te  digo. 

156.  —  En  las  proposiciones  condicionales, 
los  miembros  de  la  proposición  se  separan 
por  coma.  Ejemplo : 

Si  trabajas,  tendrás  dinero. 

Igual  regla  se  observa  en  las  proposiciones 
finales  y  las  causales ;  v.  gr. : 

Estudia  mucho,  para  que  sepas  bastante;  el  niño 
corre  mucho,  porque  está  saludable. 

157.  —  Deben  ir  entre  comas  las  oraciones 
incidentales  interpuestas  entre  el  sujeto  y  el 
verbo.  Ejemplo: 

Este  invierno,  según  creo,  será  de  fríos  intensos. 

158.  - —  De  la  colocación  de  la  coma  depen¬ 
de  el  significado  de  las  construcciones  en  que 
figuran  adverbios,  locuciones  adverbiales, 
complementos  y  vocativos;  v.  gr. : 

¿Sois  vos,  capitán ?  ¿Sois  vos  capitán?  El  que 
entra,  por  aquí  no  sale;  el  que  entra  por  aquí,  no 
sale;  si  estudias  bastante,  adelantarás ;  si  estudias, 
bastante  adelantarás. 
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159.  —  Se  separan  por  comas  las  proposi¬ 
ciones  cortas  consecutivas ;  v.  gr. : 

La  señora  asea  la  casa,  va  a  la  iglesia,  cose  todos 
los  días  y  visita  a  sus  amigas. 

Si  no  hubiere  estrecho  enlace  entre  dos 
proposiciones  ligadas  por  la  conjunción  y, 
se  pondrá  coma  antes  de  la  dicha  conjun¬ 
ción  ;  v.  gr. : 

El  deseo  de  verte  bulle  en  mi  alma,  y  en  la  in¬ 
quietud  con  que  te  espero,  se  me  hacen  muy  largos 
los  días,  y  temo  no  verte  ya. 


Del  punto  y  coma 

160.  —  Este  signo  (;)  indica  una  pausa 
mayor  que  la  de  la  coma.  Las  reglas  para  su 
uso  son  las  siguientes : 

1.a  Se  pone  punto  y  coma  antes  de  las 
conjunciones  adversativas;  v.  gr. : 

Estudio  bastante;  pero  desgraciadamente  olvido 
mucho  de  lo  que  aprendo. 

Sin  embargo  de  esta  regla,  se  pondrá  coma 
antes  de  la  conjunción  adversativa  cuando 
siga  a  ésta  una  frase  muy  corta ;  v.  gr. : 

Pega l,  pero  escucha;  tu  cuñado  es  rico,  pero  ig¬ 
norante. 
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2. a  Cuando  cada  uno  de  los  miembros  de 
una  enumeración  consta  de  dos  o  más  térmi¬ 
nos  separados  entre  sí  por  coma,  se  pondrá 
punto  y  coma  al  final  de  cada  miembro ;  ver¬ 
bigracia  : 

Por  la  mañana  me  baño,  escribo  y  paseo  un  rato; 
por  la  tarde  leo,  monto  a  caballo  y  voy  al  campo; 
por  la  noche  paseo,  y  luego  me  acuesto. 

3. a  Si  la  conjunción  y  une  miembros  que 
por  su  idea  tengan  conexión  menos  estrecha 
que  dos  incisos,  se  pone  punto  y  coma  antes 
de  la  mencionada  conjunción ;  v.  gr. : 

Los  estudiantes  hablaron  con  el  director  del  plan¬ 
tel  para  invitarlo  a  un  paseo;  y  luego  que  cumplie¬ 
ron  con  tan  grata  comisión,  celebraron  una  junta. 

4. a  Se  pone  punto  y  coma  al  fin  de  cada 
una  de  las  partes  de  un  período  en  el  cual 
se  haga  alguna  descripción ;  v.  gr. : 

Cuerpo  arrogante;  cabellera  hermosa;  rostro  de 
helénicos  perfiles;  grandes  ojos  apacibles,  y  voz  de 
tal  expresión  que  parecía  un  arrullo. 
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De  los  dos  puntos 

161.  —  Toda  proposición  anunciativa  se 
separa  por  dos  puntos  de  lo  anunciado  en  ella. 
De  esta  regla  general  se  deducen  las  si¬ 
guientes  : 

1. a  Se  ponen  dos  puntos  después  de  las 
palabras  que  anuncian  una  enumeración; 
verbigracia : 

Mis  bienes  son:  una  casa,  un  automóvil  y  una 
huerta. 

2. a  Se  ponen  dos  puntos  después  de  las 
palabras  estimado  amigo  o  muy  señor  mío , 
usadas  en  principio  de  carta. 

3. a  Después  de  las  palabras  que  anuncian 
una  cita  que  sigue  luego. 

4. a  Deben  ir  dos  puntos  después  de  una 
proposición  que  en  seguida  sea  demostrada 
por  quien  la  enuncia. 


De  otros  signos  ortográficos 

162.  —  El  punto  final  se  pone  en  el  fin  de 
una  cláusula.  Si  continúa  uno  tratando  del 
mismo  asunto,  se  sigue  escribiendo  en  la 
misma  línea;  pero  si  pasa  uno  a  tratar  de 
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asunto  diferente,  lo  que  se  escriba  continua¬ 
rá  en  el  renglón  inmediato. 

163.  —  Los  puntos  suspensivos  sirven 
para  ocupar  el  lugar  de  palabras  que  uno  no 
quiere,  no  puede  o  no  necesita  expresar. 

En  ciertos  casos,  los  puntos  suspensivos 
sirven  para  suspender  el  enunciado  de  lo  que 
se  viene  diciendo;  algunas  veces  para  sor¬ 
prender  al  lector  con  lo  que  se  expresa  al  fin 
de  la  cláusula,  o  bien  para  denotar  vacila¬ 
ción  o  perplejidad  acerca  de  lo  que  deba  ha¬ 
cerse  ;  v.  gr. : 

Citamos  a  junta,  distribuimos  muchas  esquelas, 
y  llegamos  a  counirnos .. .  cuatro  personas.  ¿Le  diré 
que  ha  muerto  su  padre1?...  No,  imposible. 

164.  —  Los  signos  de  admiración  se  escri¬ 
ben  así:  (¡  !),  y  los  de  interrogación  en  esta 
forma:  (¿?).  Unos  y  otros  se  usan  en  gene¬ 
ral  al  principio  y  al  fin  de  la  expresión  ad¬ 
mirativa  o  interrogativa. 

165.  —  Cuando  hay  una  serie  de  interro¬ 
gaciones  enlazadas  entre  sí,  se  omite  el  inte¬ 
rrogante  inicial  en  todas  ellas,  menos  en  la 
primera ;  v.  gr. : 

Cuando  muera  tu  madre,  ¿quién  te  abrigará  en 
su  regazo?  quién  velará  tu  sueño?  quién  te  brin¬ 
dará  caricias? 
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166.  —  Hay  frases  que  piden  el  interro¬ 
gante  al  principio,  y  el  signo  de  admiración 
al  fin,  o  viceversa ;  v.  gr. : 

¿Será  posible  que  te  ausentes,  hijo  mió!  ¡Oh, 
Dios,  en  dónde  está  mi  madre  ? 

167.  —  Un  solo  signo  de  admiración  (!)  o 
dos  (!¡ )  denotan  extrañeza  o  sirven  para  lla¬ 
mar  la  atención  del  lector,  las  más  de  las  ve¬ 
ces  sobre  algún  despropósito  ajeno. 


168.  —  Un  solo  signo  de  interrogación 
puesto  entre  paréntesis  (?)  suele  usarse  para 
indicar  duda. 

169.  —  La  comillas  (“  ”)  indican  que  las 
palabras  contenidas  dentro  de  ellas  han  sido 
dichas  o  escritas  por  otra  persona.  Se  colocan 
al  comenzar  la  primera  línea  del  pasaje  cita- 
tado  y  al  concluir  la  última  línea. 

También  sirven  las  comillas  para  llamar  la 
atención  sobre  alguna  palabra  o  frase. 

170.  —  La  diéresis  o  crema  (••),  llamada 
también  puntos  diacríticos,  indica  que  ha  de 
sonar  la  u  después  de  la  g  en  las  sílabas  gue , 
gui ;  v.  gr. :  güero,  argüir ;  Denota  también 
la  disolución  del  diptongo,  como  se  ve  en  las 
palabras  rüina,  crüel,  süave,  viuda,  rüido , 


que  suenan  como  si  estuvieran  escritas  así: 
ru-i-na,  cru-el,  su-a-ve,  vi-u-da,  ru-i-do. 


171.  —  El  guión  es  una  raya  pequeña  (-) 
que  sirve  para  separar  las  sílabas  en  que 
se  descompone  una  palabra.  Cuando  hay  que 
escribir  un  término  de  manera  que  una  parte 
quede  al  fin  de  un  renglón  y  la  otra  al  prin¬ 
cipio  del  renglón  siguiente,  se  pone  guión  des¬ 
pués  de  la  primera  parte. 

172.  —  La  raya  es  un  signo  algo  mayor 
que  el  guión,  y  se  emplea  en  los  diálogos  para 
separar  las  frases  de  cada  interlocutor.  La 
raya  hace  también  oficio  de  paréntesis. 

173.  —  Las  dos  rayas  (=)  indican  en  las 
copias  y  también  en  escritos  originales,  que 
lo  que  se  escribe  después  de  las  dos  rayas 
debería  hallarse  en  renglón  aparte. 

174.  —  Lista  de  palabras  homófonas  con 
que  puede  el  profesor  formar  frases  para  la 
enseñanza  de  la  ortografía  por  medio  de  ejer¬ 
cicios  diarios  de  escritura  al  dictado: 

Abrasar. — Reducir  a  brasas  o  quemar. 

Abrazar. — Ceñir  con  los  brazos. 

Acerbo. — Lo  que  es  áspero  al  gusto. 

Acervo. — Montón  de  cosas  menudas. 
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As. — 'Carta  que  vale  uno  en  la  baraja. 

Has. — Forma  del  verbo  haber. 

Haz. — Manojo  de  plantas,  e  imperativo  del  verbo 
hacer. 

Asta. — Palo  en  que  se  fijan  las  lanzas.  Cuerno  de 
animal. 

Hasta. — Preposición  propia. 

Azar. — Casualidad,  caso  fortuito. 

Asar. — Poner  al  fuego  carne,  pescado  u  otra  cosa. 

Abría. — Forma  del  verbo  abrir. 

Habría. — Forma  del  verbo  haber. 

Arrollo. — Forma  del  verbo  arrollar. 

Arroyo. — Pequeña  corriente  de  agua. 

Aya. — La  mujer  que  cuida  y  educa  niños. 

Halla. — Forma  del  verbo  hallar. 

Haya. — Forma  del  verbo  haber.  Nombre  de  un 
árbol. 

Asen. — Forma  del  verbo  asir,  que  significa  coger  o 
tomar  algo. 

Hacen. — Forma  del  verbo  hacer. 

Baya. — Color  dorado  bajo  que  tira  a  blanco.  Nom¬ 
bre  de  un  fruto  carnoso. 

Valla. — Tablas  unidas  que  forman  un  límite. 

Vaya. — Forma  del  verbo  ir. 

Bacante. — La  mujer  que  celebraba  las  fiestas  en 
honor  de  Baco. 

Vacante. — El  empleo  o  puesto  que  está  por  pro¬ 
veer. 

Bacía. — Pieza  que  usan  los  barberos  para  bañar  la 
barba.  Vaso  grande,  hondo  y  redondo. 

Vacía. — Adjetivo  que  significa  lo  que  está  falto  de 
contenido. 

Balido. — Voz  del  carnero  y  de  las  ovejas. 

Valido. — El  que  se  vale  de  alguna  cosa. 
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Baqueta. — Vara  con  que  se  ataca  las  armas  de 
fuego. 

Vaqueta. — La  piel  curtida  del  buey  o  de  la  vaca. 
Basto. — Tosco,  grosero  y  sin  pulimento. 

Vasto. — Dilatado,  muy  extenso. 

Bazo. — Organo  del  cuerpo  de  ciertos  animales. 
Vaso. — Pieza  cóncava  de  forma  cilindrica  que  sir¬ 
ve  para  beber. 

Barón. — Nombre  de  dignidad  de  más  o  menos  pre¬ 
eminencias,  según  los  países. 

Varón. — Criatura  racional  del  sexo  masculino. 
Bate. — Forma  del  verbo  batir. 

Vate. — Poeta. 

Bezo. — 'Nombre  del  labio  cuando  es  grueso. 

Beso. — El  acto  o  efecto  de  besar. 

Billa. — En  el  billar,  jugada  que  consiste  en  meter 
una  bola  en  la  tronera. 

Villa. — Población  de  más  importancia  que  pueblo. 
Bello. — Bonito,  hermoso. 

Vello. — Pelo  delgado  y  corto  del  cuerpo  humano. 
Bota. — Calzado  de  cuero  que  resguarda  pie  y  pier¬ 
na.  Vasija  de  cuero  para  llevar  vino. 

Vota. — Forma  del  verbo  votar. 

Bienes. — Plural  de  bien,  que  tiene  varios  signi¬ 
ficados. 

Vienes. — Forma  del  verbo  venir. 

Casa. — Edificio  y  forma  del  verbo  casar. 

Caza. — Forma  del  verbo  cazar. 

Caso. — Suceso  o  acontecimiento. 

Cazo. — Vasija  de  cocina  y  forma  del  verbo  cazar. 
Cabo. — Extremo  de  una  cosa.  Soldado  que  manda 
una  escuadra. 

Cavo. — Forma  del  verbo  cavar. 

Callado. — Participio  pasivo  del  verbo  callar. 
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Cayado. — El  palo  que  ordinariamente  usan  los  pas¬ 
tores,  y  que  es  corvo  por  la  parte  superior. 

Cayo. — Isla  rasa  y  arenosa. 

Callo. — Forma  del  verbo  callar.  Dureza  que  se 
forma  en  manos  o  pies  por  roce  o  presión. 

Ceda. — Forma  del  verbo  ceder. 

Seda. — 'Hebra  muy  delgada  con  que  forman  sus  ca¬ 
pullos  ciertos  gusanos. 

Cede. — Forma  del  verbo  ceder. 

Sede. — Dignidad  de  obispo,  arzobispo,  patriarca  y 
sumo  pontífice  que  ejerce  autoridad  en  algún  te¬ 
rritorio. 

Senador. — Individuo  del  Senado  o  Congreso. 

Cenador. — El  que  cena  con  exceso. 

Cegar. — Perder  enteramente  la  vista. 

Segar. — Cortar  con  la  hoz  las  mieses  o  las  hierbas. 

Ceno. — Forma  del  verbo  cenar. 

Seno. — Cualquier  concavidad  o  hueco  capaz  de  en¬ 
cerrar  en  sí  otra  cosa. 

Cebo. — La  comida  que  se  da  a  los  animales  para 
engordarlos  o  para  atraerlos. 

Sebo. — La  grasa  dura  que  se  saca  de  algunos  ani¬ 
males  y  que  sirve  para  varios  usos. 

Cesto. — Canasta. 

Sexto. — Adjetivo  numeral  ordinal.  Una  de  las  seis 
partes  de  un  entero. 

Cesión. — Renuncia  de  algún  derecho  o  posesión 
que  una  persona  hace  en  favor  de  otra. 

Sesión. — Cada  una  de  las  juntas  de  un  congreso  u 
otra  corporación. 

Ciento. — -Conjunto  de  cien  unidades. 

Siento. — Forma  del  verbo  sentir. 

Cierra. — Forma  del  verbo  cerrar. 

Sierra. — Cordillera  de  montes  o  peñascos.  Instru¬ 
mento  de  carpintería. 
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Cocer. — Someter  algo  a  la  acción  del  fuego. 

Coser. — Unir  con  hilo  o  seda  y  una  aguja  dos  pe¬ 
dazos  de  tela,  cuero  u  otra  materia. 

Coz. — Sacudimiento  fuerte  que  hacen  las  bestias 
con  uno  o  dos  pies  hacia  atrás.  Golpe  que  dan 
con  ese  movimiento. 

Cos. — Apellido. 

Ciervo. — Venado. 

Siervo. — Esclavo. 

Cima. — Lo  más  alto  de  los  montes,  cerros  o  collados. 

Sima. — Cavidad  grande  y  profunda  en  la  tierra. 

Deshecho. — Participio  pasivo  del  verbo  deshacer. 

Desecho. — Residuo  que  queda  después  de  haber 
escogido  lo  mejor  y  más  útil  de  una  cosa. 

Deshojarse. — Perder  sus  hojas  un  árbol  o  un 
libro. 

Desojarse. — Mirar  con  ahinco  a  personas,  anima¬ 
les  o  cosas. 

Desmayarse. — Perder  el  sentido  y  el  conocimiento. 

Desmallarse. — Quitarse  la  malla  o  desprenderse 
de  algo. 

Encausar. — Formarle  causa  a  alguno. 

Encauzar. — Abrir  cauce  o  cavidad  a  una  corrien¬ 
te  de  agua. 

Errar. — Obrar  con  error,  no  acertar. 

Herrar. — Marcar  con  hierro  encendido  los  gana¬ 
dos.  Poner  herraduras  a  las  caballerías. 

Echo. — Forma  del  verbo  echar. 

Hecho. — Acción  u  obra.  Participio  pasivo  del  ver¬ 
bo  hacer. 

Es. — Forma  del  verbo  ser. 

Hez. — La  parte  térrea  y  más  grosera  de  los  Jíqui- 

,  dos,  que  se  posa  en  el  fondo  del  continente. 

Etico. — Lo  perteneciente  a  la  ética  o  moral. 

Hético. — El  que  está  muy  flaco  o  tísico. 
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Hojear. — Mover  o  pasar  ligeramente  las  hojas  de 
un  libro. 

Ojear. — Echar  los  ojos  y  mirar  con  atención. 

Hora. — Cada  una  de  las  veinticuatro  partes  en 
que  se  divide  el  día. 

Ora. — Conjunción  equivalente  a  ya. 

Hulla. — Carbón  de  piedra. 

Huya. — Forma  del  verbo  huir. 

Honda. — Femenino  de  hondo.  Trenza  de  cáñamo 
para  tirar  piedras. 

Onda. — Ola.  Pliegues  o  sinuosidades  en  algunas 
cosas. 

Hoya. — «Concavidad  u  hondura  formada  en  la 
tierra. 

Olla. — Vasija  redonda  de  barro  o  de  metal. 

Lazo. — Lazada  por  el  nudo  apretado  que  se  hace 
con  hilo,  cuerda  o  cosa  semejante. 

Laso. — Desfallecido,  falto  de  fuerzas. 

Lisa. — .Nombre  de  un  pez.  Igual,  sin  tropiezo  ni 
aspereza. 

Liza. — Campo  dispuesto  para  que  lidien  dos  o  más 
personas. 

Losa. — Piedra  llana  y  de  poco  grueso  que  sirve 
para  solar  y  otros  usos. 

Loza. — Todo  lo  que  se  fabrica  de  barro  fino  y  lus¬ 
troso,  como  platos,  ollas,  tazas,  etc. 

Llaga. — Desunión  de  la  carne  causada  por  corro¬ 
sión  o  por  herida. 

Yaga. — Forma  del  verbo  yacer. 

Malla. — La  abertura  que  tiene  la  red  entre  nudo 
,y  nudo. 

Maya. — Forma  del  verbo  maullar.  Nombre  de  una 
raza  indígena  mejicana. 

Maza. — Pieza  gruesa  y  pesada  de  madera  que  sir¬ 
ve  para  clavar  estacas. 
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Masa. — La  harina  incorporada  con  agua  u  otro  lí¬ 
quido.  El  conjunto  o  la  concurrencia  de  algunas 
cosas. 

Montarás. — Forma  del  verbo  montar. 

Montaraz. — Lo  que  anda  o  está  hecho  a  andar  en 
los  montes  o  se  ha  criado  en  ellos. 

Pacen. — Forma  del  verbo  pacer. 

Pasen. — Forma  del  verbo  pasar. 

Poza. — La  charca  o  concavidad  donde  hay  agua 
detenida. 

Posa. — Forma  del  verbo  posar. 

Pollo. — Cría  de  las  aves,  y  en  especial  de  las  ga¬ 
llinas. 

Poyo. — Banco  de  piedra,  yeso  u  otra  materia. 

Rasa. — Plana  o  desembarazada  de  estorbos,  como 
tierra  sin  montes  o  árboles. 

Raza. — Casta  o  calidad  del  origen  o  linaje. 

Rehusar. — No  querer  alguna  cosa  o  rechazarla. 

Reusar. — Usar  repetidas  veces  alguna  cosa. 

Rebelarse. — S  ubi  e  va  rs  e. 

Revelarse. — Descubrirse  o  manifestarse  algún  se¬ 
creto. 

Recabar. — Conseguir  con  instancias  o  súplicas  lo 
que  uno  desea. 

Recavar. — Volver  a  cavar. 

Risa. — Indicio  exterior  en  la  boca,  que  demuestra 
alegría. 

Riza. — Forma  del  verbo  rizar,  o  formar  anillos  en 
el  pelo. 

Rosa. — Flor  del  rosal. 

Roza. — Acción  de  rozar,  y  también  el  terreno  ro¬ 
zado. 

Sabia. — Femenino  de  sabio  o  de  mucho  saber. 

Savia. — El  jugo  que  nutre  a  las  plantas. 
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Tasa. — Forma  del  verbo  tasar.  Precio  puesto  a  las 
mercancías  por  una  autoridad. 

Taza. — Vasija  pequeña  que  sirve  para  beber. 

Uso. — Forma  del  verbo  usar.  Costumbre,  hábito, 
moda. 

Huso. — Instrumento  manual  que  sirve  para  hilar 
torciendo  la  hebra. 

Sumo. — Lo  más  alto  y  sobresaliente. 

Zumo. — Humor  líquido  de  las  hierbas,  flores  y 
frutos. 

Vidente. — El  que  ve.  Profeta. 

Bidente. — Que  tiene  dos  dientes. 


CUARTA  PARTE 


CAPÍTULO  IX 


LIGERAS  NOCIONES  DE  LITERATURA 


En  la  palabra  se  ma- 
fiesta  todo  el  sér  y  natu¬ 
raleza  del  hombre,  su 
inteligencia,  la  energía 
de  su  voluntad,  la  edu¬ 
cación  de  sus  costum¬ 
bres,  el  ambiente  físico 
y  moral  en  que  se  ha 
criado,  lo  que  ha  sido,  lo 
que  es,  lo  que  puede  ser. 


Siendo  la  lengua  el 
producto  más  espontá¬ 
neo  de  la  sociedad  que 
la  habla,  es  espejo  fide¬ 
lísimo  de  toda  su  mane¬ 
ra  de  ser;  en  ella  se  re¬ 


tratan  sus  excelencias  y 
perfecciones,  como  sus 
vicios  y  defectos;  en 
ella  se  reproducen  sus 
grandezas  y  virtudes, 
como  sus  pequeneces  y 
miserias,  y  por  esto  es 
ley  constante  de  la  his¬ 
toria  humana  que  cuan¬ 
do  una  nación  llega  a  la 
cumbre  de  su  poder,  en¬ 
tonces  adquiere  la  len¬ 
gua  su  mayor  grado  de 
perfección  y  grandeza, 
y  conforme  aquélla  de¬ 
clina  y  va  perdiendo  las 
fuerzas  de  su  vida  so¬ 
cial,  declina  ésta  tam¬ 
bién  hasta  corromperse 
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y  perderse  y  aniquilarse 
de  todo  punto. 

P.  Miguel  Mir  y  No¬ 
guera. 


El  escribir  bien,  en  su 
sentido  más  profundo, 
esto  es,  el  escribir  con¬ 
forme  a  la  realidad,  con¬ 
forme  a  lo  que  las  cosas 
son  y  conforme  se  refle¬ 
jan  en  el  espíritu  libre  y 
purificado  de  las  nieblas 
de  la  pasión,  no  es  s olas- 
mente  acto  y  deber  lite- 
raño,  sino  acto  y  obliga¬ 
ción  mental,  porque  al 
fin  y  al  cabo  el  arte  que 


hace  respirar  al  mármol 
o  extiende  9obre  la  tela 
los  colores,  dándoles  la 
animación  de  la  vida,  o 
infunde  eternidad  a  las 
palabras  voladoras,  no 
es  más  que  una  forma  y 
manifestación  del  arte 
pñncipal  y  soberano  en 
que  todos  debemos  ser 
artistas:  del  Arte  de  la 
vida,  la  cual  cada  día  y 
cada  hora  debemos  pu¬ 
rificar  y  embellecer  más 
para  hacerla  digno  tem¬ 
plo  de  las  obras  del  es¬ 
píritu. 

Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo. 


175.  —  No  es  de  dudar  que  a  los  atinados 
y  sesudos  conceptos  anteriores  respondan 
con  ironía  los  que  torpemente  imaginan  que 
el  esmerado  estudio  del  lenguaje  es  poco  me¬ 
nos  que  frívola  tarea,  más  propia  de  soñado¬ 
res  borrachos  de  idealismos  que  de  espíritus 
encendidos  al  calor  de  las  serias  manifesta¬ 
ciones  con  que  la  ciencia  de  nuestra  edad 
cristaliza  en  realidades  concretas  el  hálito 
creador  de  sus  inferencias  y  sus  abstraccio¬ 
nes.  Por  lamentable  y  pernicioso  extravío 
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conceptual,  nacido  de  una  falsa  visión  de  la 
grandeza  y  la  felicidad  humanas,  abundan 
los  devotos  de  la  verdad  en  cuanto  hecho  de 
inmediata  aplicación  utilitaria,  sin  pensar, 
dentro  del  idealismo  científico  de  Fouillée, 
que  “la  ciencia  misma,  si  tiene  fuerza  educa¬ 
tiva,  no  es  por  lo  que  enseña,  sino  porque  ex¬ 
cita  emociones  y  sentimientos  estéticos  y  mo¬ 
rales”. 

Desmedrada  y  tuerta  es  la  cultura  de  los 
que  consideran  el  conocimiento  literario  del 
idioma  como  disciplina  extraña  a  los  desig¬ 
nios  de  la  ciencia,  o  cual  adorno  innecesario 
para  el  cumplimiento  de  las  más  nobles  acti¬ 
vidades  humanas. 

Los  reacios  al  estudio  de  la  lengua  en  sus 
más  castizas  formas  elocutivas  nos  objeta¬ 
rán,  sin  duda,  que  no  es  necesario  tener  los 
singulares  atributos  de  un  literato  para  po¬ 
der  expresar  los  sentimientos  e  ideas  que  en 
el  hombre  provocan  los  hechos  cotidianos  de 
la  vida.  Y  es  verdad ;  pero  también  muy  cier¬ 
to  es  que  los  sentimientos  y  las  ideas  expre¬ 
sados  sin  orden  lógico  ni  composturas  gra¬ 
maticales  y  retóricas,  como  casi  todo  el  mun¬ 
do  los  expresa,  no  tienen  la  fuerza  convin¬ 
cente  de  lo  conciso  y  claro,  ni  la  virtud  con¬ 
movedora  de  la  frase  que  fiel  y  gallardamen¬ 
te  refleja  las  emociones  del  alma. 
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Muy  lejos  de  nosotros  el  descabellado  pro¬ 
pósito  de  sacar  de  cada  alumno  un  figurín  li¬ 
terario  o,  cuando  menos,  un  escribidor  de 
oficio,  así  carezca  el  tal  de  dotes  para  gran¬ 
jearse  fama  de  señero  hablista.  Sarna  que 
rascar  tenemos  ya  con  la  revuelta  turbamul¬ 
ta  de  tipludos  prosadores  vacuos  y  de  vates 
zarramplines  que  en  papeles  públicos  nos  ato¬ 
sigan  con  su  jerga  modernista. 

Deseamos,  con  el  maestro  Miguel  de  Toro 
y  Gómez,  “contribuir  a  que  todos  los  que  por 
afición,  por  pasatiempo  o  por  necesidad  quie¬ 
ran  escribir,  sepan  construir  correctamente 
las  frases  y  las  cláusulas,  y  evitar  la  multi¬ 
tud  de  errores  que  vician  el  lenguaje”. 

Si  todo  el  mundo  tiene  la  necesidad  de  es¬ 
cribir,  natural  es  que  cada  uno  quiera  hacer¬ 
lo  de  manera  que  sus  palabras  expriman,  si¬ 
quiera  sea  con  claridad  y  corrección,  los 
afectos  y  sentimientos -que  queramos  comu¬ 
nicar  a  otras  personas. 

Pero  abundando,  aun  en  el  habla  familiar, 
formas  figuradas  de  lenguaje,  y  siendo  ingé¬ 
nita  en  el  hombre  la  propensión  al  adorno 
de  la  frase  por  medio  de  epítetos  y  de  imá¬ 
genes,  juzgaríamos  truncada  la  tarea  que 
en  estas  páginas  apuntamos  si  no  vaciáse¬ 
mos  las  nociones  más  indispensables  de  los 
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estudios  literarios,  para  el  más  cabal  cum¬ 
plimiento  de  la  antedicha  propensión. 

176.  —  Por  su  sentido,  el  lenguaje  puede 
ser  recto  y  figurado.  Las  palabras  son  de 
sentido  recto  cuando  las  empleamos  en  su 
significación  primitiva;  y  adquieren  sentido 
figurado  cuando  se  hallan  trasladadas  de  esa 
significación  primitiva  a  otra  con  la  cual  se 
asemejan  mucho.  Las  palabras  víbora,  estre¬ 
lla  y  'paloma  tienen  sentido  recto  cuando  las 
usamos  para  designar,  respectivamente,  a 
un  ofidio  venenoso,  a  un  astro  de  luz  propia  y 
a  un  ave  de  la  familia  de  las  colombinas; 
pero  esas  mismas  palabras  tendrán  sentido 
figurado  si,  refiriéndonos  a  individuos  huma¬ 
nos,  se  las  aplicamos  a  éstos  según  sean  las 
cualidades  espirituales  que  los  caractericen. 
Así  decimos: 

Ese  hombre  es  una  víbora. 

Esta  mujer  es  una  estrella  del  arte. 

La  niña  es  una  'paloma. 

El  lenguaje  figurado  brota  de  nosotros 
cuando  hablamos  conmovidos  por  algún  sen¬ 
timiento  apasionado.  Es  un  poderoso  auxi¬ 
liar  de  la  elocuencia  y  de  la  poesía,  porque 
presenta  los  pensamientos  como  de  relieve, 
llenándolos  de  animación  y  colorido. 


—  170  — 


177.  —  Es  de  mucha  importancia  el  que 
los  maestros  de  grupos  pertenecientes  a  cur¬ 
sos  de  primaria  superior  ejerciten  con  insis¬ 
tencia  a  sus  alumnos  en  la  formación  de  fra¬ 
ses  con  vocablos  usados  en  sentido  figurado, 
no  sin  procurar  que  los  mismos  alumnos  ex¬ 
pliquen  las  semejanzas  que  existan  entre  los 
atributos  que  connoten  las  voces  que  se  equi¬ 
paren. 

178.  —  Para  comodidad  de  maestros  y  de 
aprendices  apuntamos  los  nombres  hiel,  jar¬ 
dín,  cielo,  espinas,  raso,  tinieblas,  invierno, 
alas,  mármol,  nave,  torrente,  ojos  y  gestos, 
para  que,  dándoles  sentido  metafórico  o  fi¬ 
gurado,  formen  frases  como  éstas: 

Me  atormentó  la  hiel  de  los  pesares. 

Aun  no  se  marchita  el  jardín  de  mis  ilusiones. 

Hay  mucho  de  misterio  en  el  cielo  de  sus  ojos. 

No  detengan  tus  pasos  las  espinas  del  dolor. 

Admiro  el  raso  de  tus  mejillas. 

Alejemos  por  el  estudio  las  tinieblas  de  la  igno¬ 
rancia. 

Siento  ya  sobre  mí  el  invierno  de  la  vejez. 

Debemos  elevarnos  con  las  alas  del  pensamiento. 

i  Cuánta  pureza  descubro  en  el  mármol  de  su 
frente!... 

Avanza  penosamente  la  nave  de  mi  vida. 

Aquel  hombre  era  un  torrente  de  elocuencia. 
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La  Geografía  y  la  Cronología  son  los  ojos  de  la 
histoida. 

Los  gestos  del  dolor  me  amenazaban  horrible¬ 
mente. 

No  menos  interesante  y  frecuente  es  el 
usar  verbos  en  sentido  figurado ;  y  pues  que 
con  tal  uso  cobra  la  locución  energía  y  colo¬ 
rido,  impónese  la  necesidad  de  ejercitar  a 
los  alumnos  en  el  estudio  y  formación  de  fra¬ 
ses  como  las  siguientes,  en  que  aparecen  dis¬ 
tintas  formas  verbales  en  sentido  figurado: 

Siempre  debe  arder  patriotismo  en  nuestros  co¬ 
razones. 

Alúmbrame,  en  esta  labor,  con  tus  ideas. 

Tus  alegrías  endulzan  mi  vida. 

Vuelan  hacia  ti  mis  pensamientos. 

Mi  ausencia  eclipsará  tus  esperanzas. 

Tu  retorno  encendió  mis  alegrías. 

Parece  que  en  tu  conciencia  gritan  remordi¬ 
mientos. 

Alguna  vez  llegarán  a  punzarte  desilusiones. 

Con  gusto  vi  que  desplegaste  tus  más  nobles 
energías. 

Las  buenas  almas  tienen  siempre  dichas  que  les 
sonríen. 

No  sepultaré  en  olvido  tus  bondades. 

Relampagueaba  la  cólera  en  tu  rostro. 

Tus  recuerdos  aletean  dulcemente  en  mi  me¬ 
moria. 

Con  tus  promesas  florecen  mis  esperanzas. 
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179.  —  Pertenecen  también  a  los  tropos  o 
maneras  figuradas  de  hablar  las  siguientes 
expresiones : 

Llegó  al  puerto  una  escuadra  de  quince  velas 
(se  toma  la  parte  por  el  todo) . 

Leeremos  a  Cervantes  (se  designa  el  autor  por 
sus  obras). 

Extenuado  por  la  pálida  enfermedad  (se  toma  el 
efecto  por  la  causa). 

Morelos  fué  una  poderosa  espada  (se  designa  el 
instrumento  por  quien  lo  maneja). 

Todas  estas  maneras  figuradas  de  hablar 
constituyen  en  Retórica  las  metáforas. 

180.  —  Hay  que  ser  muy  cauto  en  el  uso 
de  la  metáfora  para  no  incurrir  en  dispara¬ 
tes  que  desvirtúen  el  espíritu  del  lenguaje 
figurado.  De  lo  sublime  a  lo  ridículo  no  hay 
más  que  un  paso,  dice  un  vulgarísimo  refrán, 
cuyo  sentido  sólo  aceptamos  tratándose  de 
los  vuelos  del  espíritu  humano  en  sus  exal¬ 
taciones  afectivas  y  mentales.  Sin  duda  por 
el  deseo  de  extremar  la  belleza  de  sus  pen¬ 
samientos,  poetas  de  alto  numen  y  de  renom¬ 
bre  mundial,  como  Góngora  y  Víctor  Hugo, 
incurrieron  en  extravagancias  y  chifladuras 
tales,  que  parecen  más  propias  de  espíritus 
dementados  que  de  intelectos  tan  aplaudidos 
por  sus  altas  concepciones.  El  gran  lírico 
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francés  no  paró  mientes  en  llamar  a  la  luna 
ombligo  del  firmamento,  y  a  Cristo,  inmensa 
lechuza  de  luz  y  amor.  Éntre  los  prosélitos 
de  Góngora  no  faltó  escritor  churrigueresco 
que  llamara  al  sol  el  gran  duque  de  las  bu¬ 
jías,  ni  letrado  de  misticismo  delirante  que 
escribiese  un  libro  con  el  título  de  Alfalfa 
espiritual  para  los  borregos  de  Cristo. 

181.  —  En  los  días  que  alcanzamos  hay 
no  pocos  poetas  de  la  vanguardia  decadentis¬ 
ta  que,  embriagados  por  el  mosto  de  los  mo¬ 
dernos  culteranos  de  la  poesía  francesa,  caen 
con  horribles  contorsiones  en  el  basurero  de 
los  disparates  y  extravagancias  con  que  Gón¬ 
gora  cerró  el  ciclo  de  su  carrera  literaria, 
brilladora  y  pujante  en  su  primera  fase. 

Un  nuevo  culteranismo  nos  invade  amena¬ 
zando  pervertir  el  gusto  y  extraviar  el  talen¬ 
to  de  los  que  llegan  ansiosos  de  abrevar  en 
la  Castalia  fuente  donde  Cervantes  giganti- 
zó  su  nombre  con  los  esplendores  de  su  ver¬ 
bo  prodigioso. 

Cuídense  los  neófitos  de  no  imitar  el  ejem¬ 
plo  chocarrero  que  en  su  sintaxis  y  su  estilo 
estrafalario  nos  ofrecen  los  modernistas  re¬ 
calcitrantes,  en  sus  locas  irreverencias  con¬ 
tra  todo  preceptismo  y  en  sus  insanos  deva¬ 
neos  de  exquisitez  peregrina. 
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182.  —  Epítetos.  En  toda  producción 
literaria,  desde  la  carta  familiar  hasta  el 
discurso  académico,  las  ideas  que  expresa¬ 
mos  encarnan  el  fondo  o  lo  substancial  de  la 
obra,  y  la  expresión  del  pensamiento  por  me¬ 
dio  del  lenguaje  constituye  la  forma. 

183.  —  En  la  elocución  hay  que  atender  al 
mérito  del  lenguaje  y  del  estilo.  El  lenguaje 
es  el  conjunto  de  palabras  y  expresiones  con 
que  enunciamos  nuestros  pensamientos.  El 
estilo  es  la  forma  peculiar  con  que  los  enun¬ 
ciamos. 

“El  lenguaje — dice  Gil  y  Zárate — es  una 
parte  del  estilo,  uno  de  sus  componentes,  y 
como  el  lenguaje  es  bueno,  si  las  expresiones 
son  puras,  correctas  y  propias,  síguese  de 
aquí  que  un  escrito  puede  tener  muy  buen 
lenguaje  y  un  malísimo  estilo,  si  los  pensa¬ 
mientos  son  malos  o  embrollados,  las  expre¬ 
siones  bajas,  los  períodos  débiles,  obscuros  o 
redundantes.” 

184.  —  El  colorido  del  lenguaje  y  la  vitali¬ 
dad  del  pensamiento  suben  de  punto  con  el 
empleo  oportuno  de  los  epítetos.  Reciben  este 
nombre  los  adjetivos,  substantivos  y  a  veces 
las  oraciones  incidentales  cuyo  fin  es  expre¬ 
sar  cualidades  de  personas  y  de  cosas. 


—  175 


Si  decimos:  el  malvado  Caín,  el  adjetivo 
malvado  es  un  epíteto  que  califica  al  nombre 
Caín;  pero  si  se  dice:  ese  muchacho  es  un 
Caín,  este  nombre  propio  se  convierte  en  epí¬ 
teto  que  califica  a  muchacho.  En  la  expre¬ 
sión  Miguel  Hidalgo,  padre  de  la  indepen¬ 
dencia  de  M é jico ,  nació  en  un  rancho  de  Gua- 
najuato,  el  epíteto  lo  forma  la  oración  inci¬ 
dental  que  dice:  padre  de  la  independencia 
de  Méjico. 

185.  —  Labor  difícil  es  para  los  princi¬ 
piantes  el  uso  atinado  de  los  adjetivos,  por 
lo  que  nunca  será  ocioso  mostrar  a  los  alum¬ 
nos  ejemplos  de  prosa  y  verso  en  que  simul¬ 
táneamente  se  advierta  el  mal  empleo  de 
unos  adjetivos  y  el  buen  uso  de  otros. 

Los  principiantes,  ayunos  de  saber  para 
hermosear  la  frase  sin  recargo  de  adjetivos, 
ven  en  éstos  la  flor  y  nata  de  toda  literaria 
galanía,  y  no  conciben  lenguaje  más  donoso 
y  exquisito  que  aquel  en  que  se  ostenta  la  chi¬ 
llona  policromía  de  los  más  variados  adje¬ 
tivos. 

Si  es  verdad  que,  como  elemento  valioso 
de  la  frase,  el  adjetivo  bien  empleado  pone 
esmalte  y  vigorosa  brillantez,  también  es 
cierto  que  sin  él  la  hermosura  elocutiva  se 
realiza  maravillosamente  por  la  acertada 
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elección  y  combinación  de  las  palabras  y  las 
discretas  transposiciones  con  que  el  hipér¬ 
baton  enciende  el  ritmo  y  la  energía  de  la 
frase. 

186.  —  Para  el  buen  uso  de  los  adjetivos 
conviene  tener  presentes  las  reglas  que  si¬ 
guen: 

1. a  Deben  realzar  el  pensamiento ;  y  para 
ello  han  de  expresar  cualidades  que  conven¬ 
gan  al  sujeto  u  objeto  que  determinen. 

2. a  No  deben  ser  vagos;  es  decir,  no  de¬ 
ben  expresar  cualidades  comunes  a  otros  mu¬ 
chos.  Será  inútil  el  querer  determinar  el 
nombre  hierro  llamándole  pesado. 

3. a  No  deben  multiplicarse,  sobre  todo 
en  prosa,  porque  ello  debilita  el  estilo  y  hace 
empalagosa  la  frase. 

4. a  Deben  evitarse  los  de  uso  muy  común, 
como  los  siguientes: 

Lucha  encarnizada. 

Sordo  rumor. 

Amarga  ironía. 

Sed  ardiente. 

Enemigo  implacable. 

Fervoroso  culto. 

Fuego  abrasador. 

Amargo  llanto. 

Impulso  irresistible. 
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Legítimo  orgullo. 

Imperiosa  necesidad. 

Rabia  feroz. 

Marca  indeleble. 

Actividad  febril. 

Interés  palpita7ite. 

Estos  y  otros  muchos  adjetivos  que  gasta¬ 
mos  a  menudo  en  el  habla  familiar,  son  los 
obligados  escuderos  de  otros  tantos  substan¬ 
tivos  cuya  enunciación  parece  obligarnos  al 
uso  de  tan  comunes  puntales. 

187.  —  He  aquí  modelos  en  prosa  y  en 
verso,  que  lucen  adjetivos  empleados  con 
todo  arte: 

“Pero  no  quiero  que  sus  deleites,  aun  los  más 
delicados ,  sutiles  y  aéreos,  aun  los  que  más  bien 
por  el  espíritu  que  por  el  cuerpo  se  perciben,  como 
el  silbo  delgado  del  aire  fresco  cargado  de  aromas 
campesinos,  como  el  majestuoso  y  reposado  silen¬ 
cio  de  las  horas  nocturnas,  me  distraigan  de  la 
contemplación  de  la  superior  hermosura,  y  entibien 
ni  por  un  momento  mi  amor  hacia  quien  ha  cria¬ 
do  esta  armo7iiosa  fábrica  del  mundo.” 

Juan  Valera. — “Pepita  Jiménez”. 

*  *  * 

“Las  claras  fuentes  y  corrientes  ríos,  en  mag¬ 
nífica  abundancia,  sabrosas  y  transpare7ites  aguas 
les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las  peñas  y  en  lo 
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hueco  de  los  árboles  formaban  su  república  las  so¬ 
lícitas  y  discretas  abejas,  ofreciendo  a  cualquiera 
mano,  sin  interés  alguno,  la  fértil  cosecha  de  su 
dulcísimo  trabajo.  Los  valientes  alcornoques  des¬ 
pedían  de  sí,  sin  otro  artificio  que  el  de  su  cortesía, 
sus  anchas  y  livianas  cortezas  con  que  se  -comen¬ 
zaron  a  cubrir  las  casas  sobre  rústicas  estacas  sus¬ 
tentadas.”  “Aun  no  se  había  atrevido  la  pesada 
reja  del  corvo  arado  a  abrir  ni  visitar  las  entra¬ 
ñas  piadosas  de  nuestra  primera  madre,  cuando 
ella,  sin  ser  forzada,  ofrecía  por  todas  partes  de  su 
fértil  y  espacioso  seno  lo  que  pudiera  hartar,  sus¬ 
tentar  y  deleitar  a  los  hijos  que  entonces  la  po¬ 
seían.” 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

*  *  * 

“Me  atrevería  yo  a  afirmar  que  los  más  estira¬ 
dos  escritores  de  hoy  no  acaban  de  entender  qué 
cosa  es  escribir  en  castellano  si  no  han  pasado  los 
ojos  de  la  consideración  por  los  Diálogos  familia¬ 
res,  de  Pineda.  Gracia  ingenua  de  los  dichos,  fra¬ 
ses  floridas,  sentencias  donosas,  metáforas  gala¬ 
nas,  voces  bellas,  modismos  elegantes,  vocablos  nue¬ 
vos,  aquel  decir  tan  gallardo  cuanto  florido  y  co¬ 
rriente,  aquel  exponer  largo  y  menudo  con  noticio¬ 
sa  erudición,  envuelta  en  señorío  de  lindísimas  ex¬ 
presiones:  eso  llamo  yo  asentar  bien  los  dedos; 
ése,  castísimo  y  castellanísimo  lenguaje;  esa,  elo¬ 
cuencia  de  hidalgo  natío.” 

P .  Juan  Mir  y  Noguera. — “Centenario  quijo¬ 
tesco”. 


*  *  * 
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En  el  mezquino  lecho 
de  cárcel  solitaria, 
fiebre  lenta  y  voraz  me  consumía, 
cuando,  sordo  a  mis  quejas, 
rayaba  apenas  en  las  altas  rejas 
el  perezoso  albor  del  nuevo  día. 

J.  N.  Gallego. 

*  * 

Hoy  que  mi  frente  atónito  golpeo, 
y  con  febril  deseo 
busco  los  restos  de  mi  fe  perdida, 
por  hallarla  otra  vez  radiante  y  bella, 
como  en  la  edad  aquélla, 
¡desgraciado  de  mí!,  diera  la  vida. 


¡  Con  qué  cándido  amor,  niño  inocente, 
prosternaba  mi  frente 

en  las  losas  del  templo  sacrosanto! 

Llenábase  mi  joven  fantasía 
de  luz,  de  poesía, 

de  mudo  asombro,  de  terrible  espanto. 

G.  Núñez  de  Arce. 

188.  —  De  las  imágenes. — En  literatura 
se  entiende  por  imágenes  “las  manifestacio¬ 
nes  de  ideas  abstractas  revestidas  de  formas 
sensibles”. 

Hijas  de  la  imaginación,  las  imágenes  son 
tanto  más  vivas,  lozanas  y  pintorescas,  cuan¬ 
to  más  savia  y  poder  en  sí  tiene  aquella  fa¬ 
cultad  creadora.  Las  imágenes  son  una  de 
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las  galas  que  más  vivamente  contribuyen  a 
realzar  el  pensamiento  con  brillante  plasti¬ 
cidad. 

189.  —  Ninguna  emoción  estética  nos  cau¬ 
sará  quien  secamente  diga:  anochece;  mas 
cuán  distinta  impresión  nos  hace  la  misma 
idea  expresada  en  esta  forma:  “La  negra 
noche  se  tiende  sobre  el  mar.” 

190.  —  Todavía  es  más  amplia  y  expresi¬ 
va  la  imagen  del  egregio  poeta  Andrés  Bello 
cuando,  al  referirse  a  la  proximidad  de  la 
noche,  dice :  “Al  mundo,  la  sombra  va  a  col¬ 
gar  su  pabellón.” 

En  tan  bellas  expresiones  “vemos  la  no¬ 
che,  no  como  la  ausencia  del  sol,  sino  como 
un  ser  animado,  misterioso  y  tan  inconmen¬ 
surable  que  cubre  con  su  sombra”  una  vasta 
extensión  del  planeta  que  habitamos. 

Si  decimos:  nadie  se  libra  de  la  muerte , 
expresamos  una  verdad  vulgarísima;  pero 
diciendo  con  Horacio:  todos  hemos  de  pisar 
el  sendero  de  la  muerte,  la  idea  se  realza  con 
notable  vivacidad  y  colorido,  y  nos  parece 
ver  al  humano  linaje  “adelantándose  como 
inmensa  procesión  por  un  camino  ya  traza¬ 
do,  en  cuyo  inevitable  término  está  la  muer¬ 
te  aguardando  a  sus  víctimas”. 
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191.  —  Las  imágenes  pueden  usarse  en  la 
prosa,  y  hoy  se  usan  tan  menudeadas  por  los 
que  buscan  la  belleza  elocutiva  en  la  pompa 
del  estilo,  que  ya  raya  en  abuso  el  empleo 
inmoderado  que  se  hace  de  ellas.  Son  mucho 
más  frecuentes  y  pintorescas  en  la  poesía, 
sobre  todo  en  la  lírica  y  la  épica. 

192.  —  Del  estilo. — Todo  el  que  expresa 
por  escrito  sus  sentimientos  y  sus  ideas  pro¬ 
cura  siempre  hacerlo  en  una  forma  que  con¬ 
mueva,  instruya  y  convenza  a  las  personas 
que  lo  lean  o  lo  escuchen.  El  interés  que  pue¬ 
da  despertarnos  un  escrito  depende  de  la 
substancialidad  que  lo  aliente  y  de  la  forma 
más  o  menos  viva,  armoniosa  y  clara  con 
que  se  combinen  las  palabras  para  formar 
las  cláusulas  y  períodos. 

De  la  combinación  de  las  voces  para  indi¬ 
vidualizar  las  ideas,  del  enlace  de  las  cláusu¬ 
las  para  coordinar  los  conceptos  y  del  entu¬ 
siasmo  con  que  éstos  se  presenten,  se  origina 
el  estilo  o  fisonomía  gramatical  y  literaria 
de  la  elocución. 

Dos  o  más  autores  pueden  escribir  muy 
bien  y  tener,  sin  embargo,  cada  uno  peculiar 
estilo ;  como  pueden  dos  o  más  rostros  huma¬ 
nos  ser  muy  bellos  y  tener  distintas  fisono¬ 
mías. 
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Mas,  a  pesar  de  las  múltiples  modificacio¬ 
nes  que  caracterizan  las  diversas  clases  del 
estilo,  hay  en  éste  una  cualidad  esencial  y 
permanente  a  la  que  siempre  debemos 
atender. 

Esta  esencial  cualidad  es  la  oportunidad, 
que  consiste  en  la  íntima  relación  del  estilo 
con  el  asunto  y  la  índole  de  la  obra. 

Se  falta  a  la  oportunidad  revistiendo  de 
vulgares  locuciones  pensamientos  elevados,  o 
engalanando  ideas  triviales  con  formas 
grandiosas. 

193.  —  Por  su  ornato,  se  divide  el  estilo  en 
árido,  limpio,  elegante  y  florido. 

El  árido  es  propio  de  ciertas  obras  didác¬ 
ticas,  y  rechaza  de  sí  todo  adorno,  a  fin  de 
expresar  los  pensamientos  con  toda  claridad 
y  exactitud. 

El  estilo  limpio  admite  algunos  adornos 
templados  y  modestos. 

El  elegante  admite  hasta  los  más  esplén¬ 
didos  adornos,  las  figuras  más  atrevidas  y 
las  más  pintorescas  expresiones.  Cuando  la 
elegancia  y  los  adornos  se  derraman  con 
profusión,  toma  el  estilo  elegante  el  califica¬ 
tivo  de  florido  o  pomposo.  El  tal,  más  bien 
que  un  nuevo  género,  es  un  defecto  del  estilo. 
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194.  —  Por  los  sentimientos  que  se  ex¬ 
presen,  el  estilo  se  califica  de  jocoso,  burles¬ 
co  o  festivo,  serio  y  patético. 

195.  —  Cualquiera  que  sea  el  estilo  de  una 
obra,  ella  tendrá  mérito  siempre  que  posea 
las  tres  cualidades  siguientes : 

1  .a — O  riginalidad. 

2. a — Concisión. 

3. a — Armonía. 

196.  —  La  primera  condición  para  ser 
original  consiste  en  saber  lo  que  se  quiere 
decir,  tener  buen  gusto  y  conocer  el  valor  ver¬ 
dadero  de  los  medios  de  expresión.  No  pocos 
escritores,  por  torpe  afán  de  originalidad, 
han  cometido  las  mayores  extravagancias  y 
los  más  ridículos  absurdos,  así  en  la  forma 
como  en  el  fondo  de  sus  escritos.  Poetas  mo¬ 
dernistas  de  la  más  chillona  filiación  gongo- 
riana,  han  puesto  en  letras  de  molde  chifla¬ 
duras  como  éstas : 

Una  rica  ternera  que  destila ,  fragancia 
sobre  el  llano  reposa  como  un  vaso  de  gula. 

Del  erútico  vaho  que  despiden  tus  alas 
sale  una  excremencia  de  sopor  infinito. 

En  la  moderna  literatura  americana  abun¬ 
dan  modelos  de  pesadillas  poéticas  como  las 
precitadas. 
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197.  —  La  originalidad,  en  su  mayor  par¬ 
te,  depende  del  buen  o  mal  uso  de  los  adjeti¬ 
vos  o  epítetos,  por  lo  que  se  impone  la  nece¬ 
sidad  de  estudiarlos  a  fondo  y  de  ejercitar¬ 
se  mucho  en  el  empleo  de  los  mismos. 

198.  —  La  concisión  consiste  en  expresar 
nuestros  pensamientos  con  el  menor  número 
de  palabras  posible. 

Desgraciadamente,  en  nuestros  días,  se 
peca  mucho  contra  la  concisión,  empleando 
demasiadas  voces  para  expresar  cualquiera 
idea.  Libres  de  tal  pecado  nos  veríamos  si 
en  lugar  de  alimentarnos  con  empalagosa 
lectura  de  modernistas  recalcitrantes,  prin¬ 
cipiáramos  nuestra  educación  literaria  le¬ 
yendo  los  clásicos  del  Siglo  de  Oro  de  las  le¬ 
tras  españolas,  o  los  modernos  que  más  emu¬ 
lan  la  sobriedad  y  la  pureza  de  aquéllos, 
aventajándoles  en  la  hermosura  del  estilo, 
hoy  más  castigado  y  donoso  que  en  el  áureo 
siglo  XVII. 

199.  —  Fórmese  el  gusto  de  la  juventud 
amamantándola  en  los  modelos  resplande¬ 
cientes  del  castellano,  y  así  tendremos  escri¬ 
tores  curados  del  vicio  de  amplificar  las  ideas 
con  cúmulo  de  palabras  altisonantes,  sólo 
propias  para  formar  las  sonoras  bagatelas 
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condenadas  por  el  célebre  autor  de  la  Epís¬ 
tola  a  los  Pinzones.  Es  gravísimo  defecto  el 
alambicamiento  y  difusión  de  las  ideas  por 
el  prurito  descabellado  de  amontonar  pala¬ 
bras  que  ofenden  a  la  estética  y  a  la  lógica. 

200.  —  La  armonía  requiere  que  cada  una 
de  las  palabras  que  forman  la  cláusula  sea 
fácil  de  pronunciar  y  de  sonido  grato;  que 
los  acentos  y  pausas  estén  distribuidos  con 
oportunidad;  que  con  acierto  se  distribuyan 
las  voces  agudas,  graves  y  esdrújulas,  de 
modo  que  las  graves  abunden  más  que  las 
agudas,  y  éstas  más  que  las  esdrújulas  y  so¬ 
breesdrújulas,  y  que  se  haga  una  feliz  com¬ 
binación  de  las  palabras  de  una  sílaba,  de 
dos  y  aun  de  tres,  con  las  polisílabas. 

Si  queremos  construir  cláusulas  armonio¬ 
sas,  debemos  cuidar  de  no  incurrir  en  la  fal¬ 
ta  llamada  cacofonía,  que  se  comete  comen¬ 
zando  una  palabra  con  la  sílaba  en  que  con¬ 
cluye  la  palabra  anterior,  como  se  ve  en  es¬ 
tos  ejemplos :  banco  cómodo,  ardiente  tenaza, 
cielo  lóbrego,  casa  saqueada. 

Evitaremos  también  las  cacofonías  produ¬ 
cidas  por  la  concurrencia  de  consonantes  ás¬ 
peras  y  de  dura  pronunciación,  como  sucede 
en  las  locuciones  error  reprensible,  promi¬ 
nente  promontorio,  terremoto  horrendo. 
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201.  —  La  armonía  imitativa,  llamada 
también  onomatopeya,  remeda  sonidos  o  rui¬ 
dos,  así  como  el  movimiento  sensible  de  los 
cuerpos.  Ejemplos  de  onomatopeya  nos  los 
ofrecen  los  siguientes  versos : 

El  rodar  de  las  ruedas  de  los  carros. 

M.  Carpió. 

El  ruido  con  que  rueda  la  ronca  tempestad. 

Zorrilla. 

Imitan  movimientos  estos  versos  de  Mar¬ 
tínez  de  la  Rosa: 

Ora  rápido  y  vivo 
el  ciervo  fugitivo, 
ora  acompañe  lento  y  sosegado 
el  tardo  buey  con  el  fecundo  arado. 

202.  —  La  armonía,  así  en  prosa  como  en 
verso,  estriba  principalmente  en  el  ritmo ,  el 
cual  no  es  otra  cosa  que  la  grata  combina¬ 
ción  y  sucesión  de  voces  y  cláusulas  y  de  pau¬ 
sas  o  cantidades  de  silencio. 

203.  —  Para  escribir  con  estilo  digno  de 
loa,  es  indispensable  meditar  bien  los  asun¬ 
tos,  observar  mucho  la  naturaleza  y  conocer 
a  fondo  las  obras  de  los  más  insignes  lite¬ 
ratos. 

Hecho  esto,  puede  procederse  a  escribir; 
pero  haciéndolo  con  toda  calma,  sin  precipi- 
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taciones  y  sin  la  incalificable  petulancia, 
muy  común  en  los  principiantes,  de  creer  que 
lo  que  escriben  es  perfecto. 

204.  —  Si  en  algunos  casos  el  sañudo  cri¬ 
tiquizar  de  los  Zoilos  emponzoñados  es  la¬ 
bor  funesta  porque  mata  en  flor  el  entusias¬ 
mo  de  inteligentes  principiantes,  más  perni¬ 
ciosa  es  todavía  la  acción  emborrachadora  de 
los  aplausos  desmedidos  con  que  el  vulgo  li¬ 
terario  y  los  periodiqueros  que  hoy  contamos 
a  montón,  les  hacen  salva  a  las  producciones 
de  los  noveles  escritores,  más  inclinados 
siempre  a  juzgar  merecidos  los  aplausos  que 
a  ver  justificadas  las  censuras.  Aun  en  los 
jóvenes  de  más  talento  para  menear  la  plu¬ 
ma,  el  aplauso  sin  reticencias  daña  más  que 
beneficia,  por  cuanto  enciende  en  ellos  ufa¬ 
nías  de  un  saber  que  no  poseen,  ni  tratan  de 
poseerlo  por  creer  que  ya  lo  tienen. 

205.  —  Aun  en  la  parte  gregaria  de  los 
grupos  sociales  de  más  viso  se  cuentan  a  po¬ 
rrillo  los  capaces  de  juzgar  el  valer  de  una 
pieza  literaria;  y  aunque  los  tales  no  balbu¬ 
ceen  ni  nociones  de  Retórica,  de  Sintaxis  y 
de  Lógica,  y  tengan  la  galiparla  entrañada 
en  el  tuétano  de  sus  huesos,  sus  arrestos  de 
suficiencia  literaria  son  tan  audaces  y  gro- 
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téseos,  que  llaman  bien  escrito  y  califican  de 
hermoso  a  cualquier  mamotreto  de  los  que 
saltan  por  ahí,  huérfanos  de  sintaxis,  cani¬ 
jos  de  pensamientos  y  entrapajados  con  la 
endeble  tarlatana  de  una  palabrería  churri¬ 
gueresca.  Y  los  intonsos  que  a  escribir  em¬ 
piezan,  inconscientes  del  bajo  precio  a  que 
del  vulgo  se  consiguen  palmas,  no  sólo  come¬ 
ten  el  gravísimo  pecado  de  echar  en  saco  roto 
el  consejo  relativo  a  la  lima  concienzuda  y 
al  desbrozamiento  sereno  de  sus  produccio¬ 
nes,  sino  que  piensan  con  la  mayor  ingenui¬ 
dad  que  leyendo  a  Vargas  Vila  se  le  pisan 
los  zancajos  a  Cervantes  o  Valera,  y  comul¬ 
gando  con  Lugones  es  posible  convertirse  en 
Garcilaso  o  Núñez  de  Arce. 

206.  —  Por  escasez  de  competencia  profe¬ 
sional  o  de  fervor  educativo  en  los  que  tienen 
a  su  cargo  las  clases  de  español,  así  prima¬ 
rias  como  segundarias,  nuestra  juventud 
sale  de  las  aulas  con  lamentable  ignorancia 
gramatical  y  literaria,  devota  hasta  de  los 
más  comunes  desatinos  que  deslustran  el  cas¬ 
tellano,  sin  orientación  ni  rienda  que  la  apar¬ 
te  del  sendero  del  modernismo  cadente  y  la 
impulse  pensativa  y  briosa  por  las  floridas 
rutas  que  iluminan  con  su  verbo  los  sacerdo¬ 
tes  del  hablar  castizo. 


CAPÍTULO  X 


DE  LA  POESIA 

207.  —  En  el  campo  de  la  vida  social, 
desde  las  más  exquisitas  tertulias  hasta  las 
más  modestas  reuniones  de  familia,  es  la 
poesía  tema  de  frecuentísimas  y  animadas 
conversaciones,  dentro  de  las  cuales  se  discu¬ 
ten  méritos,  se  comparan  versos,  se  analizan 
galas  y  se  manifiestan  juicios  con  tanto  ma¬ 
yor  acierto  cuanto  más  es  la  cultura  litera¬ 
ria  de  las  personas  que  discurren  sobre  el 
asunto. 

Maltrecha  y  censurada  quedaría  la  repu¬ 
tación  de  quien,  con  fama  de  educado,  no 
fuese  capaz  de  manifestar  ni  los  conceptos 
elementales  relativos  a.  la  materia.  La  cultu¬ 
ra  literaria,  sobre  ser  valiosísimo  tesoro  de 
la  vida  intelectual  y  moral  del  hombre,  es, 
sin  duda,  el  aspecto  más  visible,  la  fase  que 
más  se  ostenta  en  el  concierto  de  las  espiri¬ 
tualidades  humanas,  y  sirve  en  lo  social  como 
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medida  de  valer  y  pregón  de  no  vulgares  en¬ 
tendederas. 

Por  todo  ello,  y  no  porque  propendamos  al 
aumento  del  ya  escandaloso  número  de  versi¬ 
ficadores,  vamos  a  estampar,  siquiera  sean 
las  nociones  más  indispensables  y  comunes 
relativas  al  asunto. 

208.  —  Poesía  es  la  expresión  artística  de 
la  belleza  por  medio  de  la  palabra  sujeta  a  la 
medida  y  al  ritmo  que  caracterizan  el  verso. 

209.  — -  La  belleza,  aunque  mucho  más  fá¬ 
cil  de  ser  sentida  que  explicada,  “substan¬ 
cialmente  consiste  en  la  unidad  y  variedad 
armónicamente  combinadas ”. 

210.  —  El  gran  filósofo  y  poeta  Guyau  de¬ 
fine  lo  bello  diciendo  que  “es  una  percepción 
que  estimula  nuestra  vida  bajo  de  tres  for¬ 
mas  simultáneas  (sensibilidad,  inteligencia  y 
voluntad),  engendrando  el  placer  por  la  rá¬ 
pida  conciencia  de  este  estímulo  general”. 

211.  —  Verso  es  la  palabra  o  palabras  su¬ 
jetas  a  medida  y  cadencia  que  dependen  del 
número  de  sílabas  y  de  la  colocación  de  los 
acentos.  Esta  medida  a  que  los  versos  se 
ajustan  se  llama  metro. 
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212.  —  Atendiendo  al  número  de  sílabas, 
hay  versos  desde  cuatro  hasta  dieciséis  sí¬ 
labas. 

213.  —  Estrofa  es  la  unión  armónica  de 
dos  o  más  versos  en  los  cuales  generalmente 
se  desenvuelve  un  pensamiento.  A  veces  éste 
sólo  se  esboza  en  una  estrofa  y  termina  su 
desenvolvimiento  en  la  siguiente  o  las  si¬ 
guientes. 

214.  —  En  los  versos  hay  que  considerar 
las  sílabas  métricas  y  las  sílabas  ortográfi¬ 
cas.  La  primera  designación  corresponde  a 
las  que  son  reales  para  los  efectos  rítmicos; 
la  segunda  se  aplica  a  todas  las  sílabas  es¬ 
critas. 

215.  —  Hay  muchos  versos  que  tienen 
más  o  menos  sílabas  escritas  de  las  que  por 
su  clase  les  corresponden.  Esto  se  origina  de 
las  modalidades  prosódicas  que  se  manifies¬ 
tan  por  dos  figuras  gramaticales  llamadas 
sinalefa  y  diéresis,  o  por  la  terminación  del 
verso  en  palabra  esdrújula  o  en  vocablo 
agudo. 

216.  —  La  sinalefa  consiste  en  unir  la  vo- 
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cal  final  de  una  palabra  con  la  primera  vo¬ 
cal  de  la  siguiente;  v.  gr.: 

Amarrado  al  duro  banco. 

Espléndido  es  tu  cielo,  patria  mía. 

# 

El  primer  verso,  aunque  tiene  nueve  síla¬ 
bas  ortográficas,  es  de  ocho  u  octosílabo  por 
virtud  de  la  sinalefa  o  contracción  de  las  dos 
sílabas  subrayadas  y  comprendidas  bajo  del 
arquito. 

El  segundo  verso  es  de  once  o  endecasíla¬ 
bo,  no  obstante  que  tiene  doce  sílabas  orto¬ 
gráficas.  La  sinalefa  se  verifica  con  la  últi¬ 
ma  sílaba  de  la  palabra  espléndido  y  el  ver¬ 
bo  es. 

217.  —  La  diéresis  consiste  en  hacer  de 
una  sílaba  o  diptongo  dos  o  más  sílabas,  como 
se  advierte  en  este  verso: 

Dulce,  süave  sueño, 

que  es  de  seis  sílabas  escritas  y  vale  siete, 
porque  la  diéresis  de  suave ,  indicada  por  los 
puntos  diacríticos,  convierte  la  sílaba  süa  en 
las  sílabas  su-a. 

218.  —  Todo  verso  que  termina  en  palabra 
aguda  se  considera  que  tiene  una  sílaba  más 
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de  las  que  ortográficamente  lo  integran ; 
verbigracia : 

Tu  árabe  yegua  piafando  está, 

verso  que  vale  diez  sílabas,  no  obstante  que 
tiene  escritas  nueve. 

En  cambio,  los  versos  terminados  en  pala¬ 
bra  esdrújula  tienen  una  sílaba  más  de  las 
que  métricamente  les  corresponden,  como  se 
advierte  en  estos  ejemplos: 

En  noche  lóbrega 
doncel  incógnito,  etc., 

donde  parecen  seis  sílabas  a  pesar  de  valer 
cinco  cada  verso. 

219.  —  El  ritmo  o  número ,  en  los  versos, 
depende  principalmente  del  acento,  como  lo 
manifiesta  la  frase  que  dice:  “once  sílabas 
no  siempre  forman  un  verso  endecasílabo”. 
Así,  es  verso : 

El  más  perfecto  ser  que  al  mundo  vino... 

pero  deja  de  serlo  si  decimos: 

El  ser  más  perfecto  que  al  mundo  vino... 

Nótese  al  punto  la  diferencia  de  ritmo  en¬ 
tre  la  oración  versificada  y  la  oración  en  pro¬ 
sa.  El  ritmo  del  verso  se  distingue  del  de  la 
prosa  por  su  mayor  intensidad. 
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220.  —  Siguiendo  a  Hegel,,  dice  con  mucho 
acierto  Pérez  y  Curis  que  “el  ritmo  es  atri¬ 
buto  sensible  de  la  poesía”. 

221.  —  Se  llama  rima  la  igualdad  o  seme¬ 
janza  eufónica  de  los  vocablos  en  su  termi¬ 
nación.  Dos  vocablos  pueden  ser  entre  sí  con¬ 
sonantes  o  asonantes.  Son  consonantes  las 
palabras  que  tienen  iguales  todas  sus  letras, 
desde  aquélla  en  que  carga  el  acento ;  verbi¬ 
gracia:  brisa  y  sonrisa;  cálido  y  'pálido .  Son 
asonantes  si  desde  la  letra  acentuada  tienen 
idénticas  las  vocales  y  desiguales  todas  las 
consonantes  o  alguna  de  ellas ;  v.  gr. :  ternu¬ 
ra  y  tumba ;  ilusión  y  amor;  calma  y  albo¬ 
rada. 

222.  —  Por  licencia  poética  se  usan  como 
consonantes  algunas  palabras  que  en  rigor 
no  lo  son,  como  prueba  y  lleva;  ilesa  y  tris¬ 
teza.  También  por  licencia  poética  se  usan 
como  asonantes  algunas  voces  que  tampoco 
lo  son;  v.  gr. :  serena  y  tragedia;  industria  y 
fortuna;  céfiro  y  lento,  cálido  y  mármol. 
Hay  quienes  llaman  a  los  consonantes  rima 
perfecta,  y  a  los  asonantes,  rima  imperfecta. 

223.  —  Para  la  más  cabal  expresión  esté¬ 
tica  de  los  versos  hay  que  evitar : 

l.°  Que  los  consonantes  de  una  estrofa 
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sean  consonantes  entre  sí,  pues  la  continua 
repetición  de  un  mismo  sonido  basta  para 
destruir  la  armonía. 

2. °  El  empleo  de  los  ripios  o  palabras  im¬ 
pertinentes  y  ociosas  con  que  ciertos  autores 
rellenan  sus  versos  para  lograr  la  medida  o 
satisfacer  las  necesidades  de  la  rima. 

3. °  Que  los  versos  terminen  con  frecuen¬ 
cia  en  consonantes  muy  comunes,  que  por 
este  motivo  llevan  el  nombre  de  consonantes 
abundándoles.  A  ese  número  pertenecen  los 
en  ido  y  ado,  oso  y  osa. 

4. °  El  uso  de  voces  vulgares,  bajas  y  mal¬ 
sonantes,  así  como  el  empleo  de  términos  téc¬ 
nicos  que  no  hayan  pasado  al  lenguaje 
común. 

224.  —  De  estas  cuatro  advertencias,  la 
segunda  es  la  más  interesante,  por  indicar¬ 
nos  el  defecto  más  grave  y  común  en  que  in¬ 
curren,  por  falta  de  cuidado,  muchos  de  los 
que  creyéndose  poetas  pretenden  señorear  la 
excelsa  cumbre  del  Parnaso  sin  tener  poten¬ 
tes  alas  para  ello. 

A  veces  no  sólo  palabras  y  frases  cortas, 
sino  períodos  enteros  son  ripios.  En  la  anti¬ 
güedad  clásica,  poetas  de  merecida  fama  des¬ 
lustraron  algunas  de  sus  producciones  con 
la  mácula  del  ripio,  y  en  nuestros  días  son 
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tantos  los  que  en  América  y  España  han  es¬ 
crito  ripiosos  versos,  que  con  algo  de  lo  cose¬ 
chado  por  cada  vate,  el  mordacísimo  y  chis¬ 
peante  don  Antonio  de  Valbuena  ha  tenido 
lo  suficiente  para  formar  los  montones  de 
sus  críticas  acerbas  y  despiadadas,  mas  tam¬ 
bién  muy  provechosas  y  divertidas. 

Ahí  van  unas  de  las  estrofas  tijereteadas 
por  el  gracioso  de  Valbuena  en  las  páginas 
incisivas  de  sus  Ripios  aristocráticos: 

¿  En  qué  pude  ofenderte  ? 

¿Ha  dejado  mi  alma  ni  un  momento 
de  adorarte  y  quererte  ? 

Enorme  ripio  es  quererte  expresado  des¬ 
pués  de  adorarte,  en  cuyo  sentido  se  halla  in- 
vívita  la  significación  de  quererte. 

I  Por  qué  si  el  huracán  en  raudo  giro 
tu  ramaje  columpia  con  furor, 
dentro  del  alma  a  mi  pesar  suspiro...? 

Tratándose  de  huracán,  resulta  ripio  el  de¬ 
cir  que  columpia  en  raudo  giro.  No  hay  hu¬ 
racán  que  sople  en  lento  giro.  El  furor  no  le 
sienta  bien  al  verbo  columpiar.  Ripio  es  tam¬ 
bién  la  locución  a  mi  pesar,  pues  sabemos 
muy  bien  que  nadie  suspira  por  gusto. 
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No  quiero,  no,  que  el  desencanto  fiero, 
servil  esclavo  de  la  duda  impía, 
atormente  jamás  el  alma  mía 
cebando  en  ella  su  aguijón  certero... 

Por  el  afán  de  adjetivar,  y  por  la  fuerza 
del  consonante,  el  autor,  después  de  llamar 
fiero  al  desencanto,  lo  convierte  en  servil  es¬ 
clavo  de  la  duda  impía.  ¿Cuál  será  la  duda 
pía?  Los  aguijones  no  se  ceban  en  nadie,  se 
clavan.  Había  que  arrimarle  al  aguijón  al¬ 
gún  adjetivo  terminado  en  ero ,  y  le  tocó  a 
certero  como  pudo  haberle  tocado  a  entero. 

225.  —  La  rima  es  elemento  accesorio  de 
la  versificación  castellana,  y  hasta  hoy  nin¬ 
gún  poeta  la  considera  necesaria  como  par¬ 
te  fundamental  del  verso.  “El  culto  de  la 
rima  por  la  rima — dice  Guyau — lleva  poco 
a  poco  al  cerebro  a  una  especie  de  desorden 
y  caos  continuo ;  todas  las  leyes  habituales  de 
la  asociación  de  ideas,  la  lógica  del  pensa¬ 
miento,  se  destruyen  y  son  reemplazadas  por 
el  azar  de  los  sonidos  consonantes.” 

226.  —  Principales  combinaciones  mé¬ 
tricas.  Aunque  hoy  se  enlazan  de  mil  ma¬ 
neras  los  versos  y  la  rima,  por  el  deseo  de 
lograr  las  más  variadas  armonías,  sólo  tra¬ 
taremos  aquí  de  las  combinaciones  más  auto¬ 
rizadas  por  el  uso  de  los  mejores  poetas. 
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227.  —  Pareados  se  llaman  dos  versos  jun¬ 
tos  y  con  igual  consonante.  Pueden  ser  ende¬ 
casílabos,  como  éstos: 

Poblóse  de  murciélagos  el  combo 
cielo,  a  manera  de  chinesco  biombo... 

o  mezclados  con  eptasílabos,  según  se  ve  en 
los  siguientes : 

Yo,  aquel  que  en  los  pasados 
tiempos  canté  las  selvas  y  los  prados, 
éstas  vestidas  de  árboles  mayores 
y  aquéllos  de  ganados  y  de  flores, 
las  armas  y  las  leyes 
que  conservan  los  reinos  y  los  reyes, 
ahora,  en  instrumento  menos  grave, 
canto  de  amor  süave 
las  iras  y  desdenes, 
los  males  y  los  bienes,  etc. 

228.  —  Los  tercetos  son  estrofas  de  tres 
versos  endecasílabos,  de  los  cuales  rima  el 
primero  con  el  tercero;  el  segundo  queda  li¬ 
bre  para  rimar  con  el  primero  y  el  último 
del  terceto  siguiente: 

Si  es  cierto  que  la  pena  compartida 
llega  a  calmarse,  porque  el  llanto  ajeno 
es  para  el  triste,  bálsamo  de  vida; 
si  es  verdad,  ¡  ay !,  que  el  afligido  seno, 
cuando  piedad  encuentra  y  blando  abrigo, 

.más  reposado  late  y  más  sereno... 

Núñez  de  Arce. 
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Las  composiciones  escritas  en  tercetos  con¬ 
cluyen  por  un  cuarteto,  para  que  no  quede 
un  verso  sin  consonante. 

229.  —  El  cuarteto  lo  forman  cuatro  ver¬ 
sos  que  pueden  ser  endecasílabos,  de  catorce 
sílabas,  de  doce,  de  diez,  de  ocho,  de  siete  y 
de  seis,  pudiendo  rimar  el  primero  con  el  ter¬ 
cero  y  el  segundo  con  el  cuarto. 

El  cuarteto  endecasílabo  de  consonantes 
alternados  se  llama  serventecio ;  v.  gr. : 

Los  claros  timbres  de  que  estoy  ufano 
han  de  salir  de  la  calumnia  ilesos; 
hay  plumajes  que  cruzan  el  pantano 
y  no  se  manchan :  mi  plumaje  es  de  esos. 

Díaz  Mirón. 

En  los  versos  de  doce  y  de  catorce  sílabas 
(llamados  de  arte  mayor)  la  cesura  o  pausa 
cae  en  el  medio,  dividiendo  al  verso  en  dos 
mitades,  que  se  llaman  hemistiquios,  como 
en  los  populares  alejandrinos  de  Manuel 
Acuña  que  principian  así : 

Pues  bien,  yo  necesito 
decirte  que  te  quiero, 
decirte  que  te  adoro 
con  todo  el  corazón. 

El  cuarteto  octosílabo  se  llama  redondilla 
cuando  riman  el  primer  verso  con  el  cuarto 
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y  los  del  medio  pareados.  También  hay  cuar¬ 
tetos  asonantados  y  de  versos  desiguales. 

230.  —  La  quintilla  se  compone  de  cinco 
versos  octosílabos,  aconsonantados  al  arbi¬ 
trio  del  poeta.  Por  razón  de  eufonía  no  debe 
haber  seguidos  tres  consonantes  iguales. 

231.  —  La  lira  es  combinación  métrica 
compuesta  generalmente  de  cinco  versos:  el 
primero,  tercero  y  cuarto,  de  siete  sílabas,  y 
el  segundo  y  el  quinto,  endecasílabos,  rima¬ 
dos  de  la  manera  siguiente : 

¡Qué  descansada  vida 
la  del  que  huye  el  mundanal  rüido 
y  sigue  la  escondida 
senda  por  donde  han  ido 
los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido! 

Fray  Luis  de  León. 

La  lira  se  escribe  también  de  cuatro  y  seis 
versos.  Si  las  estrofas  tienen  más  de  seis  ver¬ 
sos,  llevan  el  nombre  de  estancias. 

232.  —  La  sextina  o  sexta  rima  tiene  seis 
versos  endecasílabos,  aconsonantado  el  pri¬ 
mero  con  el  tercero,  el  segundo  con  el  cuarto 
y  pareados  los  dos  últimos. 

233.  —  La  seguidilla  consta  de  siete  ver- 
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sos,  distribuidos  en  esta  forma :  primero  hay 
un  cuarteto  asonantado  en  los  pares,  que  son 
de  cinco  sílabas,  mientras  que  los  impares 
son  de  siete;  después  hay  un  terceto  cuyos 
versos  primero  y  tercero  tienen  cinco  sílabas 
y  van  asonantados  entre  sí ;  el  sexto  verso  es 
de  siete  sílabas  y  queda  libre ;  v.  gr. : 

En  tu  jardín,  morena, 
planté  claveles, 
y  ortigas  se  volvieron 
por  tus  desdenes. 

Sois  muy  conformes : 
si  tu  jardín  da  espinas, 
tú  matas  hombres. 

Esta  combinación  es  muy  graciosa,  y  se 
usa  mucho  en  cantos  populares. 

234.  —  La  octava  real  tiene  ocho  versos 
endecasílabos,  de  los  cuales  riman  primero 
con  tercero  y  quinto,  segundo  con  cuarto  y 
sexto  y  los  últimos  pareados.  Ejemplo : 

¡  Oh !  Quién  tuviese  la  robusta  vena 
de  aquel  ilustre  historiador  romano, 
que  en  libros  inmortales  encadena 
los  fieros  monstruos  del  linaje  humano! 

Mi  pluma  entonces...  ¡pero  no!  La  pena 
que  envilece  al  león,  honra  al  gusano: 
nunca  la  vil  bajeza  ha  merecido 
censura  eterna,  sino  eterno  olvido. 

Núñez  de  Arce . 
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Hay  otras  octavas  endecasílabas  en  que 
las  rimas  van  cruzadas  de  distinto  modo. 

235.  —  La  décima  se  llama  también  espi¬ 
nela  por  el  nombre  de  su  inventor,  Vicente 
Espinel.  Es  combinación  muy  adecuada  para 
los  asuntos  festivos.  Se  forma  de  diez  versos 
octosílabos,  de  los  cuales  los  cuatro  primeros 
son  una  redondilla ;  el  quinto  rima  con  el  an¬ 
terior  ;  el  sexto  y  el  séptimo  son  pareados,  así 
como  el  octavo  y  el  noveno,  y  el  último  lleva 
igual  consonante  que  el  sexto  y  el  séptimo; 
verbigracia : 

Admiróse  un  portugués 
de  ver  que  en  su  tierna  infancia 
todos  los  niños  en  Francia 
supieran  hablar  francés. 

Arte  diabólica  es, 
dijo  torciendo  el  mostacho, 
que  para  hablar  en  gabacho 
un  fidalgo  en  Portugal, 
llega  a  viejo  y  lo  habla  mal, 
y  aquí  lo  parla  un  muchacho. 

Moratin. 

236.  —  El  soneto  es  composición  poética  y 
combinación  métrica.  Consta  de  catorce  ver¬ 
sos,  generalmente  endecasílabos,  distribuidos 
en  dos  cuartetos  y  dos  tercetos.  Ambos  cuar¬ 
tetos  tienen  unos  mismos  consonantes  fijos 
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en  el  primero  y  en  el  cuarto  versos,  así  como 
en  el  segundo  y  el  tercero,  que  van  pareados. 
Los  tercetos  varían  en  la  combinación  de  sus 
consonantes.  Ejemplos : 

Yo  os  quiero  confesar,  don  Juan,  primero, 
que  aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira 
no  tiene  de  ella  más,  si  bien  se  mira, 
que  el  haberle  costado  su  dinero ; 

pero  también  que  me  confieses  quiero 
que  es  tanta  la  verdad  de  su  mentira, 
que  en  vano  a  competir  con  ella  aspira 
belleza  igual  de  rostro  verdadero. 

Mas  ¿qué  tanto  que  yo  perdido  ande 
por  hermosura  tal,  cuando  sabemos 
que  nos  engaña  así  naturaleza? 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos, 
ni  es  cielo,  ni  es  azul ;  ¡  lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

Argensola. 

237.  —  El  romance,  lo  mismo  que  el  sone¬ 
to,  es  considerado  como  composición  poética 
y  como  combinación  métrica.  En  este  senti¬ 
do,  consta  de  un  número  indeterminado  de 
versos  octosílabos,  los  impares  libres  y  aso- 
nantados  los  pares ;  v.  gr.  : 

¡  Salve,  oh  tú,  noche  serena, 
que  el  mundo  velas  augusta 
y  los  pesares  de  un  triste 
con  tu  obscuridad  endulzas! 

El  arroyuelo  a  lo  lejos 
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más  acallado  murmura, 
y  entre  las  ramas  el  aura 
eco  armonioso  susurra. 

Se  cubre  el  monte  de  sombras 
que  las  praderas  anublan, 
y  las  estrellas  apenas 
con  trémula  luz  alumbran... 

Esproncedu. 

Los  de  menos  sílabas  se  llaman  romanci¬ 
llos  o  romances  menores.  Los  endecasílabos 
se  denominan  mayores  o  heroicos. 

238.  —  Los  versos  sueltos ,  llamados  tam¬ 
bién  libres  y  blancos,  no  se  corresponden  en¬ 
tre  sí  con  asonantes  ni  consonantes.  Por  ca¬ 
recer  del  adorno  de  la  rima  exigen  mayor 
cuidado  que  cualquiera  otra  clase  de  versifi¬ 
cación,  en  la  sonoridad  de  sus  palabras,  en 
sus  acentos,  cortes  y  cesura.  Es  muy  difícil 
usarlo  bien,  a  pesar  de  su  aparente  facilidad. 

El  poeta  Luis  G.  Urbina,  con  la  elegante 
sencillez  y  la  intensidad  de  sentimiento  que 
caracterizan  las  creaciones  de  su  numen  ex¬ 
quisito,  nos  ofrece  un  delicado  ejemplo  de 
verso  libre  en  su  elegía  titulada  En  memoria i 
de  mi  yerro. 

He  aquí  un  fragmento  de  ella : 

Del  raído  jergón  en  que  yacía, 
mi  perro  moribundo  alzó  la  testa, 
la  gran  testa  escultórica,  orgulloso 
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y  altivo  como  un  dios  agonizante. 

En  sus  ojos  profundos  y  febriles, 
súbitamente  se  encendió  un  relámpago 
de  amor  inmenso.  Mi  tristeza  entonces 
quiso  asomarse  a  mis  pupilas  para 
dar  un  adiós  a  aquel  amor  sublime. 

La  bestia,  estremecida  con  temblores 
de  ternura,  miró  caer  mi  llanto, 
y  con  un  rudo  y  soberano  gesto 
de  angustia  y  de  dolor:  — Eradas — me  dij 


El  verso  libre  debe  ostentarse  limpio  de 
voces  asonantes  próximas  unas  a  otras,  pues 
de  lo  contrario  perdería  uno  de  sus  más  de¬ 
licados  atributos  musicales. 

239.  —  Las  obras  poéticas  por  su  conteni¬ 
do  y  su  estructura  literaria  se  dividen  en  tres 
géneros:  el  lírico,  el  épico  y  el  dramático. 

240.  —  Se  llama  lírica  la  poesía  que  refle¬ 
ja  vigorosamente  la  personalidad  del  poeta, 
con  sus  ideas  y  sentimientos  y  su  manera  es¬ 
pecial  de  ver  las  cosas. 

241.  —  Poesía  épica  es  aquella  en  que  el 
poeta  narra  con  entusiasmo  grandes  hechos, 
ocupando  lugar  secundario  la  parte  psicoló¬ 
gica  del  autor. 
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242.  —  La  poesía  dramática  es  la  que  nos 
presenta  personajes  históricos  o  ficticios,  en¬ 
tre  los  que  empieza,  prosigue  y  se  concluye 
una  acción  total,  cuyos  hechos  se  efectúan  a 
vista  del  público. 

243.  —  Entre  las  más  cultivadas  compo¬ 
siciones  del  género  lírico  haremos  mención 
de  la  oda,,  la  elegía,  el  madrigal,  el  soneto,  el 
romance,  el  epigrama  y  la  letrilla. 

244.  —  La  oda  es  una  composición  en  que 
predomina  el  entusiasmo  y  resalta  la  perso¬ 
nalidad  del  poeta.  Las  odas  son  muy  diver¬ 
sas  en  su  pensamiento,  entonación  y  formas. 
Las  odas  pueden  ser  heroicas,  sagradas,  fi¬ 
losóficas  o  morales  y  anacreónticas.  Estas 
últimas,  llamadas  así  por  su  inventor,  Ana- 
creonte,  poeta  griego,  consideran  la  vida  en 
su  aspecto  sensual  y  agradable.  Sus  asuntos 
son  amores  fáciles  y  todo  cuanto  es  recreo  y 
pasatiempo.  Tienen  una  expresión  ligera  y 
festiva,  y  su  versificación  más  común  es  el 
romance  de  siete  sílabas,  que  tanto  se  pres¬ 
ta  a  la  soltura  y  la  gracia. 

245.  —  La  elegía  es  una  composición  que 
expresa  sentimientos  melancólicos.  El  asun- 
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to  son  los  desengaños  y  pesares  de  la  vida,  la 
pérdida  de  alguna  persona  amada  o  las  des¬ 
dichas  que  ocurran  a  un  pueblo  entero. 

246.  —  El  madrigal  es  un  poemita  muy 
breve,  tiernamente  amoroso  y  de  mucho  in¬ 
genio  y  delicadeza  en  su  pensamiento. 

247.  —  El  soneto,  cuya  estructura  mate¬ 
rial  explicamos  ya,  debe  expresar  un  solo 
pensamiento,  gradualmente  desenvuelto,  fi¬ 
nalizando  con  un  rasgo  notable.  En  el  sone¬ 
to,  por  la  limitación  de  su  extensión,  deben 
evitarse  los  epítetos  vagos,  las  expresiones  y 
los  versos  flojos. 

248.  —  El  romance  presenta  unas  veces 
carácter  lírico  y  otras  puramente  épico. 
Abarca  desde  el  tono  sencillo  y  familiar  has¬ 
ta  el  elevado  y  sublime. 

249.  —  El  epigrama,  parecido  al  madrigal 
en  la  brevedad  y  en  lo  ingenioso  del  pensa¬ 
miento,  se  distingue  por  su  expresión  bur¬ 
lesca  y  satírica.  Aunque  sólo  tiene  de  dos  a 
ocho  versos,  se  compone  de  dos  partes :  en  la 
una  se  exponen  los  antecedentes  del  asunto, 
y  en  la  otra  se  presenta  el  desenlace,  que 
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suele  ser  un  chiste  o  una  salida  de  tono  in¬ 
esperada  y  ridicula.  Ejemplos : 

¡Todo  lo  sabe  don  Luis! 

¡  Como  que  estuvo  en  París ! 

*  *  * 

Me  he  sublevado  diez  veces 
contra  el  poder  nacional, 
y  apenas  soy  general. 

*  *  * 

Mordió  a  Juan  una  culebra 
y  en  el  momento  murió, 
pero  no  Juan,  al  contrario, 
la  culebra  reventó. 

M.  Carpió. 

La  calavera  de  un  burro 
miraba  el  doctor  Pandolfo, 
y  enternecido  decía: 

¡Válgame  Dios,  lo  que  somos! 

Moratín. 

250.  —  La  letrilla  es  un  poemita  breve,  es¬ 
crito  en  metro  de  seis,  siete  u  ocho  sílabas. 
Tiene  al  principio  un  pensamiento  que  sirve 
de  tema  a  la  composición,  la  cual  se  divide 
en  estrofas  simétricas,  terminadas  con  un 
mismo  verso,  llamado  estribillo.  Ejemplo : 

Poderoso  caballero 
es  don  dinero. 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo; 
él  es  mi  amante  y  mi  amado, 
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pues  de  puro  enamorado 
de  continuo  anda  amarillo, 
que,  pues  doblón  o  sencillo, 
hace  todo  cuanto  quiero, 

'poderoso  caballero 
es  don  dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado, 
donde  el  mundo  le  acompaña; 
viene  a  morir  en  España, 
y  es  en  Génova  enterrado; 
y  pues  quien  le  trae  al  lado 
es  hermoso  aunque  sea  fiero, 
poderoso  caballero 
es  don  dinero,  etc.,  etc. 

F.  de  Quevedo. 

251.  —  El  género  épico  comprende  la  epo¬ 
peya,  el  poema  burlesco,  el  poema  histórico, 
el  poema  descriptivo  y  la  leyenda. 

252.  —  La  epopeya  o  poema  épico  es  la  na¬ 
rración  poética  de  una  acción  grande,  extra¬ 
ordinaria  y  capaz  de  interesar  a  una  nación 
o  a  todo  el  linaje  humano. 

La  epopeya  representa  lo  más  sublime  de 
la  poesía.  Por  su  asunto  y  su  forma  es  de  am¬ 
plísimas  dimensiones. 

Omitimos  la  definición  de  los  poemas  bur¬ 
lescos,  de  los  históricos  y  los  descriptivos, 
por  considerar  que  sus  solos  nombres  bastan 
para  dar  una  idea  de  ellos. 
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253.  —  La  leyenda  es  un  poema  narrativo, 
cuyo  asunto  puede  ser  histórico,  tradicional 
o  inventado  por  el  autor.  En  sus  frecuentes 
digresiones  admite  el  lirismo  más  elevado  y 
lleno  de  entusiasmo.  En  la  leyenda,  la  fanta¬ 
sía  vuela  con  la  más  amplia  libertad. 

254.  —  La  poesía  dramática  comprende  la 
tragedia,  el  drama,  la  comedia,  la  ópera  o 
melodrama,  la  zarzuela,  el  sainete,  el  entre¬ 
més,  el  pasillo  y  la  loa. 

255.  —  Entre  las  composiciones  que  for¬ 
man  el  género  mixto,  las  más  comunes  son : 
la  sátira,  la  epístola,  la  fábula,  la  poesía  di- 
dascálica  o  didáctica  y  la  bucólica  o  pastoril . 


QUINTA  PARTE 


CAPÍTULO  XI 

EJERCICIOS  DE  ANALISIS,  CORREC¬ 
CION  Y  COMPOSICION 

256.  —  Cuando  se  haya  estudiado  cada 
una  de  las  nueve  partes  de  la  Analogía,  con 
los  ejercicios  correspondientes  de  análisis  y 
composición  que  a  cada  parte  debe  corres¬ 
ponderle,  los  maestros  procederán,  durante 
el  repaso  de  la  materia,  a  analizar  con  los 
alumnos  párrafos  en  que  sintéticamente  se 
haga  la  aplicación  de  la  teoría  estudiada. 

Como  ejemplo  de  lo  que  deseamos  hace¬ 
mos  el  análisis  analógico  del  siguiente  pá¬ 
rrafo  de  don  Miguel  Mir: 

“Estrechísima  es  la  relación  que  corre  entre  la 
idea  y  la  palabra.  No  se  confunden  ni  se  identi¬ 
fican;  pero  andan  tan  unidas  y  enlazadas,  que  lo 
que  afecta  a  la  una  altera  o  modifica  a  la  otra. 
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La  palabra  es  la  señal  exterior  de  la  idea,  su  ex¬ 
presión  material,  la  forma  que  la  revela  en  su  pu¬ 
reza  y  exactitud;  la  idea  es  la  virtud  que  da  ser 
intrínseco  a  este  signo  material,  la  luz  que  lo  es¬ 
clarece,  el  alma  que  lo  anima.” 

257.  —  La  voz  estrechísima  es  un  adjetivo 
calificativo,  porque  va  junto  a  un  substanti¬ 
vo  y  expresa  una  cualidad  del  substantivo 
relación.  El  adjetivo  está  en  grado  superla¬ 
tivo,  porque  la  cualidad  está  expresada  en  su 
más  alto  grado.  En  el  mismo  grado  se  ex¬ 
presa  la  cualidad,  diciendo  muy  estrecha. — 
Es  es  forma  o  flexión  del  verbo  ser,  del  pre¬ 
sente  del  indicativo,  del  número  singular  y 
de  la  tercera  persona.  Es  verbo  conexivo, 
porque  une  al  sujeto  relación  el  atributo  ex¬ 
presado  por  el  adjetivo. — La  es  artículo  de¬ 
finido,  singular  y  femenino,  porque  el  nom¬ 
bre  relación,  al  cual  antecede,  es  también 
singular  y  femenino.— Que  es  un  pronombre 
relativo  equivalente  a  la  cual,  porque  se  re¬ 
fiere  al  substantivo  relación.— Corre  es  fle¬ 
xión  del  verbo  correr,  de  la  tercera  persona 
del  singular  del  presente  del  indicativo.  Es 
verbo  neutro  porque  su  acción  no  pasa  a  otra 
palabra.  —  Entre  es  preposición  propia. — 
Idea  y  palabra  son  nombres  substantivos 
genéricos  del  género  femenino  y  del  número 
singular.  Sabemos  que  son  substantivos  por- 
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que  son  nombres  que  designan  cosas. — Y  es 
conjunción  copulativa;  sirve  para  unir  los 
substantivos  idea  y  'palabra. — No  es  adver¬ 
bio  de  negación;  sabemos  que  es  adverbio 
porque  va  junto  al  verbo  confunden,  al  cual 
modifica. — Se  es  pronombre  personal  de  la 
tercera  persona,  y  se  refiere  a  los  nombres 
idea  y  palabra,  a  los  cuales  reproduce.— Con¬ 
funden  es  forma  o  flexión  del  verbo  transi¬ 
tivo  confundirse,  de  carácter  pronominal  por 
llevar  el  enclítico  se.  La  forma  verbal  es 
de  la  tercera  persona  plural  del  presente 
del  indicativo. — Ni  es  adverbio  de  negación 
que  modifica  la  significación  del  verbo  iden¬ 
tifican.  Esta  forma  verbal  tiene  las  mismas 
propiedades  que  el  verbo  confunden. — Pero 
es  conjunción  adversativa,  que  pudiera  su¬ 
plirse  por  su  similar  mas. — Andan  es  forma 
verbal  del  presente  del  indicativo,  de  la  ter¬ 
cera  persona  del  plural  del  verbo  neutro  an¬ 
dar,  perteneciente  a  la  primera  conjugación. 
Este  verbo  es  irregular  por  sus  terminacio¬ 
nes  en  el  pretérito  perfecto  definido,  en  el 
pretérito  imperfecto  del  subjuntivo  y  en  el 
futuro  hipotético. — Tan  es  adverbio  de  can¬ 
tidad,  usado  aquí,  no  como  signo  de  compa¬ 
ración,  sino  como  término  de  superlativi- 
dad. — Unidas  y  enlazadas  son  participios 
pasivos  que  se  refieren  a  los  substantivos 
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idea  y  'palabra. — Que  es  conjunción  copulati¬ 
va. — Lo  es  substantivo  neutro,  que  se  refiere 
a  todo  aquello  que  pueda  afectar  a  idea  y  a 
palabra. — Que  es  aquí  pronombre  relativo, 
porque  hace  relación  a  todo  lo  que  represen¬ 
ta  el  substantivo  lo. — Afecta  es  forma  sin¬ 
gular  verbal,  del  verbo  afectar,  que  es  tran¬ 
sitivo,  regular  de  la  primera  conjugación. — 
A  es  preposición  propia. — Una,  usada  fre¬ 
cuentemente  como  artículo  indefinido,  es 
aquí  un  pronombre  personal  que  está  subs¬ 
tantivado  por  llevar  delante  el  artículo  la. — 
Otra,  aunque  comunmente  se  usa  con  valor 
de  adjetivo  determinativo,  aquí  está  emplea¬ 
da  como  pronombre  substantivado. 

258.  —  Para  hacer  menos  extenso  este 
análisis,  sólo  nos  referiremos,  en  la  cláusula 
restante,  a  las  palabras  que  sean  distintas 
de  las  ya  analizadas.  Procedamos : 

Exterior  es  adjetivo  calificativo  del  subs¬ 
tantivo  señal;  tiene  el  mismo  género  del  nom¬ 
bre  al  cual  califica;  es  femenino.  Sin  cam¬ 
biar  de  terminación  sería  masculino  con  sólo 
que  calificara  a  un  nombre  masculino.— De  es 
preposición  propia. — Su,  pronombre  o  adjeti¬ 
vo  posesivo,  femenino,  singular,  que  se  refie¬ 
re  al  substantivo  palabra. — Expresión  es 
nombre  substantivo  genérico,  femenino,  sin- 
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guiar. — Material  es  adjetivo  calificativo  del 
mismo  género  y  número  que  el  substantivo  a 
que  califica. — Forma  es  substantivo  femeni¬ 
no,  singular. — La,  que  es  artículo  cuando  va 
antes  de  nombre,  es  aquí  pronombre  personal 
que  reproduce  al  nombre  'palabra . — Revela  es 
forma  verbal  del  presente  de  indicativo  de  la 
tercera  persona,  singular,  del  verbo  transi¬ 
tivo  revelar. — En,  preposición  propia. — Pu¬ 
reza  y,  exactitud  son  nombres  substantivos 
génericos,  femeninos,  singulares.  De  ellos  se 
derivan  los  adjetivos  puro  y  exacto. — Virtud 
es  substantivo  femenino,  singular. — Da  es 
forma  verbal  del  presente  de  indicativo  de  la 
tercera  persona,  singular  del  verbo  transi¬ 
tivo  dar. — Sér  es  nombre  substantivo  gené¬ 
rico,  masculino,  singular. — Intrínseco  es  ad¬ 
jetivo  calificativo,  masculino,  singular.  — 
Este,  adjetivo  demostrativo  que  señala  el 
nombre  signo.  Ambas  voces  son  masculinas 
y  singulares. — Luz  es  substantivo  femenino, 
singular. — Lo  es  pronombre  personal  que  se 
refiere  al  substantivo  signo,  y  es  del  género 
neutro. — Esclarece  es  forma  verbal  del  ver¬ 
bo  transitivo  esclarecer,  de  la  tercera  perso¬ 
na,  singular. — El  es  artículo  definido,  mascu¬ 
lino,  singular. — Alma  es  substantivo  genéri¬ 
co  femenino,  singular.  Por  razón  de  eufonía 
se  le  antepone  el  artículo  masculino. — Lo  es 
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pronombre  personal  del  género  neutro  y  se 
refiere  al  substantivo  signo. — Anima  es  for¬ 
ma  verbal  del  verbo  transitivo  animar,  de  la 
tercera  persona,  singular. 

259.  —  Para  hacer  más  amena  e  intere¬ 
sante  esta  clase  de  análisis,  hemos  acostum¬ 
brado  en  nuestra  práctica  educativa  pregun¬ 
tar  a  los  alumnos  qué  otros  valores  gramati¬ 
cales  pueden  tener  muchas  de  las  voces  ana¬ 
lizadas  según  la  función  que  desempeñan  en 
el  párrafo  que  se  estudie. 

260.  —  El  interés  y  la  eficiencia  educati¬ 

va  suben  de  punto  en  este  análisis  cuando  el 
alumno,  al  señalarle  nuevo  valor  a  una  pa¬ 
labra,  es  inducido  por  el  maestro  a  que  for¬ 
me  una  o  dos  frases  en  que  figure  el  vocablo 
analizado  con  la  nueva  función  que  se  le 
asigna.  Este  ejercicio  contribuye  mucho  al 
desenvolvimiento  de  la  facultad  elocutiva  del 
discípulo,  y  brinda  extenso  campo  para  lo¬ 
grar  que  el  alumno  aprenda  a  hablar  con 
propiedad.  * 

Para  ejemplificar  lo  dicho,  procedamos  al 
análisis  indicado,  valiéndonos  del  mismo  pá¬ 
rrafo  de  Mir. 

La  preposición  entre  es  verbo  cuando  deci¬ 
mos:  que  entre  el  niño  a  la  clase. — La  pue- 
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de  usarse  como  pronombre  y  como  nombre 
substantivo.  Es  pronombre  en  esta  frase :  A 
tu  hermana  la  socorrí.  Es  nombre  en  esta 
otra:  Entonado  jué  el  la  que  diste. — Y  tie¬ 
ne  valor  de  substantivo  si  se  dice :  Empleaste 
la  y  muy  mal. — Se  hace  función  de  verbo 
cuando  decimos :  SÉ  lo  que  pasó  en  tu  casa. — 
Pero  se  usa  como  nombre  en  casos  como  éste : 
Ni  un  pero  le  puse  a  tu  trabajo. — Afecta  se 
emplea  también  como  adjetivo  calificativo  en 
frases  como  ésta :  La  señora  es  muy  afecta 
al  canto. — Una  se  usa  con  frecuencia  como 
artículo  indefinido  y  como  nombre  substanti¬ 
vo.  Es  artículo  en  este  ejemplo:  Escribí  una 
carta.  Es  nombre  en  este  otro :  A  la  una  llegó 
el  tren. — Otra  se  usa  mucho  como  adjetivo 
determinativo;  v.  gr. :  Ya  vivo  en  otra  casa. 
Exterior  puede  ser  nombre  substantivo ;  ver¬ 
bigracia:  Me  agrada  el  exterior  de  tu  casa. 
De  se  usa  como  forma  verbal  del  presente 
de  subjuntivo  del  verbo  dar,  en  esta  frase: 
Saldréis  cuando  te  DÉ  yo  permiso  para  ello. — 
Material  puede  ser  nombre  substantivo ;  ver¬ 
bigracia:  Este  es  el  material  de  la  obra. — 
Forma  se  usa  como  verbo  en  este  ejemplo:  El 
niño  forma  el  plan  de  su  trabajo. — Ser  se 
emplea  mucho  como  verbo  conexivo ;  ejemplo : 
Debemos  SER  estudiosos. — Este  puede  ser  pro¬ 
nombre  demostrativo;  v.  gr. :  Luis  y  Pedro 
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salieron:  éste  para  su  oficina  y  aquél  para 
el  campo. — Lo  se  emplea  a  menudo  como  ar¬ 
tículo  neutro,  según  se  ve  en  esta  frase :  Ad¬ 
miro  lo  bello. — El  puede  ser  pronombre  per¬ 
sonal;  v.  gr. :  Aquí  está  tu  herma, no;  vete 
con  él. 

261.  —  Hágase  ver  a  los  alumnos  que  mu¬ 
chas  palabras  no  acentuadas,  al  usarse  con 
determinado  valor  gramatical,  piden  acento 
cuando  se  emplean  con  valor  de  más  alta  je¬ 
rarquía.  El  verbo,  el  nombre  substantivo  y  el 
pronombre  tienen  la  primacía  del  acento 
ortográfico  en  la  mutación  de  las  palabras 
por  su  sentido  gramatical. 

ANÁLISIS  LÓGICO  O  SINTÁCTICO 

262.  —  Para  analizar  lógicamente  una 
cláusula  debemos  descomponerla  en  proposi¬ 
ciones  y  estudiar  cada  una  de  ellas  señalan¬ 
do  su  naturaleza,  el  oficio  que  desempeñan  y 
las  propiedades  de  los  elementos  más  impor¬ 
tantes  que  constituyen  a  cada  proposición. 

263.  —  Como  no  hay  proposición  sin  ver¬ 
bo,  debemos  proceder  primeramente  a  sub¬ 
rayar  cada  una  de  las  formas  verbales  que 
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haya  en  la  cláusula  o  el  párrafo  que  se  anali¬ 
ce,  y  expresar  las  que  se  callen  por  elipsis. 
En  seguida  separaremos  con  una  rayita  ver¬ 
tical  las  proposiciones  o  las  oraciones,  que 
serán  tantas  cuantas  sean  las  formas  verba¬ 
les  expresadas  o  calladas  que  existan  en  el 
párrafo. 

264.  —  Sirva  de  ejemplo  el  análisis  que 
vamos  a  hacer  del  siguiente  fragmento  del 
clásico  Fernando  de  Balbuena: 

Aquí  el  ronco  faisán  sonaba,  |  allí  las  suaves  ca¬ 
landrias  se  oían,  |  acullá  cantaban  los  zorzales,  las 
mirlas  y  las  abubillas,  |  y  hasta  las  industriosas 
abejas  a  nuestras  espaldas,  con  blando  susurrar  de 
una  florecida  a  otra,  iban  saltando:  |  todo  otía  a 
verano,  |  todo  prometía  un  año  fértil  y  abundo¬ 
so;  |  olía  el  romero,  el  tomillo,  las  rosas,  el  azahar 
y  los  preciosos  jazmines;  |  olían  las  tiernas  man¬ 
zanas  y  las  amarillas  ciruelas,  |  de  que  todo  el 
campo  estaba  cuajado;  |  los  ramos,  |  que  apenas 
podían  sustentar  la  demasiada  carga  de  su  fru¬ 
ta;  |  y  nosotros,  entre  tanta  diversidad  de  frescu¬ 
ras,  |  todo  lo  gozábamos  |  y  por  todo  dábamos  gra¬ 
cias  a  su  divino  Hacedor. 

265.  —  Hay  doce  oraciones  con  verbo  ex¬ 
preso  y  dos  con  verbos  callados,  pero  que  se 
sobrentienden. 

Analizaremos  cada  una  expresándolas  de 
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forma  que  desaparezca  el  hipérbaton  que  en 
casi  todas  se  advierte. 

Primera  oración:  El  ronco  faisán  sonaba 
aquí.  Sujeto  o  nominativo:  ronco  faisán ;  so¬ 
naba  es  verbo  neutro  que  da  nombre  a  la 
oración. 

Segunda:  Las  suaves  calandrias  SE  OÍAN 
allí.  Es  oración  de  verbo  en  pasiva,  que  equi¬ 
vale  a  ésta:  Las  suaves  calandrias  eran 
oídas  allí  por  todos.  Calandrias  es  el  nomina¬ 
tivo;  se  oían  o  eran  oídas  es  el  verbo  en  pa¬ 
siva;  todos  es  el  ablativo.  Esta  oración  se 
convierte  en  activa  diciendo:  Todos  OÍAMOS 
allí  las  suaves  calandrias,  donde  el  sujeto  es 
todos  y  el  acusativo  o  complemento  directo  es 
calandrias. 

Tercera:  Los  zorzales,  las  mirlas  y  las  abu¬ 
billas  cantaban  acullá.  Es  oración  de  ver¬ 
bo  neutro  con  nominativo  compuesto  por 
zorzales,  mirlas  y  abubillas. 

Cuarta:  Ho,sta  las  industriosas  abejas 
iban  saltando  de  una  florecilla  en  otra,  a 
nuestras  espaldas,  con  blando  susurrar.  Es 
ésta  una  oración  intransitiva,  de  gerundio, 
cuyo  sujeto  es  abejas.  Tiene  los  ablativos  flo¬ 
recilla,  nuestras  espaldas  y  susurrar,  que 
aquí  hace  papel  de  substantivo. 

Quinta:  Todo  olía  a  verano.  Oración  de 
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verbo  neutro,  cuyo  sujeto  es  el  adverbio  subs¬ 
tantivado  todo. 

Sexta:  Todo  'prometía  un  año  fértil  y 
abundoso.  Oración  de  verbo  transitivo  acti¬ 
vo  en  la  que  el  sujeto  es  el  substantivo  todo,  y 
el  acusativo  o  complemento  directo  es  año. 
Esta  oración  se  convierte  en  pasiva  diciendo : 
Un  año  fértil  y  abundoso  era  prometido  por 
todo. 

Séptima:  Olía  el  romero,  el  tomillo,  las 
rosas,  etc.  Oración  de  verbo  neutro,  en  la  que 
romero,  tomillo,  rosas,  etc.,  forman  sujeto 
compuesto  . 

La  oración  octava  es  como  la  anterior. 

Novena:  Todo  el  campo  estaba  cuajado 
de  manzanas  y  ciruelas.  Oración  de  verbo  en 
voz  pasiva,  cuyo  sujeto  es  campo  y  cuyo  abla¬ 
tivo  o  complemento  circunstancial  lo  forman 
manzanas  y  ciruelas,  nombres  reproducidos 
en  el  párrafo  por  el  relativo  que. 

Décima:  En  la  expresión  los  ramos  se  so¬ 
brentiende  antepuesto  el  verbo  olían,  que 
aquí  es  neutro.  Sin  hipérbaton  diría :  Los  ra¬ 
mos  olían.  Este  verbo  se  torna  transitivo  en 
frases  como  ésta :  Las  damas  olían  las  flores. 

Undécima:  Los  ramos  apenas  podían  sus¬ 
tentar  la  demasiada  carga  de  su  fruta.  Ora¬ 
ción  de  infinitivo  en  la  cual  ramos  es  el  no¬ 
minativo  y  carga  el  acusativo,  cuya  ex- 
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tensión  está  limitada  por  el  genitivo  de  su 
fruta. 

Décimosegunda :  Y  nosotros,  entre  tanta 
diversidad  de  frescuras...  Es  una  oración 
incidental  en  que  se  sobrentiende  el  gerun¬ 
dio  hallándonos,  antepuesto  a  la  preposición 
entre.  El  sujeto  es  el  elemento  personal  nos 
arrimado  al  gerundio.  Complemento  circuns¬ 
tancial  o  ablativo  es  la  expresión  tanta  di¬ 
versidad  de  frescuras. 

Décimotercera :  Todo  lo  gozábamos.  Des¬ 
baratando  el  hipérbaton,  dice :  Nosotros  gozá¬ 
bamos  todo.  Oración  transitiva  activa  en  que 
el  sujeto  nosotros  está  representado  por  el 
elemento  personal  mos,  unido  al  verbo  goza¬ 
ba.  El  acusativo  o  término  directo  de  la  ac¬ 
ción  del  verbo  es  el  vocablo  todo,  reproduci¬ 
do  por  el  pronombre  lo,  que  también  está  en 
caso  acusativo.  En  pasiva  queda  la  oración 
así:  Todo  era  gozado  por  nosotros. 

Décimocuarta :  Dábamos  gracias  al  Divi¬ 
no  Hacedor  por  todo.  Oración  transitiva  ac¬ 
tiva,  en  la  que  el  nominativo  es  nosotros,  ex¬ 
presado  en  el  elemento  personal  mos;  el  acu¬ 
sativo  es  gracias;  Divino  Hacedor  es  dativo 
de  provecho,  y  por  todo  es  ablativo. 

266.  —  Otro  ejemplo  de  análisis : 

En  la  primavera,  cuando  las  hojas  del  moral. 
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que  están  destinadas  para  alimento  de  los  gusanos 
de  seda,  |  empiezan  a  brotar,  |  se  arreglan  los  hue¬ 
vos  o  granos  en  cajones,  |  que  se  conservan  con  un 
calor  suave,  hasta  que  el  gusano,  |  que  se  ha  for¬ 
mado  en  el  huevo,  |  haya  roído  la  cáscara  |  y  salga. 

En  esta  cláusula  hay  siete  oraciones,  por¬ 
que  hay  siete  verbos  en  modo  personal.  La 
oración  principal  absoluta  es:  En  la  prima¬ 
vera  se  arreglan  los  huevos  o  granos  en  ca¬ 
jones.  Las  demás  proposiciones  son  inciden¬ 
tales;  unas,  adjetivas,  y  otras  completivas. 
Las  adjetivas  son  las  que  se  refieren  a  al¬ 
gún  nombre,  y  las  completivas  son  las  que 
hacen  relación  a  algún  verbo.  Así,  la  propo¬ 
sición  que  están  destinadas  para  alimen¬ 
to  de  los  gusanos  de  seda,  se  refiere  al  subs¬ 
tantivo  hojas,  que  pertenece  a  la  segunda 
proposición,  y  es,  por  tanto,  adjetiva  deter¬ 
minativa.  La  proposición  hasta  que  el  gusa¬ 
no  haya  roído  la  cáscara,  se  refiere  al  verbo 
conservan,  y  es  por  ello  completiva  circuns¬ 
tancial. 

La  oración  principal  absoluta  es  transitiva 
pasiva,  cuyo  sujeto  callado  es  ellos  o  nos¬ 
otros.  El  acusativo  es  huevos  o  granos,  a  los 
cuales  se  refiere  el  pronombre  se,  que  es  tam¬ 
bién  acusativo.  El  substantivo  cajones  está 
en  ablativo. 

La  segunda  oración,  cuando  las  hojas  del 
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moral  empiezan  a  brotar ,  es  de  infinitivo. 
Hojas  es  el  sujeto ;  moral  es  un  genitivo  que 
hace  de  complemento  determinativo  del  nom¬ 
bre  hojas. 

La  tercera  oración,  que  están  destinadas 
para  alimento  de  los  gusanos  de  seda,  es 
transitiva  pasiva.  El  sujeto  es  hojas,  repro¬ 
ducido  por  el  relativo  que;  alimento  es  dativo 
de  provecho;  gusanos  es  genitivo  y  comple¬ 
mento  determinativo  de  alimento;  seda  es 
también  genitivo  y  complemento  determina¬ 
tivo  de  gusano. 

La  cuarta,  que  se  conservan  con  un  calor 
suave,  es  oración  de  verbo  pasivo,  en  que  se 
sobrentiende  el  nominativo  ellos  o  nosotros , 
usado  como  ablativo  en  esta  oración.  Que  es 
el  acusaivo,  empleado  en  lugar  de  huevos  o 
granos,  y  se  también  es  acusativo  pleonásti- 
co,  porque  refiérese  a  huevos  o  granos.  Calor 
es  ablativo. 

La  quinta,  hasta  que  el  gusano  haya  roído 
la  cáscara,  es  oración  transitiva  activa.  Su¬ 
jeto,  gusano;  acusativo,  cáscara.  Convir¬ 
tiéndola  en  pasiva,  diría :  hasta  que  la  cásca¬ 
ra  haya  sido  roída  por  el  gusano. 

La  sexta  oración,  que  se  ha  formado  en  el 
huevo,  es  intransitiva.  Sujeto,  que,  emplea¬ 
do  en  lugar  de  gusano ;  ablativo,  huevo. 

La  séptima,  hasta  que  el  gusano  salga,  es 
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oración  de  verbo  neutro.  En  el  párrafo  se 
calla  por  elipsis  el  nominativo  gusano. 

267.  —  Cuando  terminen  los  alumnos  el 
estudio  de  la  Sintaxis,  deben  los  maestros 
formar  párrafos  empedrados  de  barbaris- 
rnos,  extranjerismos  y  solecismos,  para  que 
el  educando  se  ejercite  en  corregirlos  del 
modo  que  vamos  a  hacerlo  con  los  párrafos 
siguientes,  especialmente  escritos  para  tema 
de  tan  útil  disciplina: 

l.°  Aunque  busqué  las  huellas  de  tus  pasos,  no 
pude  encontrar  nada  que  me  hablase  de  ti  a  través 
del  bosque  milenario.  ¡Qué  imponente  la  silenciosa 
majestad  de  la  selva  embalsamada  por  las  flores 
del  trópico!  ¡Cuán  tristemente  encantado  me  sen¬ 
tía  yo  ante  el  divino  silencio  de  aquel  paraje  bos¬ 
coso! 

Mis  ojos  arrasados  en  lágrimas  te  buscaban  en¬ 
tre  el  follaje  muni fícente,  mientras  en  mi  espíritu 
sentía  yo  el  inmenso  vacío  del  infinito. 

De  pie  sobre  la  alfombra  amarillenta  de  la  hoja¬ 
rasca,  hice  de  tu  recuerdo  el  adorado  objetivo  de 
mis  anhelos.  Gritaba  yo  tu  nombre  y  no  respondías 
en  lo  absoluto  al  acento  de  mis  voces. 

No  debiera  extrañarme  tu  esquivez,  sabiendo 
como  bien  lo  sé  que  en  los  altibajos  de  la  vida  ha¬ 
bernos  tristes  seres  condenados  a  ser  presas  de  an¬ 
gustiadores  sufrimientos. 

Si  hubieses  venido  a  mí  para  marchar  unidos 
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por  aquellos  mágicos  senderos,  habríamos  llevado 
a  cabo  la  santa  aspiración  de  los  ideales  que  dan 
prestigio  a  nuestros  nombres. 

268.  —  Corrección:  Al  verbo  buscar  le 
corresponde  hallar,  no  encontrar.  A  través, 
debe  ser  al  través.  Es  impropio  usar  impo¬ 
nente,  participio  activo  de  imponer,  en  vez 
de  conmovedora  o  impresionante.  Selva  em¬ 
balsamada,  debe  ser  aromatizada.  Se  em¬ 
balsaman  los  cadáveres.  Muy  otro  es  el  sen¬ 
tido  de  encantado;  dígase  embelesado  o  he¬ 
chizado.  Arrasado  en  lágrimas  es  solecismo 
contra  el  régimen.  Substitúyase  en  por  de.  Dí¬ 
gase  munífico,  en  vez  de  munificente.  In¬ 
finito  es  substantivo  neutro,  por  lo  que  debe 
decirse:  de  lo  infinito.  Es  solecismo  el  estar 
de  pie ;  no  lo  es  en  pie.  De  pie  nacen  algunos 
niños.  Objetivo  nunca  ha  sido  ni  será  nom¬ 
bre  substantivo.  Su  función  debe  ser  adjeti¬ 
va.  En  su  lugar,  dígase  objeto.  En  lo  abso¬ 
luto  es  incorrecto  por  tener  de  más  el  artícu¬ 
lo  lo.  Es  un  disparate  usar  como  pronominal 
el  verbo  extrañar.  Dígase :  No  debiera  yo  ex¬ 
trañar  tu  esquivez.  Barbarismo  imperdona¬ 
ble  es  usar  habernos  en  lugar  de  hay.  Como 
equivalente  de  tener,  el  verbo  haber  es  de  re¬ 
cibo  en  esta  frase:  Hubimos  estos  libros  en 
tu  casa.  En  lugar  de  presa,  dígase :  pasto  o 
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cebo.  Sufrimientos  no  significa  'padecimien¬ 
tos  ni  admite  plural.  El  marchar  sólo  es  pro¬ 
pio  de  tropas.  Dígase  andar,  caminar,  ir,  et¬ 
cétera.  A  cabo  es  locución  viciosa;  reclama 
el  artículo  definido  para  ser  castiza.  Substi- 
túyase  el  tan  bárbaro  prestigio  por  los  nom¬ 
bres  fama,  autoridad,  influjo.  Prestigio, 
cuando  más,  es  embaucamiento,  embuste. 

*  *  H= 

2.°  En  el  comité  formado  por  los  profesionis¬ 
tas  de  más  capacidad,  se  dijo  que  el  gobierno  con¬ 
troló  ya  la  región  minera  que  poseían  los  enemi¬ 
gos  del  orden.  No  hay  detalles  acerca  de  las  ope¬ 
raciones  militares  que  han  tenido  lugar  en  la  zona 
susodicha;  pero  creemos  que  ellas  se  han  llevado 
al  cabo  de  acuerdo  con  los  deseos  de  nuestros  más 
grandes  políticos,  que  ya  se  ocupan  de  legislar 
acerca  de  tan  importante  cuestión. 

Corrección  :  Substitúyase  la  voz  francesa 
comité  por  algunas  de  las  castizas  junta  o 
comisión. — Profesionistas  debe  ser  profesio¬ 
nales.  Grave  galicismo  es  emplear  capacidad 
por  talento,  instrucción.  Cabe  decir:  hom¬ 
bres  capaces. — Controló  es  anglicismo  de 
nuevo  cuño,  muy  usado  por  los  vanílocuos  de¬ 
tentadores  de  nuestro  idioma.  Dígase :  domi¬ 
nó,  señoreó. — Voz  gala  es  detalles.  Para  su¬ 
plirla  tenemos  pormenores,  menudencias,  re- 
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lación  circunstanciada. — En  vez  de  han  teni¬ 
do  lugar ,  que  es  expresión  galicana,  dígase : 
se  han  efectuado,  se  han  realizado. — La  locu¬ 
ción  francesa  más  grandes  se  suple  con  el  ad¬ 
verbio  mayores. — Solecismo  contra  el  régi¬ 
men  es  usar  de  por  en  cuando  el  verbo  ocu¬ 
parse  expresa  la  idea  de  trabajo. — Aquí 
cuestión  es  galicismo ;  dígase  asunto . 

*  *  * 

3.°  No  cabe  duda  que  la  imprudencia  de  estos 
industriales  fue  la  causa  de  que  la  bomba  explota¬ 
ra  y  destruyese  las  maquinarias.  Ello  motivará  des¬ 
equilibrios  finomcieros,  con  tanta  mayor  razón 
cuanto  que  lo  sucedido  no  le  proporcionará  al  era¬ 
rio  más  que  gastos  infructuosos. 

La  prensa  del  día  doce  de  los  corrientes  habló  a 
grandes  rasgos  de  tal  asunto,  en  un  pequeño  párra¬ 
fo  de  rubro  poco  expresivo. 

Corrección:  El  verbo  cabe  reclama  aquí 
el  régimen  de  la  preposición  en,  por  lo  cual 
diremos  no  cabe  duda  en  que.— -Industriales 
es  adjetivo,  y  no  cabe,  en  buen  castellano, 
usarlo  como  substantivo  en  el  sentido  de  me¬ 
nestrales,  artesanos,  obreros,  operarios,  et¬ 
cétera. — Explotar  por  reventar  o  estallar  es 
bárbara  invención  de  modernos  cursiparlan- 
tes. — Financieros  es  galicismo  que  podemos 
substituir  por  los  adjetivos  rentísticos  o  ha- 
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cendarios. — Con  tanta  mayor  razón  es  sole¬ 
cismo  contra  la  concordancia,  pues  el  adjeti¬ 
vo  mayor  pide  el  adverbio  masculino  tanto. 
Proporciona  no  es  equivalente  de  brinda , 
ofrece,  origina.  También  proporción  es  dis¬ 
parate  cuando  se  usa  por  medida  o  dimensio¬ 
nes. — Por  fracesita  de  noble  estirpe  tienen 
algunos  la  bobiculta  expresión  de  los  corrien¬ 
tes.  Dígase  el  día  doce  del  presente  mes,  del 
mes  actual  o  del  mes  en  curso. — Hablar  a 
grandes  rasgos  es  un  hablar  francés.  En  cas¬ 
tellano  se  dice:  habló  someramente,  a  vuela 
pluma,  rápidamente,  sucintamente. — Peque¬ 
ño  párrafo  es  diminutivo  a  la  francesa.  En 
lengua  hispana  se  dice :  parrafito  o  po.rrafi- 
llo. — Nunca  rubro  significó  título  o  epígrafe 
en  buen  romance.  Rubro  es  rojo  o  encarnado. 


ANÁLISIS  LITERARIO 

269.  —  Someramente  haremos  el  estudio 
de  algunas  estrofas  entresacadas  de  dos  mag¬ 
níficas  composiciones  poéticas,  movidos  por 
el  deseo  de  presentar  a  los  maestros,  si  no  un 
dechado  de  labor  educativa,  cuando  menos 
un  mediano  patrón  de  los  ejercicios  que  con¬ 
sideramos  más  provechosos  para  el  desenvol- 
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vimiento  intelectual  y  la  cultura  estética  de 
la  juventud. 

270.  —  Para  este  análisis  nos  sujetaremos 
al  siguiente  plan: 

1. °  Estudio  de  la  métrica  y  la  rima  que 
constituyen  los  versos,  e  indicación  de  figu¬ 
ras  prosódicas. 

2. °  Entresaca  de  las  voces  usadas  en  sen¬ 
tido  figurado  y  determinación  de  imágenes. 

3. °  Conversión  de  hipérbaton  y  transpo¬ 
siciones  a  lenguaje  recto. 

4. °  Enunciación  de  las  ideas  principales 
de  cada  estrofa  en  estilo  llano,  así  como  pun¬ 
tualizaron  de  la  idea  fundamental. 

El  soto  ameno  y  la  enramada  umbrosa, 
el  valle  alegre  y  la  feraz  ribera 
con  voz  desalentada  y  cariñosa 
despiden  a  la  dulce  primavera ; 
muere  en  su  tallo  la  inocente  rosa, 
desfallece  la  altiva  enredadera, 
y  en  desigual  y  tenue  movimiento 
gime  en  el  bosque  fatigado  el  viento. 


Por  la  alta  cumbre  del  collado  asoma 
la  blanca  aurora  su  rosada  frente, 
reparte  perlas  y  recoge  aroma; 


se  abre  Ja  flor  que  su  mirada  siente, 
repite  sus  arrullos  la  paloma 
bajo  las  ramas  del  laurel  naciente, 
y  allá  por  los  tendidos  olivares 
se  escuchan  melancólicos  cantares. 

José  Selgas. 

271.  —  Estas  dos  estrofas  de  ocho  versos 
endecasílabos  se  llaman  octavas  reales.  Per¬ 
tenecen  al  género  épico  descriptivo;  su  rima 
es  perfecta,  alternada  en  los  seis  primeros 
versos  de  cada  estrofa,  y  pareada  en  los  dos 
últimos. 

272.  —  El  primer  verso  de  la  primera  es¬ 
trofa  tiene  quince  sílabas  ortográficas,  que 
se  reducen  a  once  sílabas  métricas  en  fuerza 
de  las  cuatro  sinalefas  que  apuntamos  en 
esta  transcripción  del  verso:  “El-so  toá-me- 
noy-láen-ra-ma-dáum-bro-sa”. 

El  segundo  verso  tiene  trece  sílabas  orto¬ 
gráficas,  convertidas  en  once  por  las  dos  si¬ 
nalefas  que  se  verifican  diciendo:  “El-va-lleá 
le-grey-la-fe-raz-ri-be-ra . 

En  el  tercer  verso  hay  solamente  una  si¬ 
nalefa,  y  en  el  cuarto  no  hay  ninguna. 

273.  —  Cuando  los  alumnos  sepan  contar 
las  sílabas  métricas  de  la  primera  estrofa,  se 
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escribirá  en  el  pizarrón  la  segunda,  para  que 
ellos,  por  sí  solos,  señalen  las  sinalefas  con 
un  arquito  que  cubra  las  dos  sílabas  que  se 
pronuncian  en  una  emisión  de  voz.  Véase  en 
la  estrofa  segunda  ejemplificado  el  procedi¬ 
miento  de  los  arquitos. 

274.  —  Las  palabras  de  sentido  figurado 
que  aparecen  en  la  primera  estrofa  son :  los 
adjetivos  calificativos  alegre,  cariñosa,  dul¬ 
ce  y  tenue;  los  verbos  despiden  y  gime,  y  el 
participio  pasivo  fatigado. 

En  la  segunda  estrofa  tienen  sentido  figu¬ 
rado  los  nombres  substantivos  frente,  perlas 
y  mirada. 

275.  —  Aunque  en  las  dos  octavas  Hay 
mucho  brillo  de  imaginación,  que  realza  ad¬ 
mirablemente  la  belleza  del  paisaje,  no  por 
ello  habrá  de  creerse  que  en  cada  verso  haya 
una  imagen,  en  la  genuina  acepción  litera¬ 
ria  del  vocablo.  A  juicio  nuestro,  no  hay  más 
que  tres  imágenes  en  las  dos  estrofas.  La  pri¬ 
mera  está  en  el  verso  que  dice:  Gime  en  el 
bosque  fatigado  el  viento;  la  segunda  imagen 
aparece  en  los  dos  primeros  versos  de  la  se¬ 
gunda  estrofa,  y  la  tercera  en  el  tercer 
verso. 

La  primera  imagen  nos  presenta  al  viento 
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como  un  ser  agobiado  de  cansancio  y  dolori¬ 
do,  que  con  paso  dificultoso  va  lamentando 
por  entre  el  bosque  la  agonía  de  la  Primave¬ 
ra.  En  las  otras  dos  imágenes  nos  figuramos 
ver  en  la  aurora  una  gentil  zagala  que  osten¬ 
ta  los  hechizos  de  su  rostro,  como  sonriendo 
sobre  la  cumbre  del  collado,  desde  la  cual 
reparte  con  placidez  seductora  las  perlas  del 
rocío,  y  recoge,  como  para  embriagarse,  el 
aroma  del  campo  florecido. 

276.  —  Deshaciendo  el  hipérbaton,  que  a 
menudo  es  artificio  con  que  se  logra  el  ritmo 
del  verso,  y  evitando  la  consonancia  de  un 
verso  con  otro,  la  segunda  estrofa  se  conver¬ 
tirá  en  el  siguiente  fragmento  en  prosa: 

La  blanca  aurora  asoma  su  frente  rosada  por  la 
alta  cumbre  del  collado,  repartiendo  rocío  y  reco¬ 
giendo  fragancias;  la  flor  se  abre  al  sentir  la  luz 
de  la  aurora;  la  paloma  repite  sus  arrullos  bajo  de 
las  ramas  de  laurel,  y  se  escuchan  canciones  me¬ 
lancólicas  en  la  lejanía  de  los  extensos  olivares. 

La  colocación  del  adjetivo  antes  del  nom¬ 
bre  es  hipérbaton;  mas  si  no  lo  destruimos 
al  convertir  los  versos  en  prosa,  es  porque 
ello  debilitaría  sobremanera  la  expresión  del 
pensamiento. 

277.  —  En  su  más  llana  expresión,  la  idea 
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principal  de  la  primera  estrofa  es  el  soto,  la 
enramada,  el  valle  y  la  ribera  despiden  a  la 
primavera;  o  más  sencillamente:  la  Natura¬ 
leza  despide  a  la  primavera.  Esta  misma  idea 
se  halla  amplificada  en  los  versos  que  tan 
poéticamente  dicen :  la  rosa  y  la  enredadera 
mueren,  y  el  viento  sopla  leve  en  el  bosque. 

278.  —  En  la  segunda  estrofa,  la  idea  fun¬ 
damental  está  en  los  dos  primeros  versos,  que, 
reducidos  a  su  más  simple  ideología,  expre¬ 
san  este  pensamiento:  amanece.  Las  ideas 
principales  de  los  otros  versos  son:  liay  ro¬ 
cío  y  aromas  en  el  campo;  se  abren  las  flo¬ 
res;  zurean  las  palomas,  y  se  escuchan  can¬ 
ciones  en  los  olivares. 

279.  —  Cual  nuevo  ejemplo  de  análisis  li¬ 
terario,  vamos  a  hacer  el  estudio  de  los  si¬ 
guientes  versos  del  altísimo  poeta  español 
don  Gaspar  Núñez  de  Arce: 

Allá  en  la  edad  florida 
de  mi  niñez  serena, 
cuando  las  leves  horas  de  mi  vida 
resbalaban  en  calma, 
y  no  ahuyentaba  la  ambición  ardiente 
las  doradas  imágenes  del  alma, 
mi  buen  padre,  en  aquella 
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tierna  y  dichosa  edad,  me  refería 
la  página  más  bella 

que  hay  en  la  historia  de  la  patria  mía. 
Contóme  cómo  un  día 
de  eterno  luto  y  duelo, 
vino,  desde  las  márgenes  del  Sena, 
a  posarse  orgullosa  en  nuestro  suelo 
la  águila  altiva  de  Austerliz  y  Jena ; 
cómo,  en  vibrante  cólera  encendido, 
el  pueblo  castellano 
combatió  contra  el  genio  y  la  fortuna ; 
y  al  escuchar  tan  peregrina  historia, 
bendije  a  Dios,  que  colocó  mi  cuna 
en  donde  crece  el  lauro  de  la  gloria... 


280.  —  Esta  serie  de  versos  forma  dos  es¬ 
tancias,  que  por  ser  tales  se  componen  de  un 
número  indefinido  de  versos  eptasílabos  y  en¬ 
decasílabos  combinados  y  rimados  al  arbi¬ 
trio  del  autor. 

281.  —  La  primera  estancia  tiene  el  pri¬ 
mer  verso  de  nueve  sílabas  ortográficas,  re¬ 
ducidas  a  siete  por  las  dos  sinalefas  que  se 
presentan  con  la  unión  de  las  sílabas  lláen  y 
lae.  El  quinto  verso  es  endecasílabo,  y  tiene 
catorce  sílabas  ortográficas.  En  la  primera 
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sinalefa  suenan  como  una  sola  las  tres  síla¬ 
bas  no-a-hu.  En  la  segunda,  las  sílabas  la 
am  suenan  lam  (lambición) ,  etc. 

282.  —  Las  voces  que  en  sentido  figurado 
campean  en  estas  estancias  son:  los  adjeti¬ 
vos  florida,  leves,  ardiente,  doradas  y  tierna; 
el  verbo  resbalan  y  el  participio  pasivo  en¬ 
cendido. 

La  única  imagen  que  descubrimos  en  es¬ 
tas  dos  estancias  se  halla  en  los  versos  que 
dicen:  vino  desde  las  márgenes  del  Sena,  a 
posarse  orgullosa  en  nuestro  suelo  la  águila 
altiva  de  Austerliz  y  Jena.  Reducida  a  su 
más  llana  expresión,  esta  imagen  quiere  de¬ 
cir  :  España  fue  combatida  por  las  tropas  de 
Napoleón  el  Grande. 

Por  licencia  poética,  y  a  fin  de  que  el  ver¬ 
so  no  saliera  cojo  con  una  sílaba  más,  el 
autor  dice  la  águila  en  vez  de  el  águila,  que 
es  lo  correcto. 

288.  —  Desbaratados  los  hipérbaton  y  la 
consonancia  de  los  versos,  éstos  se  transfor¬ 
man  en  la  prosa  siguiente : 

Mi  buen  padre  me  refería  la  página  más  bella 
de.  la  historia  de  mi  patria,  en  la  edad  florida  de 
mi  niñez,  cuando  las  horas  de  mi  existencia  resba¬ 
laban  apacibles,  y  la  ambición  ardiente  no  ahuyen- 
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taba  las  áureas  imágenes  del  alma.  Me  contó  cómo 
un  día  de  luto  y  duelo  eternos  vino  el  águila  altiva 
de  Austerliz  a  posarse  con  orgullo  en  nuestro  sue¬ 
lo  desde  las  márgenes  del  Sena.  Me  contó  cómo  el 
pueblo  castellano,  encendido  en  cólera  vibrante, 
luchó  contra  el  genio  y  la  fortuna;  y  cuando  escu¬ 
ché  la  historia  tan  peregrina,  bendije  a  Dios  por 
haber  colocado  mi  cuna  en  donde  crecen  los  lauros 
de  la  gloria. 

284.  —  La  idea  fundamental  de  la  prime¬ 
ra  estancia  es  la  siguiente:  Cuando  yo  era 
niño,  mi  padre  me  referia  la  página  más  bella 
de  la  historia  de  mi  patria. 

De  las  oraciones  incidentales,  la  más  im¬ 
portante  es  la  que  dice :  cuando  las  horas  de 
mi  vida  pasaban  en  calma. 

285.  —  En  la  segunda  estancia  hay  dos 
ideas  fundamentales ;  la  primera  es :  mi  pa¬ 
dre  me  contó  que  Francia  luchó  contra  Es¬ 
paña.  La  segunda  idea  es :  el  pueblo  español 
combatió  colérico  contra  el  genio  y  la  fortuna 
de  su  enemigo.  Si  no  fundamental,  es  al  me¬ 
nos  culminante  la  idea  expresada  en  los  dos 
últimos  versos,  que,  a  la  llana,  dicen :  bendije 
a  Dios  porque  me  hizo  nacer  en  España. 

Las  proposiciones  incidentales  de  la  se¬ 
gunda  estancia  son  : 

1.a  Un  día  que  FUÉ  DE  luto  y  duelo 

ETERNO. 
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2.a  El  pueblo  castellano  SE  encendió  de 

CÓLERA. 

Estas  proposiciones  son  subordinadas  ad¬ 
jetivas ,  porque  dependen  de  otra  oración  y 
califican  a  un  substantivo. 

Es  subordinada  completiva  la  oración 
contenida  en  el  verso  que  dice :  y  al  escuchar 
tan  peregrina  historia. 

286.  —  Las  estrofas  analizadas,  vibrantes 
y  bellas,  como  nacidas  del  numen  vigoroso 
del  gran  lírico  español,  no  tienen  más  defec¬ 
to  que  el  sonsonete  originado  por  la  proxi¬ 
midad  de  las  asonancias  que  subrayamos  en 
los  tres  siguientes  versos : 

resbalaban  en  calma, 
y  no  ahuyentaba  la  ambición  ardiente 
las  doradas  imágenes  del  alma... 


EJERCICIOS  DE  COMPOSICIÓN 

287.  —  El  análisis  sintáctico  y  literario  es 
tarea  a  todas  luces  eficacísima  para  el  desen¬ 
volvimiento  de  las  facultades  lógicas  y  esté¬ 
ticas  del  alumno,  así  como  para  el  más  am¬ 
plio  conocimiento  gramatical  de  las  palabras 
en  los  variados  aspectos  de  sus  diversas  com¬ 
binaciones.  Mas  como  el  fin  de  toda  labor 
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educativa  debe  responder  a  los  más  enérgi¬ 
cos  imperativos  de  las  necesidades  humanas, 
que  nos  obligan  a  ser  creadores  dentro  de  la 
esfera  de  lo  ideal  o  dentro  del  radio  de  la  ac¬ 
ción  plasmante,  impónese  a  nuestra  faena 
de  maestros  la  necesidad  de  alternar  los  ejer¬ 
cicios  de  análisis  con  trabajos  de  composi¬ 
ción  por  los  cuales  el  alumno  ponga  en  jue¬ 
go  su  inventiva,  se  adiestre  en  el  empleo 
acertado  de  los  recursos  gramaticales  y  lite¬ 
rarios  generadores  de  la  elegancia,  y  adquie¬ 
ra  habilidad  para  combinar  de  distintos  mo¬ 
dos  las  locuciones  y  palabras  con  que  ha  en¬ 
riquecido,  por  el  análisis,  el  caudal  de  su  idio- 
mática  cultura. 

288.  —  Para  el  más  acertado  cumplimien¬ 
to  de  esta  labor  proponemos  a  los  educadores 
el  siguiente  plan : 

1. °  Narración  de  actos  ejecutados  por 
personas  o  por  animales,  expresando  la  clase 
de  sentimientos  que  animan  al  ejecutor  o  a 
los  ejecutores  de  los  dichos  actos. 

2. °  Descripción  de  objetos  conocidos  y  de 
estructura  un  tanto  compleja,  como  un  co¬ 
che,  un  paraguas,  un  molino  de  viento,  un 
quiosco,  una  pistola,  etc.  Descripción  de 
plantas  y  de  animales  expresando  los  sentí- 
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mientos  y  las  ideas  que  puedan  provocar  por 
sus  atributos  más  notables. 

3. °  Descripción  de  panoramas  detenida¬ 
mente  observados  por  los  alumnos  bajo  de  la 
dirección  del  maestro. 

4. °  Paralelos  en  que  se  comparen  objetos, 
plantas,  animales,  paisajes  y  personalidades 
históricas  semejantes  o  disímiles  por  sus  más 
patentes  atributos. 

5. °  Composiciones  de  índole  predominan¬ 
temente  subjetiva  en  que  el  alumno  manifies¬ 
te  con  el  mayor  colorido  los  especiales  sen¬ 
timientos  que  lo  conmuevan  al  considerar  he¬ 
chos  de  la  vida,  como  el  heroísmo,  la  libertad, 
el  trabajo,  la  muerte,  la  caridad,  etc. 

289.  —  Si  bien  es  cierto  que  los  trabajos  de 
composición  se  ejecutan  a  menudo  desde  los 
primeros  años  de  la  primaria  elemental, 
también  es  verdad  que  a  tan  importante  la¬ 
bor  no  se  dedica  la  atención  de  que  es  mere¬ 
cedora  por  su  gran  trascendencia  educativa. 
Desgraciadamente,  casi  todos  nuestros  peda¬ 
gogos  imponen  a  sus  alumnos  los  trabajos 
de  composición  a  manera  de  coyunda  y  de 
sonaja  que  los  obliguen  a  la  quietud  y  al 
mismo  tiempo  los  distraigan.  Desenvuelto  el 
tema  como  Dios  les  da  a  entender  a  los  mu¬ 
chachos,  el  maestro,  cuando  más  interés 
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toma,  oye  la  lectura  de  dos  o  tres  composi¬ 
ciones  y  repara  en  tal  cual  disparate  de  los 
más  horribles,  sin  pasar  la  vista  por  el  es¬ 
crito  ni  detenerse  a  considerar  las  aberracio¬ 
nes  de  ortografía,  de  sintaxis  y  de  lógica 
que,  naturalmente,  abundan  en  toda  labor  de 
principiantes. 

Tan  lamentable  proceder  se  origina  casi 
siempre  de  la  estrechez  de  criterio  con  que 
muchos  educadores  se  aventuran  a  juzgar  la 
importancia  de  los  estudios  gramaticales  y 
literarios.  Para  ellos  es  poco  menos  que  tiem¬ 
po  perdido  el  que  se  dedique  a  corregir  in¬ 
congruencias  ideológicas,  galimatías  de  dic¬ 
ción  y  estropicios  de  concordancias  y  regíme¬ 
nes.  Para  ellos  es  labor  indigna  de  espíritus 
elevados  el  detenerse  a  pulir  la  frase  y  a  com¬ 
pulsar  las  dicciones  que  con  más  acierto  y  ga¬ 
llardía  expresen  el  pensamiento. 

Si  con  tamaña  indigencia  de  criterio  es 
imposible  realizar  una  fecunda  enseñanza  de 
lenguaje,  mucho  menos  posible  es  penetrar 
el  profundo  sentido  de  estas  sencillas  pala¬ 
bras  de  Unamuno:  “Desdeñar  la  poesía  ar¬ 
guye  tanta  estrechez  de  espíritu  como  desde¬ 
ñar  la  geometría.” 

290.  —  Para  alcanzar  el  éxito  más  plausi¬ 
ble  en  los  interesantísimos  ejercicios  de  des- 
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envolver  ideas  con  elegante  estilo,  recomen¬ 
damos  a  los  mentores  de  la  juventud  el  pro¬ 
cedimiento  que  en  seguida  ejemplificamos 
presentando:  l.°  Un  pensamiento  lacónica  y 
llanamente  expresado.  2.°  El  mismo  pensa¬ 
miento  un  poco  más  amplificado  y  adornado. 
3.°  Expresión  de  este  pensamiento  en  su  más 
amplia  substancialidad  y  en  su  más  elegante 
forma. 

Ejemplo  primero : 

a.  — Unos  buitres  bajaron  al  llano  y  se  comieron 
unas  palomitas  que  en  él  andaban. 

b.  — Unos  buitres  descendieron  a  la  verde  prade¬ 
ra  y  devoraron  a  unas  tórtolas  felices  que  allí  an¬ 
daban. 

c.  — Hambrientos  buitres  descendieron  en  tumul¬ 
tuoso  vuelo  a  la  planicie  de  la  verde  pradera,  y  de¬ 
voraron  insaciables  a  unas  inocentes  tórtolas  que 
en  ella  se  revolvían  jubilosas  picoteando  la  menu¬ 
da  hierba. 

Ejemplo  segundo: 

a.  — El  cielo  estaba  estrellado  aquella  noche  de 
abril. 

b.  — Aquella  noche  del  florido  abril,  el  firmamen¬ 
to  lucía  por  doquiera  Ja  radiación  de  sus  estrellas. 

c.  — Por  sobre  la  augusta  serenidad  de  aquella 
noche  de  abril  inebriada  de  misteriosos  arrullos, 
la  clámide  inmensa  del  firmamento  ostentaba  por 
doquiera  las  radiaciones  de  sus  rosas  de  oro. 
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Ejemplo  tercero: 

a.  — Somos  jóvenes  que  empezamos  a  estudiar  y 
a  escribir  literariamente. 

b.  — En  la  juventud  que  nos  alienta  empezamos 
a  alumbrar  con  el  estudio  nuestro  espíritu  y  a  cul¬ 
tivar  las  formas  expresivas  y  correctas  del  len¬ 
guaje. 

c.  — Rica  savia  de  juventud  alimenta  y  colora 
nuestra  vida.  A  su  impulso  buscamos,  en  alas  del 
espíritu  que  medita  y  explora,  las  fecundas  verda¬ 
des  de  Ja  ciencia  y  los  artísticos  florecimientos  del 
lenguaje. 

291.  —  Hágase  ver  a  los  educandos  que  en 
esta  forma  graduada  de  composición,  el  mo¬ 
delo  a  es  la  manera  de  decir  más  usada  en 
las  conversaciones  familiares  de  las  personas 
cultas;  el  modelo  b  refleja  cierto  gusto  lite¬ 
rario  y  moderado  calor  de  entusiasmo.  Esta 
forma  elocutiva  es  muy  agradable  y  común 
en  las  manifestaciones  artísticas  del  senti¬ 
miento  y  la  idea.  Su  empleo  en  las  conversa¬ 
ciones  es  a  veces  oportuno ;  pero  el  abuso  de 
ella  sería  probanza  de  censurable  ostenta¬ 
ción.  La  forma  c  es  el  más  amplio  floreci¬ 
miento  del  entusiasmo  llevado  en  las  poten¬ 
tes  alas  de  una  imaginación  ardiente.  No  se 
debe  abusar  de  ella,  y  hay  que  ser  muy  cau¬ 
teloso  en  su  cultivo,  a  fin  de  no  incurrir  en 
ampulosidades  y  extravagantes  exagera¬ 
ciones. 
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292.  —  En  la  escuela  primaria  se  procu¬ 
rará  solamente  el  cultivo  de  las  formas  a  y 
b.  Para  ello  excítese  y  encamínese  al  alumno 
a  que  elabore  expresiones  al  estilo  de  nues¬ 
tros  modelos  a,  y  luego  procédase  a  sugerir¬ 
le,  mediante  discretas  observaciones,  los  me¬ 
dios  de  DETERMINAR,  de  INDIVIDUALIZAR  COn 
propiedad  y  elegancia  las  ideas  y  los  senti¬ 
mientos  englobados  en  la  concisa  forma  a. 
Así  adquirirán  la  técnica  que  los  capacite 
para  convertir  la  llaneza  de  la  forma  a  en  la 
agradable  elegancia  de  la  forma  b. 

293.  —  Como  para  determinar,  la  opera¬ 
ción  de  abstraer  juega  importantísimo  pa¬ 
pel,  preciso  será  llevarle  al  alumno  la  aten¬ 
ción  hacia  el  atributo  o  los  atributos  que  más 
caractericen  a  las  cosas,  los  fenómenos  o  las 
acciones  de  que  trata  el  párrafo  a.  Satisfe¬ 
cha  tal  operación,  se  buscará  la  palabra  o  la 
locución  más  expresiva  y  eufónica  para  co¬ 
locarla  en  donde  con  más  claridad  y  armonía 
contribuya  a  la  exacta  y  bella  expresión  del 
pensamiento. 
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